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Las llamaradas rodeaban a Nicolás y a su compañero, quienes parecían destinados a morir en aquel lugar inhóspito.

A su alrededor, se oía el crepitar de la madera de los árboles, las hojas y las chispas volaban sobre sus cabezas, y el cielo, antes despejado, ahora estaba envuelto por un humo blanco que dificultaba la visión y la respiración. Los dos hombres deambulaban sin rumbo, en un sendero donde todo alrededor ardía y, en breve, serían ellos también tragados por aquel infierno.

Carlos, el cámara, estaba de capa caída, apenas podía caminar. Arrastraba los pies y su cámara ya hacía tiempo que había dejado de grabar. Estaba a punto de dejarla atrás, el peso del aparato le era casi insoportable. Tenía la leve esperanza de que un milagro en el último minuto pudiera surgir y permitirle seguir al lado de su compañero de trabajo, Nicolás.

Nicolás, a su vez, sentía que aquel humo le había invadido los pulmones y tosía de forma compulsiva. Los ojos le ardían. Sin embargo, era el más fuerte de los dos y agarraba con fuerza a Carlos para que este no se quedara atrás. Nicolás buscaba un pequeño charco de agua donde pudiesen salvar la vida. Tenía la idea de que el charco estaría cerca, pero con todo aquel humo ya no estaba seguro de nada. Pensó que iba a morir allí y en su mente pasaron imágenes rápidas de su vida, de personas y sitios que ahora serían apagados para siempre. Se acordó de las palabras de su padre cuando supo que había aceptado aquel trabajo: "recuerda dónde están los cursos de agua", y era eso lo que buscaba: aquel pequeño charco a las afueras del pueblo.

Nicolás sintió que Carlos desfallecía, las piernas le vacilaban y el cuerpo se inclinó hacia adelante. La cámara cayó al suelo. Nicolás la sujetó con las fuerzas que todavía le restaban.

- Vamos, Carlos. ¡Levántate, coño, el charco está justo allí!

El cámara no contestó, todavía insinuó que iba a coger la cámara, pero le faltaron las fuerzas y siguió adelante, arrastrando aún más los pies.

Carlos era un hombre bajo, pero fornido, que pesaba un poco más de lo conveniente para su altura, y Nicolás, a duras penas, conseguía ayudarlo. No obstante, en ningún momento pensó en dejarlo atrás, aunque eso implicase morir quemado en aquel incendio.

Nicolás cogió la cámara y con el otro brazo ayudó a su compañero a avanzar en aquel mar de llamas. Aunque era ateo, pidió un milagro a cualquier fuerza superior: encontrar aquel charco que él había visto al llegar al pueblo. ¿Sería ese el camino correcto? ¿Había sido todo producto de su imaginación? Finalmente, reconoció el sendero. Era estrecho y sinuoso, apenas lo suficientemente amplio para el paso de un coche - o en aquel entorno rural, un tractor. A ambos lados del camino, pinos, alcornoques, encinas y eucaliptos ardían, y las chispas que estos últimos liberaban parecían luciérnagas que revoloteaban de un lado a otro. Nicolás se acercó a una vieja valla de solo un metro de altura y creyó haber encontrado el lugar.

- Espera aquí – ordenó a su cámara.

Con un gesto ágil, saltó la valla y se adentró en el terreno. Vio una pequeña cuesta que terminaba en un charco de agua. Sintió una alegría tan grande que gritó a pleno pulmón y sus ojos se llenaron de lágrimas. Miró hacia atrás y vio que su compañero de trabajo no compartía esa alegría. Estaba agachado sobre sí mismo, a punto de perder el conocimiento y Nicolás corrió en su dirección. Lo levantó y lo ayudó a pasar la valla con la cámara al hombro; después, lo arrastró literalmente hasta el charco. Allí, Carlos sonrió y, poco a poco, fue recuperando la serenidad.

Los dos se abrazaron en aquel charco sucio, hogar de ranas y sapos, donde el agua apenas llegaba a la cintura. Rieron y chapotearon, volviendo a creer que estaban a salvo.

Permanecieron bajo el agua durante un rato. Todo su cuerpo estaba sumergido, solo sus rostros estaban fuera para poder respirar. En el fondo del charco había fango, resbaladizo, que en cualquier otro momento les habría dado asco, pero en ese instante estaban agradecidos de poder refugiarse allí. Solo con los ojos, la nariz y la boca fuera del agua, miraban hacia arriba, al cielo lleno de un humo blanquecino donde las chispas anaranjadas cruzaban el firmamento. Por un momento, aquella visión les pareció hermosa: las llamas danzando constantemente, liberando destellos sin cesar. Sin embargo, un sonido pareció interrumpir aquella aparente tranquilidad.

- ¿Has oído eso, Carlos?

- No, ¿qué ha pasado? - contestó el cámara un poco alarmado.

- Me pareció escuchar un grito de ayuda - dijo Nicolás.

Y entonces, el grito de auxilio se hizo más perceptible y ambos abrieron los ojos como platos. Nicolás hizo ademán de ir en busca de aquel grito.

- ¿Pero qué estás haciendo? ¡No salgas de aquí, vas a morir quemado! - gritó Carlos, agarrando el brazo de Nicolás.

- Parece que está cerca - dijo Nicolás, liberándose y avanzando cuesta arriba.

Saltó la valla y gritó: "¿Hay alguien?". Se adentró en aquella niebla blanca. La tos volvió, al igual que el ardor intenso en los ojos. El calor era insoportable y consideró no dar un paso más, temiendo quedarse desorientado y perder allí mismo la vida. Sin embargo, volvió a oír una voz, más débil, pero no estaba lejos, y decidió avanzar unos metros, gritando. En ese momento, vio dos siluetas. Al principio, pensó que solo sería una ilusión óptica, pero al acercarse, vio que se movían y también daban voces. A pocos metros de distancia, logró distinguir a una pequeña niña, no tendría más de diez años, y a una mujer de mediana edad que posiblemente sería su madre. Nicolás cogió con fuerza el hombro de la mujer y le dijo:

- Venid por aquí, hay un charco de agua allí - dijo Nicolás.

- Señor - dijo la mujer al borde del agotamiento -, salve a mi hija, por favor.

Nicolás colocó el brazo de la mujer alrededor de su cuello y, con su brazo derecho, sujetó su cintura para llevarla hasta el charco. Mientras tanto, la niña lloraba piadosamente y agarraba la mano de su madre, quien parecía estar a punto de perder el conocimiento en cualquier momento. Mientras avanzaban con dificultad, un tronco de un árbol quemado cayó casi encima de ellos. La mujer cayó y arrastró a Nicolás en su caída. En el suelo, Nicolás logró levantarse con dificultad, pero la mujer parecía agotada y permaneció tumbada. A su alrededor, el ruido era ensordecedor, con la madera ardiendo intensamente y la niña gritando a su madre para que se levantara. Nicolás se acercó a la mujer y, en un último esfuerzo, logró levantarla y llevarla en brazos hasta la valla. Allí, la pasó al otro lado de la valla de manera torpe, lo que hizo que la mujer cayera indefensa nuevamente al suelo. Luego, cogió a la niña y también la pasó al terreno donde se encontraba el charco. Una vez en el otro lado, ayudó tanto a la madre como a la hija a acercarse al sucio charco y allí se sumergieron con ímpetu en el agua.

La madre todavía estaba débil y Nicolás, con cuidado, colocó a la mujer en la orilla del charco para que pudiera recuperarse, dándole las últimas gotas de agua potable que tenía. La niña aún lloraba, pero ahora parecía más animada y se abrazó a Nicolás sin decir palabra.

Detrás de ellos, Carlos, ya recuperado, sostenía de nuevo su cámara y había grabado los últimos acontecimientos.

- Nico, si salimos vivos de aquí, ¡te convertirás en un héroe nacional!

Solo entonces las dos mujeres se percataron de la presencia de Carlos. Nicolás, con aire enojado, dijo a su compañero:

- ¡Deja de grabar y ven a ayudarme!
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Después de otro verano cálido, donde miles de hectáreas habían ardido, el gobierno decidió condecorar a los bomberos que habían combatido incansablemente los incendios. En esa condecoración también se encontraban algunos civiles, entre ellos, Nicolás y Carlos. Se podría decir, incluso, que gran parte del aparato mediático de esa ceremonia se debía a la presencia del intrépido periodista Nicolás García.

Las imágenes en las que se veía a Nicolás salvando la vida de las dos mujeres habían recorrido el mundo. La escena, en tan solo unos minutos, se había difundido en gran parte de los noticieros mundiales y fue compartida miles de veces en YouTube y otras redes sociales. De la noche a la mañana, Nicolás pasó de ser un mero periodista que intentaba relanzar su carrera en un canal sensacionalista, a convertirse en uno de los nombres más codiciados en el panorama mundial. Dio entrevistas en los principales canales de noticias y sus redes sociales se llenaron de seguidores que lo veían como el nuevo Mesías. Otros desconfiaban y decían que todo aquel alboroto era falso, acusando al periodista de montar una falsa historia. No obstante, Nicolás recibió ofertas de trabajo y finalmente sintió que había salido del abismo y, de manera involuntaria, volvía a estar en la cresta de la ola.

La ceremonia se llevó a cabo en el pueblo de Maxial, una pequeña localidad perdida en el interior del país, donde, debido a varios factores, los incendios azotaban con frecuencia. Desafortunadamente, el comandante de los bomberos había perdido la vida en el incendio que Nicolás y Carlos intentaron cubrir, arriesgando incluso sus propias vidas.

Aunque era finales del verano, la temperatura seguía siendo alta incluso a las diez de la mañana, y cientos de personas se quejaban de la falta de sombra y de la tardanza del gobierno en comenzar con la ceremonia de condecoración. Por un lado, estaban los ciudadanos y los periodistas provenientes de diferentes partes del mundo, y por otro lado, se encontraban los condecorados y algunas fuerzas de orden público, resguardados bajo un toldo improvisado.

Uno de los que esperaba bajo el toldo era Nicolás, quien sentía que estaba en el lugar equivocado. Se consideraba un héroe accidental, producto de una serie de circunstancias que lo habían llevado a ese lugar, cuando en realidad debería estar tras las rejas, en prisión por haber cometido dos homicidios. Sin embargo, es importante destacar que esos homicidios fueron el resultado de una negligencia, sin que Nicolás buscara ese desenlace. Mientras escuchaba el aburrido discurso del presidente, pensaba que si las personas que ahora lo idolatraban supieran la verdad, posiblemente lo escupirían en la cara. No obstante, Nicolás ya había expiado esos crímenes por su cuenta, sobre todo el primero de ellos, y sentía que estaba en paz consigo mismo y con la vida. Aprovecharía esos quince minutos de fama, no de forma egoísta como probablemente lo habría hecho hace veinte años, sino con el objetivo de contribuir a mejorar la sociedad. Desde donde se encontraba, bajo el toldo, podía ver a sus padres juntos, algo que rara vez había sucedido a lo largo de su vida. Aunque se habían separado hace más de cuarenta años, en esa ocasión parecían emocionados, y Nicolás sabía que, a pesar haber sido padres negligentes, lo habían apoyado en los últimos años. Sin el respaldo de su padre y el apoyo económico de su madre, seguramente no estaría vivo hoy. Junto a sus padres se encontraba su único hijo, fruto también de su único matrimonio, que había terminado hace más de diez años. Al igual que sus progenitores, él también había establecido una relación más cercana con su hijo recientemente, tratando de ser un padre presente, algo que no había hecho cuando su hijo era pequeño. Observaba cómo su hijo sonreía y lo miraba con orgullo, lo cual le llenaba el pecho de esperanza de que el futuro sería risueño, aunque sabía que todo aquello era una fachada, parte del espectáculo de la sociedad mediática.

El presidente del gobierno dio inicio a la ceremonia con un discurso desgastado, en el que elogiaba la lucha de los bomberos contra las llamas y se comprometía a destinar más recursos para combatir esta adversidad que, año tras año, devastaba el territorio nacional. También mencionó la valentía del periodista que había salvado, además de a las dos mujeres, a su compañero de trabajo. Luego, el presidente, junto con un par de ministros y un sinfín de secretarios de Estado y asesores, saludaron a todos los condecorados y entregaron las medallas.

Hubo un momento durante la entrega de las medallas que captó la atención de los presentes: la ministra de Medio Ambiente y Acción Climática rompió el protocolo y no solo estrechó la mano de Nicolás, sino que incluso lo abrazó y le dio un beso en la mejilla. Este gesto provocó que los periodistas presentes quisieran saber la razón detrás de ese comportamiento, generando una serie de rumores. Días después, se supo que ambos tenían familiares en un pueblo sureño, donde habían pasado vacaciones juntos cuando eran niños y adolescentes. Por supuesto, no se mencionó que durante una de esas vacaciones, los dos habían experimentado un típico amor de verano que, debido a las circunstancias de la vida, no había pasado de ser una aventura estival, y que no se habían vuelto a ver en los últimos treinta años.

Al final de la condecoración, Nicolás se sentía muy contento y feliz con todo el alboroto de gente a su alrededor queriendo felicitarlo y tomar fotos con él. Recordaba con frecuencia cómo, solo unos meses atrás, intentaba revivir su carrera como periodista, pero todos los medios de comunicación le cerraban la puerta en la cara. Tuvo que humillarse y aceptar un trabajo en la cadena más sensacionalista y morbosa del país para poder obtener un empleo que pocos profesionales deseaban: informar en el lugar de los incendios.
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Cuatro meses antes
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Nicolás esperaba en una pequeña sala a que su antiguo compañero de universidad lo llamara para una entrevista, en la cual Nicolás se vería en la necesidad de humillarse para solicitar un puesto de trabajo.

Así había sido en los últimos meses. Después de salir de la clínica de rehabilitación, pasó por varias redacciones en busca de una segunda oportunidad para relanzar su carrera. Sin embargo, en todos los despachos por los que había pasado, las puertas se le habían cerrado en la cara. Parecía que todos conocían sus problemas con la bebida, su estancia en la clínica y su fracaso como corresponsal en América Latina, y nadie quería apostar por él. También es cierto que Nicolás, con sus cuarenta y seis años, ya no era aquel joven periodista atractivo de antaño, con un aire dinámico que capturaba la atención de los espectadores. Aunque aún conservaba su encanto, sus días de gloria habían quedado atrás.

Mientras esperaba, recordó cómo en los tiempos de la universidad solía bromear y menospreciar a Roberto, el hombre que ahora lo hacía esperar. En aquel entonces, Nicolás parecía tener el mundo a sus pies. Aunque no era un estudiante brillante, se destacaba por encima de la media y tenía todas las cualidades para triunfar en la profesión: era inteligente, esbelto, perspicaz, escribía bien, hablaba en público sin timidez y, sobre todo, creía sinceramente que su carrera era una vocación y que el verdadero periodismo era aquel que lograba ser imparcial en todo momento. En aquellos tiempos, era un tipo popular en la universidad y tenía muchos amigos. Tenía una novia que, al igual que él, también aspiraba a ser periodista y estaban enamorados. No tenía problemas con el alcohol, solo bebía en ocasiones especiales y todas sus energías estaban enfocadas en su objetivo de convertirse en un periodista importante. En cambio, Roberto era todo lo contrario: un estudiante mediocre y poco atractivo que a menudo era objeto de burla por parte de los demás. En aquellos tiempos, Nicolás se imaginaba teniendo una brillante carrera periodística, soñaba con ser corresponsal especial en alguna zona del planeta, vivir en diferentes ciudades y poco a poco convertirse en una voz respetada y escuchada.

Roberto, en cambio, solo deseaba conseguir un trabajo en el campo y era plenamente consciente de sus limitaciones. Se podría decir que era como un maratonista que simplemente anhelaba terminar la maratón, nada más.

Por esa razón, Nicolás se sentía humillado y fracasado. Al final, Roberto había logrado lo que quería: era editor en un canal de televisión, mientras que él, recién salido de una clínica de rehabilitación, se encontraba en una situación desfavorable. En medio de esos pensamientos angustiantes, la puerta del despacho de Roberto se abrió y desde allí asomó la cabeza de Roberto, haciendo una señal a Nicolás para que entrara.

- Disculpa la espera, Nico, pero estaba en una reunión importante - se disculpó Roberto.

Nicolás notó el tono efusivo de Roberto, casi como si fueran amigos de toda la vida en lugar de simples excompañeros. El despacho era pequeño, apenas cabía una mesa y tres sillas. No había ventanas, lo cual hizo reflexionar a Nicolás que, al fin y al cabo, Roberto no era más que un pez pequeño en esa cadena, probablemente sin la capacidad para avalar la contratación. A pesar de tener cuarenta y cinco años, Roberto aparentaba ser mayor. Quizás se debía a su escasa cabellera, que peinaba de forma ridícula para disimular su calvicie, o tal vez al exceso de peso y su prominente vientre. En cualquier caso, su rostro reflejaba claramente los estragos del paso del tiempo, con sus ojos más pequeños y arrugados.

- ¿Qué me cuentas, Nico? ¿Cómo te ha tratado la vida? - preguntó Roberto, quien parecía realmente contento de ver a su antiguo compañero de universidad.

- Hace mucho tiempo que no nos vemos, ¿verdad?

- Sí, diría que al menos han pasado unos veinte años.

- Seguro que sí - Nicolas comenzó a relajarse. - Bueno, ¿qué te puedo contar? Después de terminar la universidad, me quedé en El Balón, donde trabajé primero en el periódico en línea, luego pasé a la radio y también hice televisión en el grupo.

- Sí, es cierto, recuerdo que estuviste allí durante mucho tiempo, ¿no?

- Sí, trece años... - respondió Nicolas.

- Y a ti que ni te gustaba mucho el deporte, ¿verdad? - se rio Roberto.

- Sí, nunca fui un gran aficionado a seguir el deporte, pero era el trabajo que tenía... Gané experiencia y esperaba poder dar el salto a otro estilo...

- ¡Y lo lograste!

- Sí, al final la cadena rusa Piervy me hizo una buena oferta y trabajé como freelancer en América Latina durante unos años, pero... como sabrás, tuve problemas con la bebida y... estoy intentando comenzar de nuevo.

Nicolas se sintió humillado al confesarlo, pero prefería ser honesto de una vez sobre su recaída que andar con rodeos. Era de conocimiento público, especialmente entre el pequeño círculo de periodistas, que había sido despedido por problemas con el alcohol y había desaparecido de la faz de la tierra durante unos años.

- ¿Y ya estás... - Roberto dudó en la palabra a emplear - recuperado?

- Sí, hace un año que no bebo. Tuve que tocar fondo en el pozo para poder ver dónde estaba.

Hubo un silencio, donde Nicolas sintió la mirada atenta de Roberto examinándolo. Para cambiar de tema, Nicolas decidió hacerle algunas preguntas informales a su excompañero.

- ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido en tu carrera profesional? ¿Te has casado? ¿Tienes hijos?

Roberto se relajó un poco, soltó una sonrisa y se acomodó en la silla.

- Pues mira, estoy divorciado y tengo una niña de ocho años - mostró una foto que tenía en la mesa - esta es mi hija.  - En términos profesionales, te puedo decir que llevo trabajando aquí casi veinte años. Comencé con pequeños reportajes, fui asumiendo más horas y más responsabilidades, y cuando abrieron el canal de televisión, ascendí a editor. Un simple editor, como puedes ver por mi despacho sin ventanas.

Y ambos se rieron, aunque Nicolas lo hizo solo por cortesía. Luego, se instaló un breve silencio y ambos supieron que se había roto el hielo y era momento de hablar de negocios.

- Bueno, - prosiguió Roberto – sé que estás buscando trabajo y seguramente la CNTV no ha sido tu primera opción. También sé, y no tienes que negármelo, que crees que lo que hacemos es basura periodística, y déjame decirte que tal vez tengas razón, pero este es nuestro negocio. Mira, nosotros como canal vivimos de las audiencias. Si tenemos altos niveles de audiencia, consecuentemente tendremos más publicidad, y si tenemos más publicidad, significa que ganamos más dinero. No hay que complicarlo, así funciona el capitalismo. Y sí, las noticias que presentamos son exageradas, sensacionalistas, pero es eso lo que la mayoría del público quiere ¿para qué arrojar perlas a los cerdos?

Nicolas sonrió, una vez más por cortesía, aunque no estaba del todo de acuerdo con su interlocutor. Sin embargo, no le pareció el momento adecuado para iniciar una discusión moralista.

- Entiendo que trabajar con nosotros pueda significar bajar notablemente tus expectativas profesionales, o más bien, aceptar algo que no esperabas, pero como bien sabes, la vida está llena de sorpresas y estás aquí porque necesitas de trabajo.

Nicolas asintió con la cabeza, demostrando su creciente nerviosismo. Roberto continuó con confianza:

- Para los intereses de nuestra cadena, contar con un profesional como tú podría ser muy beneficioso, y por eso estamos dispuestos a brindarte una oportunidad. El trabajo sería durante los meses de verano, cubriendo los incendios que afectan al país de norte a sur cada año. Llegarías un mes antes para organizar toda la logística, investigar a fondo los involucrados y recibir una capacitación sobre cómo trabajamos y nuestras expectativas. Y ya sabes, si cometes el error de beber durante el servicio...

Nicolas tragó en seco. Recorrer las áreas rurales de norte a sur para informar sobre los incendios y entrevistar a personas que acababan de perder sus hogares era claramente una situación vergonzosa para él. Era una humillación completa, pero era eso o tener que cambiar de profesión.
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Un año antes de la condecoración


[image: image]


Clara, la ministra que rompió el protocolo al dar un abrazo y un beso a Nicolas, estaba muy nerviosa, pues sería el día en que recibía o no la invitación para hacer parte del próximo gobierno. Miraba a cada minuto a su móvil, esperando que hubiese una llamada por parte del líder del partido o de alguien cercano a él para darle la buena nueva. No obstante, sentía que aquel silencio podría ser un mal augurio, era posible que no contasen con ella. En ese caso, sería un verdadero jarro de agua fría, pues tenía grandes expectativas de poder dar un salto importantísimo en su carrera.

Aguardaba en su amplia sala de estar, donde tenía la televisión encendida, pero no conseguía centrarse en nada. Sus dos hijas gemelas, ya adolescentes, estaban en sus respectivas habitaciones, posiblemente estudiando o salseando en las redes sociales. El marido, como todos los sábados, había ido a jugar al golf con los compañeros de trabajo o con los clientes.

Clara andaba alrededor de la sala, agitada; miraba por la ventana, sin ver realmente nada, su mirada estaba nublada y ella ensimismada, sin lograr ocultar la frustración de que tal vez ni el partido ni el líder contaran con ella.

Recordó, entonces, como a los quince años decidió apuntarse al Partido Socialista. Era una joven ingenua que quería cambiar el mundo, que pensaba que de verdad podría mejorar el mundo o, al menos, mejorar el país donde vivía. Se apuntó en al partido porque, después de analizar los demás partidos políticos del panorama nacional, le pareció que el Socialista era aquel que más se acercaba a sus ideas.

En los primeros años en la Juventud Socialista, posiblemente fue cuando fue más feliz dentro del partido. Sus camaradas también eran jóvenes, con agallas y ánimo de hacer cosas diferentes y cambiar las leyes retrógradas provenientes de un pasado fascista. Anduvo con los camaradas repartiendo panfletos en transportes públicos, fábricas, manifestaciones, etc. Conoció a los líderes del partido en esa época, viajó de norte a sur para apoyar las diferentes campañas y, por supuesto, celebró las victorias con sus camaradas y también se entristeció con ellos en las derrotas. Salía por la noche con esos camaradas de las juventudes, donde tuvo varias amistades e incluso llegó a tener alguna aventura con alguno sin que eso llegara a ser una relación.

Después de terminar su carrera superior de abogacía, el partido le dio la oportunidad de hacer las prácticas en un ayuntamiento al norte de Lisboa, donde se especializó en leyes, normativas y delitos contra el medio ambiente. Además de realizar las prácticas en aquella institución, Clara seguía dando su contribución voluntaria al partido: no faltaba a las reuniones, apoyaba al partido en los comicios, aportaba ideas para acciones que podían llevar a cabo, y organizaba eventos para recaudar dinero para ONGs.

Al terminar las prácticas, el ayuntamiento, muy satisfecho con el trabajo que había desempeñado, le ofreció un puesto en el área de abogacía del municipio, y el propio partido también solicitó sus servicios como abogada para apoyar al partido en el área de medio ambiente. Por lo tanto, aún no tenía veintitrés años y ya disfrutaba de dos sueldos, pero también su tiempo libre era casi nulo.

A partir de ahí, su ascenso dentro del partido fue paulatino. Primero fue invitada por un concejal del ayuntamiento de Lisboa para ser su asesora. Años más tarde, ella misma fue propuesta como concejal del partido en ese ayuntamiento y obtuvo la cartera del departamento de medio ambiente, donde tenía la responsabilidad de la recogida de los residuos domésticos e industriales, mantener la vía pública limpia y el mantenimiento de los numerosos jardines y parques. Aprendió mucho, tanto como asesora como concejal. Se dio cuenta de cuál era la mejor manera de lidiar con distintos grupos de personas, diferentes intereses, no solo con los simples ciudadanos o trabajadores del ayuntamiento, sino también con la gente del partido. Entendió cómo sacar provecho de los medios de comunicación y se percató también de que muchos de sus camaradas querían su puesto. Poco a poco, fue analizando quién era su amigo y enemigo.

Este lento proceso de ascenso dentro del partido fue notado por las altas esferas del mismo. Clara, además de estar bien vista dentro del grupo, tenía también una vida personal intachable. Tenía un matrimonio, aparentemente, estable con un alto cargo de un importante banco, y los dos tenían dos pequeñas hijas, dando la impresión de ser una familia feliz y exitosa. También se podría decir que fue en esa época cuando Clara se fue alejando del ala más izquierda del partido hacia un enfoque más centrado y liberal, ya que los altos sueldos que la pareja disfrutaba les permitían tener una vida cada vez más burguesa.

Al terminar su octavo año como concejal, Clara recibió la invitación para formar parte de las listas del partido en la Asamblea Nacional. No ocupaba una posición muy alta, pero era suficiente para ser elegida como diputada. Después de las típicas campañas electorales llenas de promesas y con insultos de parte y parte, Clara logró por los pelos ser elegida como diputada, aunque el Partido Socialista tuvo un resultado por debajo de las expectativas y quedó en la oposición. Durante los cuatro años que pasó en la Asamblea, hizo pocos amigos dentro del partido. La competencia y los chismes eran intensos, con personas que filtraban información confidencial del partido a los periodistas. Los tiempos en los que la mayoría de sus amistades eran de las juventudes del partido quedaron lejos, ahora era más fácil hacer amigos entre los diputados de otros partidos que entre los de su propio partido.

Pasó esos cuatro años en la Asamblea esperando que en las siguientes elecciones su partido ganara y, tal vez, ella pudiera ocupar un lugar más destacado en el congreso. Soñaba con ser la portavoz del partido o al menos estar en las primeras filas para tener mayor visibilidad. En esas elecciones, mejoró su posición en las listas. Su puesto como diputada estaba asegurado. No obstante, las encuestas mostraban un empate técnico entre el Partido Socialista y el Partido Social Demócrata - de centro derecha. La campaña fue feroz, con ambos lados lanzando acusaciones desagradables contra sus adversarios, con un juego sucio en los bastidores y muchas promesas que no se iban a cumplir. Y una vez más, el Partido Socialista volvió a perder, aunque en esta ocasión fue por una nariz y muchos ya vaticinaban que el partido ganador no podría gobernar, ya que no tenía la mayoría, lo que podría llevar al país a una crisis política.

No obstante, esa crisis comenzó en casa misma, dentro del Partido Socialista. Después de otra derrota, se hizo evidente que era necesario renovar las caras. Traer a nuevas personas, tal vez más jóvenes y quizás más mujeres, y seguramente elegir un nuevo líder. Y fue aquí donde se produjo una enorme división dentro del partido. Por un lado, la cúpula del partido quería mantener la misma línea, buscando un candidato más conservador que pudiera ganar más votantes en el centro. Por otro lado, una corriente más renovadora buscaba un enfoque más progresista, con ideas sociales más de izquierda, pero con una línea política económica más centrista. Los dos bandos chocaron. Lo que antes habían sido camaradas luchando por la misma causa, ahora se convirtieron en dos bandas de enemigos que intentaban culparse mutuamente por las últimas derrotas. Las posiciones se radicalizaron y parecía que las personas más moderadas eran ahora las más agresivas. Las encuestas reflejaban una imagen del partido en mínimos históricos. La televisión pasaba horas y horas transmitiendo el bochornoso espectáculo de la lucha por el poder dentro del partido.

Clara, por supuesto, tuvo que elegir uno de los bandos. Además de ser diputada, era también una de las figuras prominentes del partido. Sería sencillo seguir la vieja escuela del partido, aquellos que habían confiado en ella para ascender dentro de la jerarquía, pero Clara veía que la sociedad había cambiado. Nuevos partidos tanto a la izquierda como a la derecha habían surgido y la sociedad era cada vez más plural. La candidata respaldada por la cúpula del partido representaba la continuidad, una mujer socialista, pero más conservadora que muchos diputados de la derecha. De otro lado de la barricada, el otro candidato era un cuarentón atractivo que se autodenominaba de izquierda progresista, un reformista del partido que sostenía que era necesario liberarse de las viejas caras. Clara dio su apoyo a este candidato, sabiendo que en caso de derrota su posición dentro del partido estaba mermada.

Miles de militantes del partido fueron convocados a las urnas para elegir entre los dos candidatos a liderar el partido y el cuarentón atractivo ganó claramente. En ese momento, Clara sabía que tenía grandes posibilidades de convertirse en una figura destacada dentro del partido. Y así fue. El gobierno encabezado por el Partido Social Demócrata se vio envuelto en media docena de escándalos de corrupción, lo que hizo que los partidos minoritarios que apoyaban ese gobierno retiraran su apoyo y se presentara una moción de censura. Esto llevó a nuevas elecciones y representó la oportunidad para que el "nuevo Partido Socialista" pasara de la oposición al gobierno.

La nueva dirección del partido propuso que Clara se presentara como número uno por el municipio de Beja. Aunque era lisboeta, su madre había nacido en un pequeño pueblo cerca de Beja. No fue una elección consensuada, ya que los miembros del partido en Beja querían que la candidata fuera alguien de la zona y no alguien que solo visitara la región durante las vacaciones. Clara también vio en esa elección un desafío dantesco, posiblemente imposible de ganar. El municipio era conocido por ser un bastión del Partido Comunista desde los tiempos de la revolución y, aunque actualmente estaba perdiendo fuerza, seguía ganando todas las elecciones. Sin embargo, Clara sabía que no tenía muchas opciones; o asumía ese reto o siempre estaría a la sombra de alguien en el partido.

Clara empezó por convencer a los militantes de su partido en Beja de que ella era una buena opción para ganar. Una "hija de la tierra" que conocía bien la zona y sus problemas. Enseguida adaptó un discurso orientado a la población local, que en general era una población rural con bajos rendimientos, donde los jóvenes se quejaban de la falta de oportunidades de trabajo y, por eso, buscaban ciudades en el litoral. En ningún momento Clara atacó al Partido Comunista; para ella, lo importante era vencer a la derecha, asumiéndose como la única alternativa de izquierdas para ganar las elecciones y cambiar el rumbo de las cosas. También se mezclaba con la gente, hablaba con acento sureño y se vestía con ropas típicas de la región. A menudo, contaba anécdotas donde recordaba sus veranos pasados en el pueblo y en el municipio.

Todas las encuestas daban una victoria por un margen mínimo al Partido Comunista, y para Clara, eso no era una novedad; para ella, un buen resultado ya sería pisarle los talones a los comunistas. No obstante, cuando los votos fueron contados, los socialistas habían ganado por poco más de mil votos. Era la primera vez desde que había elecciones que los comunistas perdían una elección, y eso hizo que la victoria de Clara fuera aún más dulce. Uno de los principales motivos de esta victoria fue el hecho de que el Partido Comunista atacara vilmente a Clara, diciendo que no era nativa de la región y no conocía las costumbres locales. En cambio, Clara nunca atacó a los comunistas. Otro factor importante fue el aspecto jovial de ella, su capacidad oratoria y las ganas de la población de ver un cambio en el gobierno, lo que llevó a que le dieran un voto útil a los socialistas.

En términos nacionales, el Partido Socialista ganó nítidamente, quedándose a solo cuatro diputados de la mayoría absoluta. En menos de una semana, ya habían llegado a un acuerdo con un partido ecologista para que les apoyara con esos cuatro diputados y dar inicio a un nuevo gobierno.

En las casas de apuestas y en los pasillos del partido, ya se hacían especulaciones sobre quién ocuparía cada puesto. Se discutía quién se quedaría con este o aquel ministerio, quiénes serían los secretarios de Estado. Clara era uno de los nombres más mencionados para formar parte de ese gobierno. Había sido una figura destacada que respaldó al nuevo líder, había ganado elecciones en una zona difícil, tenía una buena presencia y un currículum envidiable, con doctorados y un historial intachable en términos de corrupción. Por todas estas razones, esperaba ansiosamente que la reunión del partido llegara a su fin y alguien la llamara para informarle si tendría un ministerio o no.

El teléfono sonó. Clara se sobresaltó y cogió el aparato. Se tomó un momento para calmarse, no queriendo parecer demasiado ansiosa, aunque su corazón parecía querer escapar de su pecho.

- Sí, hola – finalmente respondió.

- Buenas tardes, Clara, ¿cómo estás? - habló la secretaria del líder del partido desde el otro lado de la línea.

- Oh, hola, todo va bien... ¿y tú cómo estás? - intentó hablar sin que se notara su nerviosismo.

- Estoy bien... Mira, solo quería decirte que la dirección ha considerado que seas ministra de Medio Ambiente. ¿Qué te parece?

A Clara le invadió una gran alegría, tenía ganas de gritar y aceptar de inmediato, pero se contuvo y, en un tono de voz sereno, respondió:

- Gracias por la invitación, lo pensaré y hablaré con mi familia al respecto.

- Perfecto, tienes una semana para dar tu respuesta.

Al finalizar la llamada, Clara finalmente pudo dejar escapar su grito de alegría y corrió hacia las habitaciones de sus hijas para darles la noticia. Ellas no se mostraron sorprendidas y Clara pensó que tal vez no entendían lo que significaba ser ministra. Luego, intentó llamar a su esposo, pero su teléfono estaba apagado o sin cobertura. Sentía la necesidad de compartir la noticia con alguien y recordó a su difunto padre, lo cual le entristeció saber que no podría presenciar esta conquista.
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Un niño llamado Nicolás


[image: image]


Nicolás Petrov García nació en el año 1977 en la ciudad de Lisboa. Dos años después de su nacimiento, sus padres se separaron. Él no tenía ningún recuerdo de esos dos años y rara vez recordaba haberlos visto juntos.

Sus padres se habían conocido en la embajada de la Unión Soviética en Lisboa. Su padre había nacido en un pueblo del sur del país, pero se mudó a Lisboa a temprana edad. Trabajaba como motorista en la embajada, mientras que su madre era una administrativa que provenía de un pequeño pueblo en los confines de la entonces Unión Soviética. Ambos eran muy jóvenes y se enamoraron apenas se vieron. De ese amor nació Nicolás. Sin embargo, después del nacimiento, la relación comenzó a deteriorarse y decidieron separarse de manera amistosa.

La madre de Nicolás, de nombre Olga, era originaria de un pequeño pueblo de Rusia llamado Prudki. Se trataba de una localidad rural con menos de quinientos habitantes y un nivel de pobreza considerable. Desde temprana edad, Olga anhelaba escapar de aquel lugar y, por suerte, contaba con un tío que tenía contactos importantes dentro del partido. Tras la revolución de los Claveles, la Unión Soviética abrió una embajada en Lisboa y su tío consiguió enchufar a Olga como administrativa, argumentando que tenía conocimientos de portugués, aunque en realidad apenas hablaba su propio idioma y mucho menos uno extranjero. A los dieciocho años, Olga llegó a Lisboa y destacaba por su atractivo físico. Tenía el cabello largo y rubio, que solía llevar en dos trenzas. Sus ojos eran de un azul claro y tenía un rostro de forma diamante con mejillas bien delineadas y sonrosadas. Poseía una estatura alta y delgada, con poco busto y trasero, y una cintura fina.

Se enamoró del motorista de la embajada, curiosamente uno de los pocos empleados de la embajada que no era de origen soviético. Se sintió atraída por él, sobre todo por su apariencia física. Mario tenía el cabello negro, un poco largo y despeinado, recordando a los cantautores de la época de la revolución. Lucía un bigote bien cuidado y su tono de piel era moreno, típicamente mediterráneo. Era alto y fornido, con anchos hombros. Mario era un hombre atractivo y tenía éxito con el sexo opuesto. Ambos tenían la misma edad y él llevó a Olga a conocer la ciudad, a disfrutar de helados, al cine y pasear por los parques. Con el tiempo, una cosa llevó a la otra y Olga quedó embarazada sin planearlo. El bebé no era esperado, pero dado que el aborto aún era ilegal, decidieron casarse rápidamente y establecerse en una sencilla casa cerca de la embajada.

Olga, quien siempre había soñado con escapar de la pobreza de su pueblo, ahora se encontraba en un modesto hogar, lidiando con dificultades financieras y con un hombre a quien, al principio, amaba, pero que poco a poco comenzó a percibir como una carga. Su anhelo era ser rica y vivir junto a un hombre que pudiera darle el oro y el moro y sabía que el motorista nunca sería capaz de brindarle eso. Por lo tanto, se mantuvo alerta ante los varios empresarios que visitaban la embajada en busca de visas y licencias comerciales para exportar al mercado soviético. Cuando encontró a su presa, dio el braguetazo y abandonó a su esposo y a su hijo.

Mario, el padre de Nicolás, era un hombre versátil, especialmente en todo lo relacionado con el mundo del automóvil. Desarrolló diversas ocupaciones como motorista, mecánico, vendedor de coches, trabajador en un desguace de automóviles e incluso en una fábrica de ensamblaje de vehículos. Su empleo como motorista en la embajada fue uno de los primeros que obtuvo, y lo consiguió gracias a que su padre era militante del Partido Comunista.

Se enamoró de Olga, principalmente por su belleza exótica, y en aquel entonces pensó que sería la mujer de su vida. Sin embargo, después de vivir dos años con ella y con Nicolás, Mario se sentía infeliz y se convenció de que no estaba destinado a ser el típico padre de familia. No le gustaban las ataduras y cuando Olga le planteó el divorcio, Mario se alegró de concedérselo y desde entonces decidió no volver a casarse.

Ahora bien, si la madre deseaba comenzar una nueva vida con un empresario y el padre anhelaba vivir sin compromisos, el pequeño Nicolás se convirtió en un estorbo para ambos. Fue entregado a una hermana de Mario, una solterona dispuesta a criar al niño a cambio de una pequeña compensación. Es importante destacar que esta tía siempre lo trató con cariño, como una madre dulce y protectora. Siempre lo acompañó en sus diversas actividades y lo amó como si fuera su propio hijo. Sin embargo, en una sociedad que acababa de salir de una dictadura, los divorcios eran poco comunes y Nicolás era uno de los pocos niños en la escuela que tenía padres separados. Esto lo entristecía y sentía envidia cuando veía a sus compañeros acompañados por sus padres y madres.

Olga se casó nuevamente con un empresario que era casi veinte años mayor que ella y que aún no tenía hijos. Este matrimonio fue el perfecto golpe dado por la soviética. Por fin, tenía lo que quería: una mansión con algunos sirvientes y ya no tenía de mover un dedo. Dio dos hijos al empresario y una o dos veces por mes visitaba a Nicolas. En ocasiones, Olga llevaba a Nicolás a su mansión, donde él jugaba con sus medios hermanos y se imaginaba viviendo en ese lugar exquisito en vez del modesto piso de dos habitaciones de su tía. Aunque el empresario permitía que Nicolás visitara su hogar, no deseaba que estas visitas fueran diarias. Olga tenía una relación especial con Nicolas. Era con el único hijo con quien hablaba en ruso, con los demás ya hablaba en portugués, dado que al empresario no le gustaba el uso de otro idioma en su domicilio. Olga pagaba anualmente una o dos viajes en avión para que Nicolas fuera pasar vacaciones al pueblo perdido de donde ella había venido. También hizo hincapié en darle la nacionalidad soviética. Ya con los hijos del empresario eso estaba fuera de cuestión, el marido veía a la Unión Soviética como un niño de comunistas arcaicos. 

Mario, el padre de Nicolás, tampoco fue un padre presente. Iba a visitar a su hijo un par de veces al mes y sentía que era muy torpe y no tenía paciencia para estar con el niño. Lo amaba a su manera y sabía que estaba siendo un mal padre, pero no lograba cambiar su actitud y esperaba que, con el paso de los años, pudieran tener una relación de amistad cuando Nicolás fuera adulto, aunque sabía que se estaba engañando a sí mismo. Con el poco tiempo que pasaba con su hijo, intentaba complacerlo llevándolo a algún restaurante, a un parque infantil o a la playa, pero pronto se aburría del niño y ansiaba entregarlo nuevamente a su hermana.

Nicolás creció en una familia disfuncional, donde su única referencia familiar era su tía y sus abuelos, tanto paternos como maternos, a quienes visitaba en las vacaciones de Navidad o verano. Al principio, pensaba que la culpa de no tener padres más presentes era suya, que debía tener algún defecto para que sus progenitores no lo quisieran. Sin embargo, a medida que crecía, se dio cuenta de que el problema radicaba en sus padres y no en él, lo que generó amargura e incluso rencor hacia ellos. En contraste, sentía un profundo agradecimiento y un amor incondicional hacia su tía.

En el colegio, Nicolás era un buen alumno, aunque no se destacaba entre los mejores. Aprobaba sin dificultad ni gran esfuerzo. Se notaba desde temprana edad que tenía habilidad para aprender idiomas y para escribir, mientras que las matemáticas le presentaban más dificultades. No disfrutaba practicar deportes y fue su tía quien lo obligó a elegir alguna actividad física. Durante años, se dedicó a la natación, pero siempre lo hizo por obligación y no por gusto. Nunca tuvo dificultad en hacer amigos, aunque fuese un chico introvertido y se quedaba cohibido en hablar delante de un gran grupo de personas. Le gustaba pasar desapercibido y tenía algo de falta de confianza. A pesar de ser un chico atractivo, con una estatura alta y delgado, con cabello castaño claro que se volvía más brillante en verano, con reflejos rubios, y unos ojos azules claros como los de su madre, que contrastaban con su tono de piel moreno heredado de su padre, Nicolás no tenía mucho éxito con las chicas. Su timidez le impedía dar el primer paso y tenía miedo al rechazo. En lugar de tomar la iniciativa, siempre esperaba que fueran las chicas quienes dieran el primer paso.

Así creció Nicolás, con varias carencias familiares, pero con una infancia relativamente feliz, donde a diario contaba con la compañía de su solitaria pero cariñosa tía. Durante las vacaciones, visitaba tanto el pueblo perdido en Rusia como un pueblo en el sur de Portugal, siempre acompañado de primos y tíos que lo arropaban. De esta manera, se sentía menos solo y solo quería ser considerado uno más.
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Una niña llamada Clara
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Al contrario de Nicolás, la futura ministra, de nombre Clara, tuvo una familia bien estructurada, con padres que estuvieron siempre presentes en su crecimiento. Clara nació en una familia de clase media alta, donde el padre era un juez de renombre y disfrutaba de un sueldo elevado. La madre era funcionaria pública en la administración de un ministerio y también contribuía con un sueldo un poco más modesto. Vivían en una zona burguesa de la capital y disponían de un vehículo automóvil moderno. Tanto Clara como su hermano asistieron a colegios privados.

El padre de Clara provenía de una familia adinerada, donde el abuelo también había sido juez, y vivían bajo la protección de un régimen autoritario en aquellos tiempos. Cuando se produjo la revolución nada cambió, solo las leyes cambiaron y el señor juez empezó a guiarse por las nuevas leyes. Era una casa de aristócratas, con generaciones que habían tenido la suerte y el mérito de tener contactos en ciertos puestos y haber logrado una posición social privilegiada. En esa casa siempre había algunos sirvientes, que no residían en el domicilio, pero llegaban temprano para realizar las tareas del hogar. Una de esas sirvientas era la madre de Clara.

Celia, la madre de Clara, era una joven criada que venía de la provincia para ayudar en diversas tareas. Era originaria del mismo pueblo que el padre de Nicolas, una localidad que carecía de grandes atractivos para las generaciones más jóvenes, quienes solían abandonarla en busca de un porvenir mejor. Celia ingresó a aquella casa con la ambición de ganar dinero para poder estudiar por las noches y tener una profesión que le permitiera valerse por sí misma, sin depender de ningún hombre. Sin embargo, según rumores maliciosos, se dice que ella entró con la intención de aprovechar la posición del hijo del juez y así dar el braguetazo. Aparentemente, el hijo del juez iba a tener un futuro tan brillante como su padre. Lo cierto es que el padre de Clara se enamoró de la sirvienta y, aunque al principio sus padres desaprobaron la relación, no tuvieron más remedio que aceptar el romance al ver que su hijo no cedía ni un milímetro.

Después de la boda, y gracias a los contactos e influencia de la familia, Celia logró obtener un puesto como funcionaria pública, y la antigua sirvienta se convirtió en una señora respetada. Parecía que tenía una relación muy sólida con su esposo, y juntos, con sus dos hijos, proyectaban la imagen de una familia acomodada con principios y valores firmes. La pareja decidió comprar una granja en Alentejo, ubicada justo a la entrada del pueblo donde la madre de Clara había nacido, y allí pasaban todas las vacaciones. El señor juez era un hombre de buen apetito y disfrutaba de la deliciosa gastronomía sureña, sin mencionar el vino exquisito que siempre estaba presente y en abundancia. Además, le gustaban las costumbres locales, que generalmente eran más conservadoras y tradicionalistas.

Clara nació en este hogar, y para el deleite de sus padres, siempre destacó como una de las mejores alumnas de su clase. Era evidente que tenía una gran competitividad, no solo para llamar la atención de los adultos, sino también para recibir sus elogios. Era muy inteligente y se frustraba cuando no lograba obtener la mejor calificación. No tenía puntos débiles en el colegio, era tan habilidosa en inglés como en álgebra, y esto no se debía únicamente a su inteligencia, sino también a la manera en que sus padres moldearon el ambiente del hogar para aprovechar al máximo su potencial y el de su hermano.

Tenía un hermano cuatro años más joven, pero rara vez jugaban juntos. Clara siempre intentaba comportarse como una adulta frente a él y le gustaba manipularlo. También disfrutaba participando en las habituales tertulias que se llevaban a cabo en su hogar, donde los invitados de sus padres se sorprendían y reían ante el ingenio de la pequeña Clara. Debido a este comportamiento, no era de extrañar que Clara no tuviera amigos durante su infancia. Parecía que ansiaba ser adulta a toda costa y prefería relacionarse con los profesores en lugar de con sus compañeros de colegio. Optaba por sumergirse en libros en lugar de jugar con muñecas y, a menudo, se sentía incomprendida y sola en la escuela.

Los años pasaron y Clara continuó destacándose como una brillante alumna durante su adolescencia. Tenía la capacidad de elegir cualquier área de estudio, ya que parecía destinada a superar cualquier desafío que se le presentara. Decidió seguir los pasos de su padre y abuelo, y optó por estudiar Derecho, más para complacer a su padre que por una verdadera vocación. Para ella, su padre era el modelo a seguir. Toda la ceremonia en que las personas lo trataban y se dirigían a él la influenció, llevándola a tomar la decisión de convertirse en abogada desde una edad temprana y tal vez, en el futuro, seguir los pasos de su padre y convertirse en jueza.

Su dificultad para relacionarse con personas de su misma edad persistió durante el comienzo de su adolescencia, donde sus amigos y amigas eran, en su mayoría, mayores que ella. Era percibida por sus compañeros de clase como pedante, presumida y rara vez recibía invitaciones para fiestas. Clara era consciente de su dificultad para relacionarse con los demás, pero no le preocupaba demasiado. Sentía que encajaría en el mundo una vez que se convirtiera en adulta y no le importaba pasar el recreo en la biblioteca escolar o conversando con algún profesor.

Aunque era una chica atractiva, ningún chico se acercaba a invitarla a salir. Todos temían ser humillados y ella los intimidaba con su inteligencia. Incluso se podría decir que Clara aparentaba tener cierto sentimiento de superioridad frente a los demás, aunque en realidad era solo una coraza para protegerse de ser lastimada. Tenía una estatura baja, un poco más de 1,60 metros; era delgada, pero con curvas pronunciadas. Se sentía insegura por su busto prominente y solía usar ropa holgada para disimularlo. Su rostro era pequeño y redondeado, con una nariz fina y ligeramente puntiaguda. Tenía ojos marrones, al igual que su cabello, que era lacio y suelto, y solía llevarlo ligeramente por encima de los hombros. No era particularmente vanidosa y rara vez se maquillaba. Prefería vestir de manera clásica.

En los primeros años de adolescencia, Clara comenzó a interesarse por la política y la geopolítica. Como en aquellos tiempos todavía se sentían los efectos de la revolución de 1974, decidió unirse al Partido Socialista. A pesar de su postura y comportamiento que podrían indicar que se uniría a un partido más conservador, Clara, a pesar de ser tradicionalista en muchos aspectos, era abiertamente de izquierdas en temas sociales como el aborto, la eutanasia, la prostitución y las libertades individuales.

Por primera vez, los padres de Clara no aprobaron la decisión de su hija. Se podría decir que el juez se sintió decepcionado con la elección de Clara, no por haber tomado la decisión de ingresar a la política, sino por unirse a un partido de centro-izquierda. Tanto él como su esposa solían votar por partidos más de derecha, y se cuestionaron si habían sido demasiado liberales en la educación de Clara. Sin embargo, la hija supo argumentar bien su elección y, a partir de ese momento, el tema político se convirtió en algo habitual en las sobremesas familiares. Estas discusiones eran saludables, sin gritos ni odios, sino intercambios de puntos de vista diferentes sobre la sociedad.
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Un amor de verano
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Así que Clara y Nicolás tenían varias cosas en común. Ambos habían nacido en el mismo año, en la ciudad de Lisboa, y tanto el padre de él como la madre de ella eran de un pequeño pueblo del sur del país, cerca de la ciudad de Beja. Ambos tenían por costumbre pasar los veranos en esa localidad.

Nicolás pasaba esa temporada en casa de la abuela, que era una casa en el centro del pueblo, típicamente sureña: con dos pisos, pintada de blanco con una raya azul en las extremidades de la fachada. Tenía un pequeño balcón y dentro, varias habitaciones pequeñas donde apenas cabía una cama. La casa era compartida por los tres hermanos, la tía que crió a Nicolás y su padre, quien rara vez iba a esa casa. Durante los veranos, la casa se llenaba de personas, especialmente primos y amigos de Nicolás, que corrían por el patio jugando algún juego. No siempre pasaba los veranos allí; a veces, su madre le compraba un billete de avión para ir a pasar las vacaciones con su familia materna en Rusia.

Ya Clara pasaba el verano en la granja que el juez había comprado, la cual se encontraba un poco alejada del centro del pueblo. Era una granja con un pequeño huerto que albergaba varios árboles frutales, olivos y un extenso viñedo donde al juez le gustaba pasar el rato. En la parte superior de la granja construyeron una casa que, a pesar de tener el aspecto típico de una casa sureña, por dentro era cómoda, con habitaciones amplias y una decoración elegante y lujosa. Debido a las constantes insistencias de sus hijos, el juez tuvo que sacar el monedero y construyó una pequeña piscina para que los hijos pudieran refrescarse durante los calurosos veranos. Clara solía pasar allí gran parte del verano, generalmente en compañía de su abuela materna, quien se encargaba de cuidarla, pero en ocasiones también con los abuelos paternos, quienes anteriormente veían el lugar como inhóspito, pero ahora disfrutaban pasar una temporada en la zona.

A pesar de que Clara y Nicolás se conocían desde niños, apenas habían hablado o jugado juntos. A los dieciséis años, Clara, al igual que en Lisboa, tenía pocos o ningún amigo en el pueblo y pasaba gran parte del verano junto a la piscina, leyendo algún libro. A menudo se aburría en ese lugar, pero no se sentía cómoda con los adolescentes de su edad, especialmente porque casi todos los días iban a la playa fluvial y a ella le avergonzaba mostrarse en bikini frente a los chicos de su edad, ya que se sentía insegura con respecto a su pecho. También sentía que no encajaba en las conversaciones superficiales y triviales que tenían los demás. Clara deseaba discutir sobre política, sobre cómo cambiar el mundo y ser útil a la sociedad, pero estos temas resultaban pesados para los demás y se fue aislando cada vez más.

En cambio, Nicolás no tenía ese problema. Se llevaba bien con sus primos y amigos. Hacía lo mismo que los demás: iba a la playa fluvial, jugaba al balón, empezó a beber cerveza y a fumar en secreto. Pasaban las noches charlando cosas sin importancia, pero eso le hacía sentirse parte de un grupo de amigos de verano.

Cierto día, Clara fue con su padre al centro del pueblo a comprar fertilizante para el viñedo. En la tienda se toparon con un tío de Nicolás. El juez le pidió al tío que pasara por su granja por la tarde para ayudarlo a esparcir el fertilizante y luego tomar un par de vasos de vino casero. Ese tío llevó a Nicolás para que también ayudara a cambio de unas monedas.

Mientras el juez, el tío y Nicolás trabajaban en el viñedo, Clara observaba detenidamente a Nicolás. Sentía cierta curiosidad por él, ya que era conocido por sus amigos como Nico o Rucio, no solo porque realmente tuviera nacionalidad rusa, sino también por su cabello rubio rojizo. Clara sentía curiosidad porque hasta el momento solo había viajado hasta España, mientras que aquel chico de su misma edad había recorrido todo el continente hasta llegar a la lejana Rusia. Le interesaba conocer su opinión sobre el fin de la Unión Soviética, la caída del comunismo y cómo eran las personas en aquel lugar.

Nicolas percibía que Clara tenía cierto aire de superioridad y presunción debido a su vida en una casa adinerada, y creía que por esa razón ella no quería relacionarse con los demás jóvenes. Su intención era completar el trabajo, recibir el dinero y marcharse sin perder ni un minuto más en aquel lugar. Sin embargo, al finalizar la tarea, el juez, quien notaba que su hija pasaba mucho tiempo sola en casa, le propuso a Nicolás que se quedara a tomar un refresco o incluso una cerveza, y llamó a Clara para que se uniera a ellos y así pudieran hacerle compañía.

- Clara, por favor, trae un zumo o una cerveza al chico.

Clara se mostró un poco avergonzada, pero hizo todo lo posible por ser amable con él.

- ¿Prefieres una cerveza o un zumo? - le preguntó.

- En realidad, preferiría agua, tengo sed - respondió él.

Ella le hizo un gesto para que la acompañara a la cocina y le preguntó:

- ¿Te gustaría comer algo? - le volvió a preguntar.

- No, gracias.

Después se produjo un silencio un poco incómodo, donde él tenía miedo de oler demasiado a sudor y ella quería preguntarle cosas sobre Rusia, pero no quería asustarlo.

- ¿Por qué dejaste de salir con nosotros? - le preguntó él.

Ella vaciló, era una pregunta que la dejó embarazada porque no quería decir la verdad.

- No lo sé... a veces me sentía incómoda, creo que soy un bicho raro.

Ellos se rieron y a Nicolas le gustó la respuesta. Le gustó también la manera como ella, con un gesto nervioso, arregló el cabello y le pareció una chica guapa.

- Entonces creo que ya somos dos – dijo él.

Clara estaba nerviosa y no se reconocía, era una adolescente con confianza, pero veía a Nicolas un chico muy atractivo y sentía que el corazón le latía más rápido de lo normal.

- Mi padre dice que, a veces, vas a Rusia, ¿es verdad?

- Sí, mi madre es rusa y tengo allí familia, así que todos los años voy hasta allá.

A partir de ahí, los dos empezaron a hablar de Rusia. Después de las diferencias culturales, pasaron a hablar de política, luego de cine, música y libros. Parecía que siempre tenían algún tema de conversación. Las horas pasaron sin que se dieran cuenta y, al final de la tarde, Nicolas tuvo que marcharse. Sin embargo, el juez, al ver que su hija había disfrutado toda la tarde hablando con Nicolas, le dijo:

- Nico, mañana insisto en que vengas aquí y traigas ropa adecuada para darte un chapuzón en la piscina, ¿de acuerdo?

- Ah, sí, claro - y miró a Clara, esperando su aprobación.

Ella se mostró entusiasmada y respondió con una amplia sonrisa.

Aunque Clara deseaba volver a estar con Nicolás, no quería estar en bikini frente a él. Tenía miedo de que quedara boquiabierto mirando sus pechos y luego lo comentara con los demás chicos del pueblo. Realmente le había gustado estar con él y durante la conversación había experimentado sentimientos con los que no sabía cómo lidiar. Tenía miedo de perder el control sobre sí misma, lo cual la asustaba, pero no podía dejar de pensar en él.

Nicolás salió deslumbrado de la casa. No recordaba haber tenido una conversación tan agradable con una chica de su edad. Además de ser hermosa, Clara le parecía simpática, inteligente, curiosa, culta y mucho más. Salió con una sonrisa de oreja a oreja, pensando que había sido una tarde perfecta y deseando que el tiempo volara para poder pasar otra tarde charlando con su nueva amiga.

Al día siguiente, Nicolás fue en bicicleta hasta la casa del juez, con una toalla en la mano y estaba hecho un manojo de nervios. Los padres de Clara fueron amables con él, pues finalmente vieron que tenía un amigo y no estaba encerrada en casa con un libro en la mano. Clara, aunque también estaba contenta, estaba tan nerviosa como Nicolás y tenía miedo de que el chico simpático e inteligente del día anterior hubiera desaparecido.

Poco a poco, los nervios de los dos se fueron disipando. Enseguida empezaron a hablar de esto y aquello, y al igual que el día anterior, los temas fluían y parecía que nunca faltaba asunto de conversación. También empezaron a hablar de sus sueños profesionales, de dónde querían estudiar en la universidad y qué querían ser en el futuro.

- A mí me gustaría ser abogada y tal vez ayudar a los más necesitados, aquellos que no tienen dinero para pagar a un abogado - dijo ella.

- Pues, yo quiero ser periodista. Al principio pensé en ser escritor, pero ya he visto que no tengo suficiente imaginación.

- Aún no lo sabes, tal vez en algún momento puedas tener una brillante idea para un libro.

- Sí... quizás... - dijo él sin convicción.

- ¿Sabías que me he unido a las juventudes del Partido Socialista?

- ¡No! ¿En serio?

- Sí, quiero poder contribuir a mejorar la sociedad y me gusta la política.

- En mi caso - mencionó él - para ser un buen periodista tengo que ser lo más imparcial posible, por lo tanto, tengo que ser apolítico. Aunque es lógico que tengo mis opiniones políticas, no puedo permitir que influyan a la hora de dar las noticias.

Y así pasaron la tarde, filosofando e intercambiando opiniones sobre diversos temas. A veces, hablaban de sus miedos e inquietudes, mientras que en otras ocasiones, simplemente eran dos adolescentes de dieciséis años.

- ¿Cuándo me invitarás a darme un chapuzón? - le preguntó él.

Ella sonrió tímidamente y accedió a su petición. Él se despojó de su ropa, quedando solo en bañador, y con el permiso de Clara, se sumergió en la pequeña piscina. Al ver su torso desnudo, Clara se dio cuenta de que estaba perdidamente enamorada de él. Tenía un cuerpo atlético, no excesivamente musculado, pero lo suficiente como para que sus músculos estuvieran bien definidos. Su piel bronceada contrastaba con unos ojos azules brillantes que la hipnotizaban. Era algo que no podía controlar y temía salir lastimada. Dudaba que él la viera como algo más que una amiga. Con timidez, ella también se adentró en el agua y ambos se salpicaron mutuamente, riendo a carcajadas. Luego, mientras estaban sumergidos, continuaron con su conversación.

- ¿Cómo te ves dentro de diez años? - le preguntó él.

Ella pensó en la pregunta y, en aquel momento, le gustaría que los dos estuvieran juntos, cada uno con trabajos bien remunerados. Él siendo periodista en la televisión y ella como abogada de los menos privilegiados. Tal vez tuviesen ya un niño y fuesen muy felices.

- No lo sé... es difícil. Me gustaría ser ya abogada. Tener un trabajo que me gustase y un piso. Tal vez... bueno... me gustaría estar con alguien... con alguien que me gustase... ¿y tú?

- A mí me gustaría ser corresponsal especial de alguna televisión o periódico. Conocer el mundo, informar desde diferentes lugares y tener la oportunidad de viajar - contestó Nicolás.

- ¿Y no te gustaría formar una familia? - preguntó ella.

- No lo sé... Tal vez me gustaría tener una familia como la tuya, tus padres parecen ser buenas personas y se ve que se quieren.

- ¿Y tú tienes novia? - preguntó Clara, pero enseguida se arrepintió de haber hecho la pregunta.

- No, ¿y tú? - preguntó él con temor a que ella dijera que sí.

- Tampoco.

Y los dos sonrieron y era evidente incluso para un ciego que estaban enamorados. Era un amor ingenuo y profundo. Clara apreció que él, en ningún momento, tuviera una mirada lasciva hacia su cuerpo y, sobre todo, hacia su pecho.

Se despidieron al final de la tarde, con sonrisas atontadas, y ganas de seguir viéndose.

- Clara, mañana me gustaría enseñarte una cascada que descubrí aquí cerca, ¿quieres venir?

- ¡Sí, por supuesto!

Los dos sintieron, por primera vez, que estaban verdaderamente enamorados y experimentaron una felicidad que no podían ocultar. Todo les parecía más hermoso, el mundo y la vida cobraban un nuevo sentido y ansiaban que las horas pasaran para volver a encontrarse.

El día siguiente, los dos se dirigieron en bicicleta hasta la cascada. Se zambulleron en las aguas frías del río y se sentaron en la orilla, continuando su conversación durante horas, mientras el sonido de la caída de agua y el revoloteo de las aves los rodeaba. En los días siguientes, siempre estuvieron juntos. Ya sea que él fuera a la casa de ella y pasaran horas en el borde de la piscina, o que ella fuera a la casa de la abuela de Nicolás y se unieran a sus primos para jugar a las cartas y disfrutar de refrescos o cervezas.

Era notorio para todos que aquellos dos eran más que buenos amigos. La manera en que se miraban y sonreían revelaba una complicidad palpable. Era tan evidente que la madre de Clara se acercó a su hija y le entregó una caja de preservativos.

- ¡Pero qué haces, mamá! - exclamó Clara, sorprendida al ver la caja.

- Utilízalos solo cuando realmente quieras hacerlo, nunca te sientas obligada y, por favor, asegúrate de usarlos - dijo la madre.

- ¡Mamá, por favor, cállate, no digas tonterías! - respondió la hija mientras se alejaba.

Sin embargo, Clara esperaba, o mejor dicho, ansiaba ese desenlace. Quería besarlo, estar en sus brazos, acariciar su piel y también hacer el amor con él. No obstante, tenía miedo de que él solo la viera como una amiga. Aunque la mirada de él parecía indicar lo contrario, ¿o acaso se estaría confundiendo? Se preguntaba ella.

En cambio, Nicolás sentía que cada día que pasaba estaba más enamorado. También notaba que últimamente temblaba como una hoja en un vendaval cuando estaba cerca de ella, al percibir su perfume, al tocarla sin querer. Deseaba besarla, pero le faltaba valor; ¿y si ella lo rechazaba? ¿Podrían seguir siendo amigos? La amistad que compartían era importante, pero sus sentimientos hacia ella eran mucho más profundos que eso. La amaba desesperadamente, y ese amor le quitaba las ganas de comer y dormir. Consultó a su primo y mejor amigo sobre cuándo y cómo debería besarla o proponerle ser novios.

- No fuerces la situación. Elige un momento en el que estén los dos solos y, cuando ella te esté mirando a los ojos, no apartes la mirada y acércate a sus labios.

Y así sucedió, una tarde en la que los dos fueron en bicicleta hasta la cascada. Se zambulleron en el agua, nadaron y luego, con cuidado, avanzaron sobre las rocas que había detrás de la cascada, quedándose allí disfrutando de la cortina de agua que caía frente a ellos.

- Es maravilloso, ¿verdad?

- Sí, lo es – contestó ella.

Y Nicolás vio cómo ella le miraba con timidez. Respiró hondo, reunió valor y sin desviar la mirada, hizo lo que su primo le había dicho: se besaron por primera vez bajo el sonido del agua cayendo, detrás de aquella cortina de agua.

Luego volvieron a entrar en el agua del río y volvieron a besarse una y otra vez, dejando que sus lenguas se entrelazaran y sus cuerpos se acercaran con pasión. Después, se dirigieron a la toallas y se tumbaron uno al lado del otro, donde intercambiaron caricias, besos y sonrían.

- Tenía muchas ganas de besarte – admitió él.

- Tenía miedo que solo me vieras como una amiga – confesó ella.

- Creo que estoy enamorado de ti, Clara.

- ¿Crees? - preguntó ella, vacilándole.

- Creo que es eso que siento, pues nunca había sentido nada así por nadie.

A ella le gustó oír aquella frase y confirmó que sentía lo mismo. Los dos no oficializaron la relación, eran solo dos adolescentes que no querían ser victimas de las mofas de los demás. Por lo tanto, delante de los otros eran solo dos amigos que pasaban el día hablando y arreglando el mundo y, cuando estaban solos, intercambiaban caricias y besos. En esos arrebatos de pasión, Clara notaba la erección del pene de él y sentía una mezcla entre vergüenza y deseo. En cambio, Nicolas, que siempre era muy respetuoso con ella, se mostraba embarazado por aquella situación, pero no podía evitar.

Clara estaba decidida a entregarse a él. No era solo el hecho de estar enamorada, pero también porque ya tenía dieciséis años y quería perder la virginidad con alguien especial y nada mejor que con el chico que amaba. Por lo tanto, un día al volver a la cascada, cuando iban de la mano por el estrecho sendero hasta al río, ella le preguntó:

- Nico, ¿has hecho el amor alguna vez?

- No – dijo él, tímidamente. - ¿Y tú?

- Tampoco... Nico, me gustaría hacer el amor contigo.

- ¡En serio! A mí también me gustaría hacer el amor contigo... - dijo él, visiblemente nervioso.

- Quiero hacerlo hoy.

Y Clara le enseñó un preservativo de la caja que su madre le había dado.

Fue un coito torpe, realizado por dos personas que se amaban, pero no tenía ninguna experiencia al respecto. Clara sintió dolor en la penetración y pidió al novio que fuera más suave y lento. Nicolas, en cambio, tenía recelo en hacerle daño y tuvo sumo cuidado en todo el momento. Tuvo más dificultad en ponerse el preservativo que en la penetración, que, al contrario de la mayoría de los adolescentes, él logró controlar la eyaculación y el coito duró tiempo suficiente para que los dos disfrutasen de aquel momento.

A partir de ese momento, la relación de los dos se fortaleció aún más. Ninguno tenía dudas en declarar su amor y a menudo intercambiaban cartas y notas donde hablaban de amores eternos y almas gemelas. Volvieron a hacer el amor algunas veces más, cada vez con mejor destreza, y ya planeaban cómo seguir la relación en Lisboa. Aunque los dos vivían en puntos muy distantes de la ciudad, acordaron encontrarse una vez al mes. Desafortunadamente, eso no llegó a suceder. El último día que pasaron juntos fue cuando decidieron dar un paseo por la ciudad de Beja y pasaron el día comprando prendas, helados y asistieron a una película al aire libre mientras comían palomitas. Ese fue el último día que estuvieron juntos, y solo volverían a reencontrarse treinta años después.

Algo inesperado interrumpió aquellas vacaciones. El abuelo paterno de Clara había sufrido un accidente de tráfico y se encontraba en estado crítico. Enseguida, la familia hizo las maletas y viajó hasta Lisboa esperando un milagro que salvara al patriarca, lo que no sucedió. Clara no tuvo tiempo de despedirse de Nicolás. Pensó en escribirle una carta, pero ellos todavía no habían intercambiado direcciones ni números de teléfono, y en esos años aún no había internet ni móviles, por lo que no había muchas opciones de comunicarse. Reflexionó entonces en enviarle una carta a la dirección de la casa de la abuela en el pueblo, pero no sabía ni la calle ni el número de portal. Llamó a la tienda de fertilizantes que se ubicaba cerca de la casa de la abuela de Nicolás y preguntó por la dirección de la casa de Nicolás. Clara tardó varios días en escribir la carta y cuando la tenía preparada, ya el verano había terminado y no la envió.

Nicolás quedó devastado con la partida inesperada de Clara y esperó hasta el final del verano a que ella regresara. Todos los días iba hasta la casa del juez con la esperanza de ver las persianas levantadas y movimiento en aquella granja, pero, poco a poco, se dio por vencido y maldijo no haber intercambiado los contactos con anticipación.

Como una desgracia nunca viene sola, en el siguiente invierno, la abuela de Nicolás falleció. Se repartió la herencia y la casa quedó en manos de una tía de Nicolás, quien decidió reformarla. Aunque había dicho que su sobrino sería siempre bienvenido, tanto su padre como la tía Cristina, quien le criaba, no permitieron que él fuera al pueblo debido a desavenencias con la herencia. Por lo tanto, en el siguiente verano, Nicolás no pudo ir al pueblo, lo cual impidió que volviera a encontrarse con Clara. Eso dio pie a que la madre de Nicolás aprovechara y enviara a su hijo junto a su familia materna en Rusia. No obstante, antes de partir a Rusia, Nicolás escribió una carta de cuatro páginas en la que describía todo lo que había sentido durante el verano anterior, cómo había sufrido con la inesperada partida y cómo le había ido durante el año escolar, así como lo que había hecho, etc. En esa carta, Nicolás volvió a declarar su amor hacia ella, expresando que la amaba y que pensó en ella todos los días. Al final de la carta, dejó su número de teléfono de casa y la dirección de su domicilio.

Nicolás entregó esa carta a un primo del pueblo sureño y ese primo hizo lo que Nicolás le pidió, así que cuando vio a Clara en el pueblo, le entregó la carta.

Clara se sonrojó al recibir la carta y corrió a su casa. Se encerró en su habitación para poder leerla una y otra vez. Lloró y rio durante la lectura y pensó en contestarle de inmediato, así que lo hizo. Comenzó escribiendo, al igual que él, todo lo que le había sucedido, pero sin darse cuenta, también empezó a escribir algo más íntimo y aquello parecía un diario. Eran casi diez páginas de carta y, al terminar, Clara pensó que había exagerado y consideró innecesarias todas aquellas inquietudes que la consumían. Incluso le pareció que estaba revelando sus puntos débiles a Nicolás y eso podía ser interpretado como una debilidad por su parte. Sopesó que lo mejor sería llamar antes de enviarle la carta, así que lo hizo, pero nadie respondía al teléfono. Intentó un par de veces más y nadie atendía.

Los padres de Clara, al verla tan cabizbaja y angustiada, se dieron cuenta de que su estado se debía a la ausencia de Nicolás. Entonces, el padre de Clara sugirió invitarlo a pasar las vacaciones en la habitación de invitados, ya que él no podía ir a la antigua casa de su abuela. Clara, una vez más, llamó y en esta ocasión fue la tía de Nicolás quien contestó el teléfono:

- Sí, ¿es de casa de Nicolas? - preguntó Clara con el corazón en un puño.

- Sí, ¿quién habla?

- Soy Clara, una amiga de Nicolas aquí del pueblo.

- Ah, hola, Clara. Mira, este año la madre de Nicolas le envió a Rusia, ya que no tenía casa allí en el pueblo.

- ¿Y Nicolas esta ahora mismo en Rusia? - preguntó Clara, angustiada.

- Sí y solo vendrá cuando empiecen las clases.

- Vale... le podría decir, cuando volviese, para llamarme, le dejo mi numero de teléfono.

- Por supuesto, no te preocupes. Ya apunto tu teléfono y se lo daré.

Con todo, la tía Cristina – que era un poco despistada – perdió el papel donde había apuntado el número y se olvidó por completo de su promesa cuando Nicolás regresó. Por lo tanto, cuando él llegó, no encontró ninguna carta de Clara y asumió que ella había seguido adelante.

Clara pasó un largo verano en aquel lugar. Cada sitio por donde pasaba le hacía recordar a él. A veces visitaba la cascada donde habían estado juntos y se quedaba recordando el año pasado, sintiendo una profunda nostalgia que la acompañaba por todo el pueblo. Le dio muchas vueltas y sopesó si debería enviar o no aquella carta, sintiéndose en una encrucijada. Por un lado, deseaba expresar lo que sentía en lo más profundo de su corazón, pero, por otro lado, desconocía lo que estaba sucediendo en las vacaciones de Nicolás en Rusia. Tal vez había encontrado a alguna chica rusa guapa y se había enamorado, lo que haría que su carta pareciera ridícula y vergonzosa. Decidió dejar pasar el verano y confiar en que, cuando él regresara, su tía le entregaría el mensaje de que Clara había llamado, y si aún estaba interesado, él podría llamarla. Sin embargo, dado que Nicolás nunca supo que Clara había llamado, la carta nunca salió del baúl donde Clara la había guardado.

Después del verano, Clara siguió adelante con su vida. Era su último año en el instituto antes de entrar en la facultad de derecho y se enfocó en sus estudios, tratando de olvidar a Nicolás. Sin embargo, el recuerdo de Nicolás la persiguió a lo largo de los años. ¿Qué le habría sucedido? ¿La tía le habría entregado el mensaje? ¿Habrá encontrado a otra chica y estaría enamorado?

Ingresó a la universidad al año siguiente y comenzó a pasar menos tiempo en el pueblo, alegando que tenía que estudiar, aunque en realidad se aburría en aquel lugar. No obstante, cada vez que regresaba, siempre albergaba la esperanza de encontrarse con Nicolás, y en las conversaciones con personas que lo conocían, siempre intentaba obtener alguna novedad sobre él.

No volvió a salir con nadie hasta que accedió a salir con un compañero de facultad. Estuvieron juntos durante meses, pero ambos se dieron cuenta de que eran buenos amigos, pero faltaba esa chispa en su relación. Durante ese tiempo, el fantasma de Nicolás siempre rondaba en la mente de ella, comparando constantemente las palabras y acciones de Nicolás con las de su actual novio. Clara llegó a la conclusión de que nunca podría ser realmente feliz mientras aquel recuerdo estuviera presente.

Por lo tanto, la relación con su compañero llegó a su fin y Clara volvió a centrarse en sus estudios y en las actividades del partido, dejando de lado los coqueteos. Hasta el día en que conoció a Armando en una fiesta de la universidad. Desde el momento en que se conocieron, hubo una química instantánea entre ellos. Pasaron toda la noche criticando a los organizadores de la fiesta con mucho humor negro y sarcasmo. Disfrutaron mucho de la compañía del otro y comenzaron a salir. Fue entonces cuando el fantasma de Nicolás desapareció. Él se convirtió en una figura de su pasado de adolescente, una hermosa historia de verano que ya pertenecía al pasado.

Armando estudiaba Economía y era hijo de un banquero que ya había allanado el camino para que su hijo tuviera un buen puesto en el banco. Clara y Armando daban prioridad a sus carreras y tenían grandes ambiciones, pero también deseaban formar una familia. Clara realmente amaba a Armando y lo admiraba durante su noviazgo y los primeros años de matrimonio. Tuvieron dos hijas gemelas, quienes siempre estudiaron en colegios privados y tenían una agenda repleta de actividades extracurriculares. Vivían en el centro de la ciudad, en una espaciosa y bien decorada casa. Contaban con una empleada doméstica que venía una vez a la semana para ocuparse de los quehaceres del hogar. Tenían vacaciones en la granja del pueblo con los padres de Clara o se permitían viajes al extranjero. Tenían una vida muy burguesa que contrastaba con la ideología promovida por la futura ministra.

Sin embargo, con el paso del tiempo, la pareja formada por Clara y Armando se fue distanciando. Mientras Clara ascendía en el partido, Armando se había estancado en el banco y, tras una crisis en el sector financiero, tuvo problemas para mantener su puesto y su sueldo disminuyó considerablemente. Esto generó cierta envidia por parte de Armando al ver el progreso de Clara. Posteriormente, surgieron discusiones debido a las peculiaridades de cada uno, el agotamiento de las mismas conversaciones y la frustración por la falsa felicidad que aparentaban. Armando decidió comenzar a dormir en otra habitación. Ambos no consideraban el divorcio, ya que eso podría perjudicar sus respectivas carreras, así que se acostumbraron a mantener un matrimonio de apariencia. Tanto Clara como Armando empezaron a tener amantes. Ambos eran conscientes de las infidelidades y no se recriminaban mutuamente. El matrimonio solo servía como una fachada ante el mundo exterior y para sus propias hijas, quienes, aunque sabían que sus padres dormían en habitaciones separadas, desconocían las relaciones extramatrimoniales.

Clara siempre siguió de cerca la carrera periodística de Nicolás. Desde los primeros momentos, cuando era un periodista deportivo y trabajaba en la radio y escribía en el periódico, hasta dar el salto al mundo de las noticias más serias. Cuando lo veía en la televisión, quedaba hipnotizada. Observaba su rostro, que gradualmente iba envejeciendo, y se preguntaba cómo le había ido en la vida. Si todavía recordaba aquel verano y se cuestionaba si algún día se reencontrarían.
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La ascensión y la caída de Nicolas
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Con el corazón roto, Nicolás siguió adelante. No lograba entender el por qué del rechazo de Clara. ¿Había conocido a otro chico? ¿Por qué sus sentimientos cambiaron? Le gustaría haber tenido la oportunidad de hablar con ella en persona, pero dado que esa posibilidad parecía poco probable, decidió que la vida continuaba y no iba a llorar por la leche derramada.

Dejó de ir al pueblo sureño en vacaciones para visitar la pequeña aldea rusa de donde su madre era originaria. Igual que en el pueblo en Portugal, en Prudki se llevó bien con sus primos y primas, hizo amigos por el vecindario, tuvo también aventuras fugaces con chicas de su edad y conoció varias zonas del país. En el pueblo de Prudki había varios chavales con el nombre de Nicolás, por eso él era conocido como el "inostranny", que quería decir extranjero. Pues aunque hablara muy bien ruso, se notaba en una u otra palabra que no era nativo.

En el instituto tuvo buenas notas y consiguió entrar en periodismo en una universidad de prestigio en Lisboa. Como afición, le gustaba hacer natación y luego terminaba en la sauna, donde siempre alardeaba de las saunas rusas en detrimento de las nacionales. También le encantaba aprender y estudiar idiomas. Antes de entrar en la universidad, ya hablaba correctamente cinco idiomas, y su lista iba en aumento con el paso del tiempo. Al terminar la universidad, tenía un currículum impresionante de idiomas: portugués, ruso, español, francés, inglés, alemán, sueco y mandarín. Obviamente, algunos los hablaba a la perfección, mientras que con otros apenas se defendía.

En la universidad, era un alumno por encima de la media, sin destacarse nunca demasiado. Aprobaba las distintas asignaturas sin gran dificultad y rara vez iba a exámenes de recuperación. Todos sus compañeros veían en él grandes posibilidades de convertirse en un buen periodista. Era sensato en sus opiniones, siempre intentaba ser imparcial en sus puntos de vista y le gustaba escuchar el otro lado de cualquier historia. Además, tenía talento para hablar en público; se notaba que tenía autoestima y una presencia agradable a la vista.

Le gustaba salir de fiesta, aunque jamás lo hacía cuando tenía exámenes o trabajos por hacer. Salía con sus compañeros y deambulaban por bares y fiestas universitarias. Le gustaba beber cerveza para soltarse más. Sin embargo, solo bebía en esas ocasiones y nadie diría que dentro de unos años tendría problemas para dejar de beber.

En términos amorosos, tuvo varias relaciones sin gran importancia hasta que en el segundo año de la facultad, conoció a Raquel. Igual que él, Raquel también era alumna de periodismo y compartía los valores y ética periodística. Casi a diario discutían sobre la importancia del periodismo como servicio público, la objetividad e imparcialidad, la búsqueda de la verdad y la confidencialidad. Además de ser novios, eran mejores amigos. A veces, Nicolás recordaba a Clara, pero cada vez más era un recuerdo de una vida anterior, de un chico ingenuo del que solo quedaban vestigios.

Su relación con Raquel duró una década. Los dos estudiaban juntos, siempre tenían planes para los fines de semana, salían de fiesta juntos y en ocasiones bebían en exceso. Después de terminar la carrera y comenzar a recibir sus primeros sueldos, decidieron alquilar una pequeña casa y mudarse juntos. Como cualquier otra pareja, también tenían discusiones, se enfadaban y luego hacían las paces. Sin embargo, había algo que los iba alejando: Nicolás daba prioridad a su carrera y su objetivo era ser corresponsal especial en alguna zona del mundo y vivir allí. Quizás, cuando fuera mayor, le pasaba por la cabeza tener su propio programa en la televisión, pero no consideraba establecerse y tener una vida familiar tradicional ni un trabajo de 9 a 5. Por otro lado, Raquel deseaba formar una familia, tener uno o dos hijos y ser una madre presente, sin necesidad de renunciar a su carrera profesional.

Al terminar la carrera, Nicolás logró hacer las prácticas en uno de los principales periódicos deportivos del país. Además del periódico, la empresa tenía una radio y estaba intentando expandirse en internet. Era un periódico deportivo que se publicaba a diario y era el más leído en el país. Nicolás se encontró con una redacción llena de gente, principalmente hombres, que diariamente escribían noticias, resultados y chismes del mundo del fútbol. Aunque a Nicolás no le gustaba el fútbol, no conocía ni a los jugadores ni a los entrenadores, y no era un mundo que le interesara, vio en esta oportunidad la posibilidad de ganar experiencia y luego dar el salto a un medio de comunicación más "serio".

Al no tener equipo de fútbol, Nicolás era un periodista bastante imparcial y miraba todo aquello de manera desapasionada. Al inicio, nadie le hacía caso y pasaba desapercibido en la redacción, hasta un día, en un partido donde un equipo nacional iba a jugar en Rusia, le llamaron para hacer de traductor y también para ayudar en la retransmisión del partido. Nicolás aprovechó esa oportunidad con uñas y dientes y, a partir de ahí, empezaron a darle más trabajos. Los superiores, al ver que escribía bien, tenía una voz radiofónica y una buena presencia, empezaron a darle más oportunidades. Un año después de haber entrado haciendo las prácticas, la dirección le ofreció un contrato laboral que, año tras año, iba siendo mejorado hasta llegar a ser uno de los periodistas mejor pagados de la empresa.

La ascensión de Nicolás en la redacción fue gradual y creció al ritmo de la propia sociedad. A lo largo de los años, la empresa fue creciendo y, además del periódico, también tenía una radio, un canal en la tele y una página de internet. Nicolás era un periodista que pasó por todos estos medios de comunicación y fue siendo conocido en el mundo deportivo como un reportero profesional e imparcial, y empezó a ser un nombre reconocido. Recibió ofertas de otros medios de comunicación vinculados al deporte, que fue rechazando, pues su intención era salir de esas noticias.

Su éxito profesional fue acompañado también por una buena relación con su pareja. Raquel también trabajaba en el área periodística y los dos se apoyaban mutuamente. Iban progresando en las respectivas empresas y los sueldos iban aumentando, luego se mudaron a una casa mejor e iban de vacaciones al extranjero. Sin embargo, cuando la pareja se acercaba a los treinta años y ya llevaban casi diez años juntos, Raquel empezó a querer ser madre, a pesar de que Nicolás estaba totalmente en contra. Para él, lo más importante seguía siendo su carrera y aún soñaba con salir de las noticias deportivas para trabajar en un medio de comunicación más formal y convertirse en un corresponsal especial. Un niño podría frustrar ese sueño y hacer que se convirtiera en un periodista más conformado y limitado a cubrir noticias de fútbol. Raquel, viendo que sería complicado convencer a su pareja, decidió quedarse embarazada, desoyendo las objeciones de Nicolás. Cuando ya estaba embarazada de tres meses y su vientre comenzaba a notarse, le dijo muy nerviosa:

- Verás, Nico, ya llevaba tiempo sintiéndome mareada y no he tenido la regla este mes y... he hecho el test y... estoy embarazada".

¡Qué! - exclamó él, con los ojos como platos.

Por supuesto que Nicolás la acusó de haberse quedado embarazada a propósito, mientras ella negaba las acusaciones y le decía que si él no quería asumir la paternidad del niño, no había problema, ella lo criaría sola. Las posturas quedaron extremadas, pero al final, Nicolás aceptó que iba a ser padre e intentó que el nacimiento del bebé no fuera un obstáculo para su carrera. Cuando el hijo nació, fue posiblemente el momento más emotivo que vivió y se dijo a sí mismo que iba a esforzarse por ser un buen padre.

Pero fue en estos tiempos cuando hubo un punto de inflexión en la relación. Raquel quería oficializar la relación, casarse en una pequeña ceremonia para que el hijo no fuera considerado fruto de dos padres solteros. Sin embargo, Nicolás había quedado dolido por la actitud de su pareja y no buscaba eso. De hecho, no confiaba plenamente en Raquel y a menudo la acusaba de haber actuado de forma precipitada, de haber querido ser madre sin consultarlo. Las discusiones se sucedieron y Raquel exigía más atención por parte de Nicolás y que pasara más tiempo con el niño.

Hay que añadir que el ambiente demasiado masculino en la redacción donde Nicolás trabajaba no ayudaba. Muchos de sus compañeros eran divorciados, otros solteros y solo una minoría casados. En la redacción se respiraba un ambiente cargado de nicotina y, cuando salían, solían ir a bares y restaurantes donde se daban un festín con bebida y comida. Nicolás seguía el mismo patrón y, sin darse cuenta, comenzó a beber con regularidad. Pensaba que la bebida le hacía sentir más extrovertido, más sociable y, si bebía con moderación, incluso más elocuente a la hora de escribir un artículo o hablar en la televisión. La bebida empezó a acompañarle a diario, aunque de forma discreta, siempre llevaba consigo una pequeña petaca disimulada. Sentía que podía soportar mejor toda la presión y estrés que lo rodeaban con un trago más.

Es comprensible que al final del día, Raquel notara cómo Nicolás llegaba a casa, más que verlo, era percibir el olor de su aliento. Le llamaba la atención y eso daba lugar a más discusiones y acusaciones, y el hombre que ella conocía anteriormente parecía estar desapareciendo. Por lo tanto, el tema del divorcio fue puesto sobre la mesa y tanto Nicolás como Raquel estuvieron de acuerdo en que lo mejor era separarse. No hubo gritos ni ofensas, ambos actuaron de manera madura, sin guardar rencor. La casa era alquilada y quedó en manos de Raquel. Ambos tenían cuentas bancarias separadas y los pocos bienes que tenían en común se dividieron sin mayores problemas. Nicolás no deseaba tener una custodia compartida del niño y acordaron que lo vería solo los fines de semana. Además, se estableció que Nicolás pagaría una pensión alimenticia mensualmente.

Al contrario de lo que se podría pensar, fue en este punto cuando la carrera de Nicolás alcanzó su punto auge. Poco después del divorcio, recibió la oferta que tanto había esperado: un importante grupo de comunicación le hizo una propuesta. Después de casi diez años trabajando en El Balón, Nicolás decidió hacer el cambio hacia el periodismo "más serio", como él lo llamaba. Este grupo contaba con varias revistas, periódicos y un canal de televisión. Nicolás iba a escribir semanalmente para ese periódico y también iba a colaborar en el canal de televisión. Iba no solo con un buen sueldo como también como un periodista ya conceptuado.

Llegó a ese grupo llevando consigo su vicio con el alcohol, pero en ese momento tenía su adicción bajo control. Si bien se podían sospechar algunas cosas, Nicolás era un profesional en todo lo que hacía y las expectativas de convertirse en un buen periodista, tanto en deportes como en otras noticias, se confirmaron. Nicolás se entregó por completo a su trabajo, escribía sobre noticias relevantes, realizaba investigaciones periodísticas y llevaba a cabo entrevistas en las que se notaba que estaba bien preparado y conocía a fondo el tema.

Y aunque su vida profesional iba viento en popa, su vida personal no estaba en la misma sintonía. Al dedicarse tanto al trabajo, su hijo quedó en según plan. Solo podía verlo los fines de semana, y ni siquiera siempre, ya que en muchas ocasiones tenía que trabajar. Intentaba pasar algunas horas con el niño, pero al igual que su padre en el pasado, carecía de paciencia para estar con él. Se sentía mal por ello, pero pensaba que cuando el niño fuera mayor, podría recuperar esa relación perdida. No volvió a tener una relación de pareja estable, en su lugar, tenía aventuras fugaces de una noche o poco más. Vivía para su carrera y su objetivo de convertirse en corresponsal especial estaba cada vez más cerca.

Su problema con la bebida empeoró con el tiempo, sin embargo, él se negaba a admitirlo, creyendo que todo estaba bajo control. Continuaba viendo a sus antiguos compañeros de trabajo, con quienes bebía hasta altas horas de la noche. Además del alcohol, también fumaba e inhalaba cocaína, sumergiéndose cada vez más en su estilo de vida bohemio. Rara vez cocinaba en casa y cuando lo hacía, solía recurrir a comidas preparadas y congeladas. Se podría decir que tenía más botellas en casa que alimentos. En todas las habitaciones había bebidas y las botellas vacías estaban dispersas por todas partes. Solo cuando tenía alguna visita decidía recogerlas y ordenar la casa, que generalmente estaba sucia.

A duras penas logró seguir haciendo sus reportajes y escribir sus artículos, hasta que finalmente sucedió lo que tanto esperaba: le ofrecieron ser corresponsal especial en América Latina. Aceptó la oferta y celebró con una gran fiesta de despedida, acompañada de todos sus vicios. Apenas se despidió de su hijo y de la tía que lo había criado. No le dijo nada a sus padres. Se marchó a Río de Janeiro con un aura de invencibilidad, convencido de que nada podría detenerlo, de que había nacido para el éxito y de que beber en exceso no era un problema, sino uno de los secretos de su éxito.

Río de Janeiro no es un lugar tranquilo para alguien que tiene problemas con la bebida. Nicolás eligió un piso en una de las mejores zonas de la ciudad y desde allí se desplazaba por toda América Latina. En los primeros años logró conciliar su profesión como corresponsal especial con su estilo de vida bohemio en Río. Esto se debía a que tenía que viajar con frecuencia por el continente, nunca se quedaba mucho tiempo en el mismo lugar y tenía que preparar cada entrevista y estar al tanto de la evolución política de cada país. Poco a poco, sin que él se diera cuenta, el alcoholismo fue ganando la batalla. Empezó a llegar tarde a algunos encuentros, no enviaba el material a tiempo, no se preparaba para las entrevistas y a menudo no sabía de qué trataban. Realizaba transmisiones en vivo donde se notaba que estaba ebrio. El periodista atractivo que solía aparecer en la televisión ahora era un hombre obeso, hinchado, sucio y con aspecto de no haber dormido en días. Sin darse cuenta de cómo había sucedido, dejó de salir de Río de Janeiro y dejó de trabajar. Su vida se convirtió en una mezcla de cachaza, cocaína, prostitutas y falsos amigos. Se dio cuenta de que ya no tenía control sobre su vida y estaba al borde del abismo. Sin embargo, siendo sinceros, ya nada le interesaba. En su mente, había logrado sus objetivos, sus sueños se habían hecho realidad: había sido corresponsal especial.

¿Qué más podía esperar de la vida?

Nada.

Podría morir mañana y no le importaría en absoluto.

Fue despedido y al quedarse sin trabajo, también perdió los contactos en Portugal. Hacía meses que no sabía nada de nadie. En los raros momentos de sobriedad, pensaba que debía cambiar, que tenía que dejar de beber y tomar un avión de regreso, pero la tentación era fuerte y al final de la tarde siempre se unía a las mismas personas que, al igual que él, llevaban una vida de excesos y bohemia.

El dinero se agotó. Dejó de pagar el alquiler del piso. El casero lo amenazó con desalojarlo y de alguna manera logró conseguir el número de teléfono de su padre. El casero lo contactó y le advirtió que su hijo estaba destrozado y que si nadie lo ayudaba, terminaría siendo un indigente. Hacía años que apenas se hablaban, y Mario tampoco había intentado acercarse a su hijo, pero en esta ocasión, sintió que no podía fallarle. Sabía que si no iba a buscarlo a Brasil, sin duda terminaría encontrándolo en un ataúd. Por lo tanto, preparó las maletas y se dirigió a Río de Janeiro.

Al llegar al piso de su hijo, el casero le advirtió que lo que iba a encontrar podría ser desgarrador, y así fue. En el piso, el olor a heces, restos de comida, colillas y alcohol era abrumador. Las ventanas estaban cerradas y apenas entraba luz en la habitación. En un rincón, semi-dormido y medio ebrio, estaba su hijo. Estaba sucio, tumbado en una cama con sábanas mugrientas. Tenía la barba y el cabello largos y, por supuesto, estaban descuidados. A cada paso que Mario daba, tropezaba con una botella vacía. Ni en sus peores pesadillas podría haber imaginado ver a su hijo en ese estado. Nicolás se mostró sorprendido al ver a su padre, pensando que era una alucinación, y volvió a quedarse dormido.

Durante tres días, Mario y Nicolás se dedicaron a limpiar la casa. Nicolás colaboró con su padre y le agradeció por estar allí para salvarlo. Ahora solo pensaba en regresar a Lisboa. Sin embargo, buscaba cualquier oportunidad para beber una cerveza, un vaso de vino o aguardiente. El padre pagó la deuda del hijo con el casero y juntos volvieron en avión a Europa. Durante ese viaje, Mario le contó a su hijo que su tía Cristina, la persona que lo había criado, había fallecido después de luchar durante varios meses contra el cáncer. Según el padre, Cristina intentó comunicarse y despedirse de Nicolás en varias ocasiones, pero él estaba fuera de contacto. Nicolás se mostró profundamente perturbado al escuchar la historia y lloró con profunda tristeza. Aquella mujer había sido como una madre para él. Se sintió la persona más egoísta del mundo y, en ese momento, habría dado cualquier cosa por beber a solas una botella de whisky y poder olvidar que había fallado completamente. A partir de ese día, cuando estaba sobrio, siempre recordaba cómo no había estado presente para su tía en sus últimos días de vida, y ese pensamiento lo llenaba de tristeza y angustia. También era consciente de cómo había fallado en su papel de padre. Esos fantasmas lo visitaban con frecuencia y solo encontraba alivio de ellos con la ayuda del alcohol.

Mario se dio cuenta de que el simple cambio de continente no iba a cambiar el comportamiento de su hijo. Era necesario someterlo a un proceso de rehabilitación, pero cada vez que mencionaba esa posibilidad, Nicolás la rechazaba y afirmaba que en Lisboa tenía todo bajo control.
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El Crimen
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Nicolás se fue a vivir con su padre a una pequeña villa en las afueras de Lisboa. Al principio, prometió que asistiría a una clínica de rehabilitación y dejaría de beber. Sin embargo, en realidad, no veía ninguna razón para dejar de beber. Apenas regresó a Lisboa, se puso en contacto con sus antiguos amigos periodistas.

Le gustaba el ambiente nocturno y bohemio que lo rodeaba. La mayoría de sus amigos eran solteros o separados y pasaban gran parte de la noche entre bebidas y humo. Discutían temas triviales y hablaban de la vida ajena con una actitud moralista, como si fueran ejemplos a seguir. Para poder costear sus vicios, Nicolás empezó, por primera vez, a realizar trabajos fuera del ámbito periodístico. A través de un amigo, consiguió trabajar como freelancer para una editorial que tenía los derechos de autor de varios libros rusos y escandinavos, con la intención de traducirlos al portugués. Muchos de estos libros eran técnicos y aburridos, sobre temas que a Nicolás no le interesaban en absoluto, pero cuanto más traducía, más dinero recibía.

Su vida se reducía a pasar las noches con sus amigos, dormir por las mañanas, despertar con resaca y comer cualquier cosa que su padre hubiera cocinado. Luego se encerraba en su habitación para traducir los libros, siempre con una botella cerca. Su padre insistía en que dejara de beber, que no saliera todas las noches, que retomara su carrera como periodista y que llamara a su hijo. Pero Nicolás hacía caso omiso a todo esto. Para él, realmente nada le importaba. ¿Volver a ser reportero? ¿Para qué? Ya había cumplido su sueño de ser corresponsal especial. ¿Qué más podía lograr? Y respecto a llamar a su hijo, creía que el joven estaba mejor lejos de su nefasta compañía. No sería una buena influencia para él.

Nicolás admitía a sí mismo que tenía un problema con la bebida, pero no consideraba necesario hacer un cambio. Había logrado encontrar un trabajo, aunque mal remunerado, que le permitía mantener su estilo de vida bohemio. Se sentía cómodo viviendo con su padre, a pesar de que Mario lo molestara constantemente para que cambiara de vida. Nicolás y su padre se habían acostumbrado a la compañía mutua.

Después de otra noche de juerga, Nicolás regresaba a casa conduciendo el coche de su padre. Se podría decir que estaba bajo la influencia del alcohol, pero cabe destacar que Nicolás ya no se quedaba borracho como una cuba. No, más bien lo contrario, aunque estuviera embriagado, apenas se notaba que estaba ebrio, ya que ese era su estado normal. Conducía con tranquilidad, ascendiendo una colina a baja velocidad en una carretera sinuosa. El día comenzaba a amanecer, con niebla abrazando la colina y la carretera mojada por la lluvia que había caído durante la noche. De repente, bajando a gran velocidad desde lo alto de la colina, un ciclista perdió el control de su bicicleta. Tal vez los frenos fallaron o quizás el asfalto resbaladizo hizo que fuera en dirección contraria. Chocó violentamente contra la parte frontal izquierda del vehículo de Nicolás y luego fue lanzado fuera de la carretera, cayendo indefenso colina abajo. Todo sucedió en cuestión de segundos. Nicolás apenas tuvo tiempo de frenar bruscamente y dar un volantazo, pero no pudo evitar la colisión.

Nicolás pensó que estaba viviendo una pesadilla y que pronto se despertaría angustiado. Salió del coche, con las piernas temblorosas, y se preguntó si todo había sido una alucinación. No se oía nada, excepto el sonido distante de las aves y el murmullo de un arroyo cercano. Tenía miedo de lo que podría encontrar y, al dejar su coche atrás, vio la bicicleta hecha pedazos. Avanzó con el corazón en un puño, angustiado, buscando al ciclista. Después de mirar a ambos lados de la colina, vio a unos cincuenta metros un cuerpo inerte. Pensó que estaba muerto. Tal vez no, reflexionó, y cogió su móvil para llamar al 112. Se detuvo. El ciclista estaba muerto y él lo había matado. Sin embargo, se decía a sí mismo que había sido un accidente, el ciclista iba en dirección contraria, no había nada que pudiera hacer. Pero si la policía llegaba, él daría positivo en la prueba de alcoholemia, y no importaría si tenía o no la culpa. Luego, su mente comenzó a jugarle trucos. ¿Había sido el ciclista quien iba en dirección contraria o había sido él mismo? ¿Se había distraído o incluso quedado dormido y había chocado contra el hombre? Entró en pánico y se quedó absorto durante un rato, imaginando que pasaría años en la cárcel. Fue despertado por el sonido de un vehículo que se acercaba a la colina y, sin pensarlo, corrió hacia su coche y arrancó a toda velocidad para que nadie lo viera.

Logró tranquilizarse mientras conducía y volvió a reducir la velocidad. Había una abolladura claramente visible en la parte frontal del coche. Dudó si debería ir a la policía y entregarse, o si debía ir a casa y hablar primero con su padre. Optó por la segunda opción. Sentía la boca seca y tuvo la tentación de tomar una cerveza, pero logró apartar esa idea de su mente. Su padre todavía estaba dormido.

- Papá, por favor, despierta. ¡Necesito tu ayuda, ha ocurrido algo terrible!

Mario se despertó sobresaltado, tratando de incorporarse y frunciendo el ceño.

- Pero, ¿qué ocurre? ¿Qué hora es?

- Papá, estaba conduciendo de vuelta a casa tranquilamente, cuando, de repente, apareció un ciclista que chocó contra el coche y salió volando colina abajo... creo que está muerto.

Nicolás comenzó a llorar.

El padre escuchó a su hijo, tratando de calmarlo, y con una expresión seria, le dijo:

- Tienes dos opciones, Nico. O vamos a la policía y les cuentas lo mismo que me has contado a mí, o yo haré desaparecer el coche y hoy mismo te ingreso en una clínica de rehabilitación.

- ¡Pero, papá, he matado a un hombre! No podré vivir con eso.

- ¡Pero él iba en dirección contraria, Nico! No has matado a nadie. Sin embargo, si te entregas, te harán pruebas y descubrirán que estabas borracho y terminarás en la cárcel sin ser culpable. ¿Sabes si alguien te ha visto?

- No creo... al menos no he visto a nadie... - y volvió a llorar.

-  Ya es hora de cambiar tu vida. Hace unos días, hablé con tu madre y ella estaba dispuesta a pagar seis meses en una clínica de renombre. Ve a hacer la maleta y hoy mismo podrás ingresar - hizo una pausa. - Si no vienes conmigo, iremos a la comisaría más cercana juntos.

Nicolás no sabía qué decisión tomar. Por un lado, sentía que había cometido un crimen y debería enfrentar las consecuencias, pero, por otro lado, no había tenido tiempo de evitar la colisión con el ciclista. Este último había perdido el control de la bicicleta y, si no hubiera chocado contra el coche, habría impactado contra las barreras de protección de la carretera. Sintió que su padre lo empujaba hacia la habitación y sacó una gran maleta del armario. Nicolás, de manera automática, comenzó a empacar su ropa en la maleta y decidió que su padre tenía razón: era hora de cambiar su vida.

Mario salió de casa y verificó los daños en el vehículo. Había trabajado con coches durante toda su vida, por lo que no le resultó difícil deshacerse del automóvil en un desguace donde conocía al dueño. Allí solicitó a su conocido un certificado en el que se afirmaba que el coche había sido destruido unos días atrás. Pagó generosamente por la mentira y tomó un taxi de regreso a casa. En ese mismo taxi, llevó a su hijo a la clínica de rehabilitación. Durante el trayecto, Mario sintió que siempre había sido un mal padre, pero ahora había demostrado que, cuando su hijo realmente lo necesitaba, él estaba allí, presente, y se sintió orgulloso.
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Purga Interna
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Nicolas entró en aquella clínica para rehabilitarse de su problema de alcoholismo; sin embargo, se podría afirmar que su gran problema al ingresar fue estar en paz con su propia conciencia. El hecho de ser alcohólico nunca melló su honradez. Era un lento suicidio, una degradación que solo le afectaba a él mismo. No obstante, ahora su vicio había contribuido a la muerte de una persona y, aunque él no tuviera culpa en el accidente, tampoco ayudó al ciclista, y eso se llamaba omisión del deber de socorro. Según el Código Penal, debería cumplir una pena de hasta un año. Y si a eso añadimos que conducía bajo los efectos del alcohol, la pena podría ser más severa.

La clínica de rehabilitación era un imponente edificio, con aspecto hospitalario, de tres pisos y dividido en zonas masculinas y femeninas. Alrededor del edificio había un extenso jardín, un campo de fútbol y otro de tenis. Era una clínica sumamente costosa, solo al alcance de personas adineradas. Por supuesto, ni Nicolás ni su padre contaban con los recursos económicos para pagar la estadía en ese lugar. Fue la madre de Nicolás, quien recientemente se había quedado viuda, la que gestionaba una pequeña fortuna y decidió, a petición del exmarido, ingresar a su hijo en dicho establecimiento.

Nicolás se encontraba solo en una amplia habitación que contaba con una cama, una mesa, una silla, un armario para su ropa y un pequeño baño. La habitación se ubicaba en la tercera planta del edificio y tenía una ventana que ofrecía vistas al campo de fútbol y de tenis. Durante los primeros días, él evitó entablar grandes contactos con los demás pacientes y trabajadores de la clínica. Pasaba la mayor parte del tiempo aislado en su habitación, dándole vueltas a lo sucedido. Solo se dejaba ver en el comedor cuando era la hora de comer. Por las mañanas, comenzó a caminar alrededor del campo de fútbol. Primero lo hacía a paso lento, pero a medida que ganaba aliento y perdía peso, empezó a correr. Nicolas acudía al gimnasio de la clínica y, junto con el monitor, estableció un plan para perder peso y ganar masa muscular. Por las tardes, se encerraba en su habitación y continuaba con las traducciones de los libros que le enviaba la editorial. Las horas pasaban rápidamente y él se mantenía enfocado en su trabajo. Sin embargo, era durante la noche cuando los fantasmas del pasado aparecían en su habitación y vagaban por allí. El ciclista llegaba con el cuerpo dañado, preguntándole por qué no le había ayudado, por qué no había llamado a una ambulancia. La tía Cristina también se hacía presente, cuestionándole por qué no había contestado sus llamadas cuando él estaba en Brasil y por qué no había asistido al funeral. Nicolás daba vueltas en la cama y no lograba conciliar el sueño, anhelando una bebida en esas horas para hacer desaparecer a los fantasmas. Entonces, empezó a tomar pastillas fuertes para poder dormir y evitar que esos dos espectros lo visitaran.

Con el transcurso de las primeras semanas, Nicolás comenzó a relacionarse con los demás pacientes. Asistía a las sesiones de apoyo grupal, aunque hablaba poco, ya que todavía no se sentía preparado para hablar abiertamente sobre su pasado. También comenzó a hablar con un psicólogo, a quien le contaba todo, excepto, por supuesto, el accidente con el ciclista.

Fueron escasas las personas que lo visitaron en aquel lugar. Jamás recibió la visita de sus amigos bohemios, con quienes Nicolás decidió cortar relaciones. Su madre lo visitó un par de veces. Olga era ya una mujer de poco más de sesenta años, quien aún conservaba algunos vestigios de su belleza juvenil. En la primera visita, llegó con la intención de hacerle saber a su hijo que había sido ella quien había pagado la estadía, la cual había costado una fortuna, y que si él volvía a beber, ella ya no volvería a mover ni un dedo por él.

- Pero vamos, mamá, esta es la primera vez que me has ayudado en muchos años.

Olga se sintió ofendida e intentó encontrar argumentos que demostraran lo contrario, pero no los encontró y dijo:

- Bueno... te pagué el viaje a Rusia durante las vacaciones y además siempre envié dinero a tu tía para que no te faltara nada.

- Sí, pero me faltó el cariño de una madre. Tu atención...

- Pero mira quién habla - interrumpió Olga-. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que viste a tu hijo? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que dejaste de pagar la pensión? No me des lecciones de moral.

Nicolás sintió que, aunque le doliera, su madre tenía razón. Obviamente, Olga no había sido una madre ejemplar, pero él tampoco había sido un padre presente. Ambos permanecieron en silencio durante el resto de la visita, sin encontrar otro tema en común que los conectara. Al despedirse, Nicolás abrazó a su madre.

- Gracias, mamá.

Fue un acto de reconciliación que Nicolás deseaba llevar a cabo. Ya no valía la pena seguir reviviendo el pasado. Estaba cansado de culpar a los demás por sus propios errores y lo que realmente quería hacer al salir de aquella clínica era comenzar de nuevo, sin victimizarse ni refugiarse en vicios. Olga se emocionó por el agradecimiento y le dio un abrazo que duró más de un minuto. Con lágrimas en los ojos, le dijo:

- No fui una madre perfecta, pero siempre puedes contar conmigo, Nico.

El padre de Nicolás lo visitaba casi todos los fines de semana. Ambos tenían largas conversaciones y a menudo hablaban sobre el accidente.

- Papá, estuve buscando en internet y ya sé la identidad del hombre que maté.

- No lo mataste, Nico - corrigió Mario. - El individuo perdió el control de la bicicleta y, si no hubiera chocado con el coche, habría impactado contra las barreras de protección de la carretera.

- Sí, pero tal vez podría haberle ayudado, quizás aún estaba vivo después de la caída.

- Nadie habría podido sobrevivir a semejante caída, Nico.

Hubo un silencio y Nicolás continuaba pensando en el ciclista, mientras su padre hacía un esfuerzo por cambiar de tema.

- Tenía treinta y ocho años, era soltero, pero vivía con su novia. Trabajaba como maquinista y le gustaba salir temprano por las mañanas para pedalear muchos kilómetros.

- ¿Cómo sabes todo eso? - preguntó el padre sorprendido.

- He visto en internet, en las redes sociales de él, y en las noticias que surgieron sobre el accidente. Seguro que tenía sueños y esperanzas. Quizás soñaba con casarse con su novia, tener hijos, realizar un viaje de ensueño y todo eso quedó truncado en aquella colina.

- Así es la vida, Nico, ahora no hay nada más que puedas hacer. Sin embargo, tal vez aún puedas ayudar de alguna manera.

- ¿Cómo? - preguntó Nicolás intrigado.

- ¿Qué crees que el ciclista quisiera que hicieras ahora?

- Que hubiera llamado a una ambulancia - respondió Nicolás rápidamente.

- Me refiero a este momento, ¿qué crees que él te pediría ahora?

- No lo sé... - Nicolás pensó que la pregunta era un tanto absurda.

- Pues si yo fuera el ciclista y me hubiera ocurrido eso, le pediría a la persona que hiciera lo correcto, es decir, que fuera una buena persona y ayudara de alguna manera a mejorar la sociedad. Que aportara su granito de arena para denunciar injusticias. Tú eres un buen periodista, puedes hacer algo positivo en memoria del ciclista.

Nicolás reflexionó durante un tiempo sobre esas palabras y se imaginó en la piel del ciclista. Era posible que eso fuera lo que él pediría. Quería que su muerte tuviera algún propósito. Entonces, juró que en memoria del ciclista no volvería a beber ni una sola gota de alcohol y que todas sus acciones serían una forma de honrar aquel trágico accidente.

Solo dos personas más le visitaron en aquel lugar: su exmujer y su hijo. Nicolás les recibió con los brazos abiertos y se emocionó genuinamente al verlos. Desde su partida a Brasil, no había hablado con su exmujer y solo había tenido contacto ocasional con su hijo en sus cumpleaños. En muchas ocasiones, era Raúl, el hijo, quien insistía en llamar a su padre. La exmujer tenía ciertos recelos sobre lo que iba a encontrar, preocupada de que Nicolás estuviera bajo los efectos de antidepresivos o tuviera algún problema psicológico, lo que podría hacer que la visita fuera incómoda. No obstante, descubrió exactamente lo contrario. Nicolás llevaba dos meses allí y había perdido quince kilos. Su cuerpo lucía nuevamente tonificado, su piel estaba bronceada por el sol y aquellos ojos azules brillantes, de los que ella se había enamorado, seguían allí; aunque ahora mostraban más arrugas, pero el brillo no se había desvanecido. Además, notó que estaba de buen humor, inteligente en sus comentarios y hacía preguntas tanto a ella como a su hijo. Raúl se mostró fascinado al reencontrarse con su padre. Vio en él a un hombre sincero, humilde, dispuesto a mostrar sus derrotas y con un renovado espíritu para darle la vuelta a la situación. Quería formar parte de aquella recuperación junto a su padre. En un momento dado, Nicolás se quedó a solas con su exmujer y le dijo:

- Quiero pedirte perdón por mi ausencia. También por la forma en que te traté cuando éramos pareja. Era un hombre egoísta y egocéntrico. Me encantaría poder volver a pagar la pensión de Raúl.

Ambos se abrazaron y se emocionaron. Ella, que temía un acercamiento entre el hijo y su padre biológico, ahora veía exactamente lo contrario. Nicolás podía ser una influencia positiva para su hijo.

A partir de ese momento, casi todos los fines de semana, Raúl visitaba a su padre en la clínica y pasaban tardes enteras hablando, jugando a las cartas y, en ocasiones, Nicolás obtenía permiso para llevar a su hijo a dar paseos fuera del centro. El padre se sinceró con su hijo y le contó (casi) toda la verdad, tratándolo como a un adulto. Raúl siempre había sentido una mezcla de fascinación y rencor hacia su padre. Por un lado, él era su padre biológico, y aunque su madre se había vuelto a casar y su padrastro había sido cariñoso con él, Raúl siempre había anhelado tener una relación cercana con su "verdadero padre". Sin embargo, por otro lado, albergaba resentimiento debido a que Nicolás había pasado meses sin dar señales de vida, había faltado a sus cumpleaños y no le había dado ningún regalo en Navidad, además de una serie de negligencias paternas. A pesar de ello, estaba dispuesto a darle otra oportunidad a Nicolás y ansiaba la llegada del fin de semana para estar con él.

- Papá, ¿por qué bebías tanto? - le preguntó un día.

- Siempre he sido una persona tímida y un poco introvertida. Cuando comencé a beber, notaba que me volvía más extrovertido y me gustaba esa sensación. Sin darme cuenta, empecé a beber unos tragos en el trabajo y, según creía, me sentía más elocuente al escribir y más desinhibido en mis relaciones sociales. Por supuesto, poco a poco, perdí el control, aunque pensaba que lo tenía todo bajo control. Tuve que tocar fondo para darme cuenta de que tenía un problema grave y comenzar una nueva vida.

- ¿Y por qué dejaste de llamarme? ¿De verme?

La conversación era dolorosa para ambos, pero necesitaban abordarla para que su relación pudiera tener algún sentido nuevamente.

- Siempre estuve muy enfocado en mi carrera, tenía claros mis objetivos desde la adolescencia y formar una familia no era una prioridad para mí. Siempre sentí que no sería un buen padre, ya que mis propios padres descuidaron mucho mi infancia. Después de eso, me convertí en una persona egoísta que veía que tú podrías interferir en mi éxito. En fin... cuando me di cuenta de que estaba comportándome de la misma manera que mis propios padres y que estaba siendo un padre terrible, tú ya tenías un padre que te amaba y te trataba mucho mejor que yo. Decidí que lo mejor era alejarme, ya que sería una mala influencia para ti.

- Pero ahora has cambiado, ¿verdad?

- Estoy en ello, hijo, esa es mi lucha.

Raúl se abría con Nicolás. Hablaban de amores y desengaños, del peligro de las drogas, de los amigos y de los falsos amigos, de política, fútbol y mil temas más. Nicolás no intentaba ser un padre controlador, al contrario, ese papel sería ridículo ahora. Más que nada, era un amigo con experiencia de vida que compartía sus vivencias, daba consejos y expresaba su opinión desde la perspectiva de alguien que había enfrentado problemas serios. No pretendía ser un falso moralista.

Con el paso del tiempo en la clínica, Nicolás se fue abriendo. Además de hablar con el psicólogo, también participaba en las sesiones diarias con los demás pacientes, donde, sentados en círculo, compartían sus problemas con el alcohol y la lucha que estaban llevando a cabo para recuperar la cordura y su bienestar físico. Nicolás se había convertido en un ejemplo para todos.

Por las mañanas, siempre tenía compañía para correr alrededor del campo de fútbol o levantar pesas en el gimnasio. Por las tardes, todos querían escuchar sus historias de superación, de su ascenso y caída, y de las experiencias que había vivido. Nicolás se dio cuenta de que tenía habilidades para la oratoria y que cuando hablaba, la gente le escuchaba atentamente. Sintió que era el momento de retomar lo que le apasionaba: ser periodista.

Los seis meses transcurrieron y todos estaban de acuerdo en que Nicolás estaba preparado para enfrentar el mundo exterior. Nicolás sentía que había llevado a cabo una purga interna y estaba decidido a comenzar de nuevo. En su mente siempre estaban presentes su tía Cristina y el ciclista. Quería convertirse en una mejor persona en memoria de ambos. A veces sentía que tenía más de lo que merecía: seguía con vida después de haberse sumergido en la bebida, había salido ileso del accidente en el que podría haber sido acusado, y había recuperado la relación con su único hijo, después de haberla descuidado durante gran parte de su vida. Ahora, lo único que quería era retomar su carrera como periodista, tener su propio hogar y mantener un contacto casi diario con su hijo, quien era lo más valioso para él.
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Regreso al periodismo
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Nicolás se lamentaba al darse cuenta de que no había trabajado como periodista durante la pandemia. Mientras el mundo entero estaba encerrado en casa consumiendo noticias, él se encontraba perdido en alguna esquina, sumido en la embriaguez. Ahora, con Rusia y Ucrania en guerra, él, que hablaba ruso con fluidez, no estaba allí transmitiendo informes en directo.

Después de haber tocado varias puertas y encontrarse con rechazos, finalmente tuvo una entrevista de trabajo con su antiguo compañero, quien ahora era reportero de CNTV, una cadena televisiva con un enfoque sensacionalista que buscaba obtener altos índices de audiencia a cualquier precio. Sentía una mezcla de orgullo y vergüenza al adentrarse en el edificio del canal para comenzar su primer día de trabajo.

En ningún momento su superior jerárquico intentó engañarlo, diciendo que lo importante era que las noticias fueran imparciales. No, esta era una empresa privada en una sociedad capitalista, y su objetivo principal era conseguir altos niveles de audiencia para obtener más publicidad y, por ende, más beneficios económicos. La mayoría de las personas que sintonizaban la cadena eran de edad avanzada, desempleados o con bajo nivel educativo, y disfrutaban de noticias sensacionalistas. Luchas familiares, homicidios, temas morbosos, escándalos y políticos corruptos eran los temas predominantes. En las tertulias televisivas, se invitaba a personas conflictivas, extremistas y radicales para generar polémica y atraer audiencia.

La tarea de Nicolás consistía en seguir de cerca los incendios que arrasaban hectáreas cada verano en el país. Su objetivo era ser tan rápido o incluso más que los bomberos, y así poder presenciar los acontecimientos en tiempo real. Hablaría con las personas de los pueblos que acababan de perderlo todo, entrevistaría a los bomberos que trabajaban incansablemente para combatir el fuego. Además, se dedicaría a descubrir quiénes se beneficiaban de los incendios: ¿quiénes eran los responsables políticos? ¿Cuál debería ser la pena para los pirómanos? Nicolás tenía plena autoridad para hacer lo que quisiera, acusar a quien quisiera, y el canal lo respaldaría. Trabajaría con un cámara a tiempo completo. Ambos contarían con una furgoneta equipada con tecnología informática en la parte trasera, para seleccionar y enviar las mejores imágenes a la redacción del canal. Además, tendrían radios policiales para escuchar las frecuencias de los bomberos y la policía, y así estar al tanto de todos los incendios. Esto implicaba realizar actividades que no eran ni legales ni éticas, pero para el canal, el fin justificaba los medios.

Nicolás terminó su primer día de trabajo con sentimientos encontrados. Aunque le gustaba la idea de investigar quién se beneficiaba de los incendios y descubrir las causas detrás de la devastación anual de miles de hectáreas, se sentía incómodo al sumergirse en la desgracia ajena, grabar y tratar de entrevistar a personas que habían perdido todo. No consideraba eso periodismo, sino algo enfermizo. Además, llevar consigo radios con frecuencias policiales no parecía legal, pero sabía que debía aguantar o arriesgarse a quedarse sin trabajo.

Habló con su cámara, un hombre un poco obeso, de semblante amigable, dispuesto a hacer el mejor trabajo posible. Se preguntaba cuál sería el verdadero motivo por el cual aquel hombre había aceptado el trabajo. ¿Sería por el dinero? Aunque apenas había hablado con él, supo que tenía tres hijos pequeños y era esposo, y este trabajo lo alejaría de su familia.

En los días siguientes, Nicolás y el cámara recibieron capacitación sobre el equipamiento informático, estudiaron mapas y carreteras donde solían ocurrir los incendios. También se informaron sobre cómo actuar en caso de quedar atrapados entre las llamas. Estudiaron las leyes forestales y los contratos entre el gobierno y las empresas encargadas de combatir incendios, así como las que compraban madera quemada.

Nicolás había transformado por completo su rutina diaria. Ahora se levantaba a las seis de la mañana y, después de un desayuno nutritivo, salía a correr varios kilómetros. Regresaba, se duchaba rápidamente y se dirigía al trabajo. Solo volvía a casa al final del día, cenaba mientras veía la televisión y terminaba la noche leyendo un libro antes de acostarse. En el canal, existía cierta preocupación de que Nicolás aún pudiera no estar completamente recuperado del alcoholismo, pero pronto se dieron cuenta de que era un profesional ejemplar. Siempre estaba dispuesto a aprender y ofrecía sugerencias sobre cómo mejorar las transmisiones en vivo y atraer a más audiencia. Todos tenían esperanza de que el equipo funcionara y ahora solo quedaba esperar que ese año hubiera incendios forestales como en años anteriores.

A mediados de junio, antes de que comenzara la temporada crítica de incendios, Nicolás aprovechó un fin de semana prolongado para disfrutar de unas pequeñas vacaciones con su hijo por primera vez. Por insistencia de Raúl, quien deseaba conocer el pueblo donde su padre solía pasar las vacaciones en su juventud, los dos se dirigieron al Alentejo.
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Reencuentro
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La ministra Clara se encontraba sentada en la terraza de un bar en el centro del pueblo. Los fines de semana, tenía la costumbre de visitar el pueblo y descansar en la casa de campo que había heredado de su padre. A menudo iba acompañada de sus hijas, quienes disfrutaban del lugar y tenían amigas allí. Clara deseaba que la gente la viera en el pueblo, ya que fue gracias a la comarca de Beja que se convirtió en diputada. Siempre que visitaba la región, le gustaba pasear por las calles, encontrarse con sus camaradas políticos y, tal vez, asistir a alguna ceremonia en la ciudad. Rara vez iba acompañada por su esposo, ya que él era más urbanita y no disfrutaba de la vida en la provincia ni tenía paciencia para los compromisos políticos de su esposa.

A media tarde, Nicolás se acercó a esa misma terraza. Había pasado toda la mañana con su hijo, recorriendo el pueblo de un lado a otro y mostrándole los lugares de su infancia y adolescencia. Antaño la casa de su abuela, ahora pertenecía a un primo que los recibió con alegría y disfrutaron de una animada tertulia. Nicolás sentía que poco había cambiado en ese pueblo, reconocía todos los lugares aunque no a las personas, ya que muchas habían fallecido y no conocía a las generaciones más jóvenes.

Nicolás pidió en la barra del bar una Coca-Cola para su hijo y un agua con limón para él. Miró alrededor en busca de una mesa libre cuando la vio. Desde que llegó al pueblo, había tenido la leve esperanza de encontrarse con ella, pero ahora que estaban a pocos metros de distancia, se quedó petrificado. Tenía el corazón en un puño y dudaba si debía saludarla. Decidió que sí debía hacerlo y se acercó a la ministra con una sonrisa nerviosa que no podía disimular. Clara, por su parte, estaba concentrada en un folleto de su partido que le habían entregado el día anterior. Sus hijas estaban absortas en sus teléfonos, sumergidas en sus propias burbujas.

- ¡Mira quién está aquí! - dijo Nicolás al acercarse a Clara.

Ella levantó la cara, quedó boquiabierta y se quitó las gafas oscuras para confirmar que era su exnovio quien estaba frente a ella, treinta años después.

- ¡No puedo creerlo! Nicolás, ¿eres tú? ¿En serio?

- Aquí estoy, de carne y hueso - respondió él con una carcajada espontánea.

Los dos se dieron un fuerte abrazo que duró poco más de diez segundos, seguido de dos besos, y luego presentaron a sus hijos.

- Dios mío, ¿cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuviste aquí? - le preguntó Clara.

- Bueno, han pasado unos diez años, más o menos. Vine cuando falleció una tía mía y asistí al funeral.

- ¿Usted creció aquí, en este pueblo? - preguntó una de las hijas de Clara.

- No, no crecí aquí. Venía a este pueblo a pasar las vacaciones de verano y fue aquí donde conocí a vuestra madre. Éramos... buenos amigos.

Y Nicolás sonrió mientras miraba a los ojos de Clara, quien se sonrojó y se mostró nerviosa. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto a Nicolás en la televisión. La última vez fue, tal vez, en algún reportaje desde Sudamérica, donde le pareció que había envejecido mal. Sin embargo, ahora, al verlo a solo un metro de distancia, no podía evitar notar lo atractivo que se veía. Llevaba unos vaqueros no muy ajustados y una camisa azul clara, que dejaba ver que no tenía barriga y, de hecho, parecía estar en buena forma física. Su piel seguía bronceada y aunque mostraba algunas arrugas alrededor de los ojos, estos seguían siendo azules y brillantes, tal como ella recordaba. Tenía una barba rojiza, corta y bien cuidada, con algunos pelos blancos. En su cabello también se veían canas, pero seguía siendo hermoso, de un color castaño claro, suelto y liso, peinado con estilo.

Padre e hijo se sentaron en la misma mesa que las tres mujeres y Nicolás notó que Clara había envejecido de manera elegante. Llevaba un vestido oscuro y clásico que contrastaba con su piel clara. Su cabello seguía siendo oscuro, sin canas visibles, con un corte moderno en el que era más largo en la parte delantera y se iba acortando hacia la parte trasera. Aunque tenía varias arrugas y ojeras, así como algo de papada, seguía siendo una mujer atractiva.

- ¿Y qué te trae al pueblo, Nico? - le preguntó Clara.

- Pues, he venido a enseñarle a mi hijo el pueblo donde solía pasar mis veranos y donde es originario su abuelo. ¿Y tú todavía vienes aquí?

- Sí, siempre que tenemos la oportunidad. Mis hijas tienen amigas aquí y a mi madre le encanta pasar tiempo en este lugar.

La conversación siguió de forma relajada. Hablaron de antiguos amigos en común, de los pocos cambios que habían ocurrido en el pueblo y sobre cómo estaban los padres, tíos y primos. 

Las hijas de Clara acordaron encontrarse con amigos y le preguntaron a Raúl si quería ir con ellas. Al principio, Raúl rechazó la invitación, pero Nicolas lo animó a acompañarlas, y los tres salieron de la terraza.

Clara y Nicolas quedaron solos. Al principio, un incómodo silencio se instaló entre ellos.

- ¡Así que eres ministra!

- Sí, es cierto... - respondió ella, esbozando una pequeña sonrisa.

- Felicidades, siempre pensé que llegarías lejos, pero dirigir un ministerio...

- Sí, tuve suerte... tal vez - dijo Clara, fingiendo modestia.

- Suerte y talento. Seguí tu ascenso en el partido, elegiste bien a quién apoyar.

Clara asintió, preguntándose qué pensaría realmente sobre su carrera política.

- ¿Y tú, Nico? ¿Cómo te ha ido en la vida? - preguntó.

Y Nicolas respondió sin tabúes, compartiendo cómo le había ido en la vida. Desde su ascenso en el periódico deportivo hasta su declive como corresponsal especial en Brasil. No ocultó sus serios problemas con la bebida y su actual intento de reactivar su carrera y reconstruir su vida. Todas sus confesiones sorprendieron a Clara. Primero, porque no esperaba que él tuviera problemas tan graves con la bebida. Aunque se rumoreaba en el pueblo que bebía más de la cuenta, nunca imaginó que había tocado fondo. Después, le sorprendió que se abriera con ella, alguien a quien no había visto en treinta años, sobre un tema tan íntimo. Agradeció su sinceridad, ya que en política estaba acostumbrada a las falsas apariencias y no solía tener conversaciones de esa naturaleza.

- ¿Y tú, Clara? He visto que tienes dos hijas hermosas, ¿y qué más?

- Bueno... llevo veinte años casada. He tenido también mis altos y bajos, pero se puede decir que soy feliz.

Clara se reprendió a sí misma por ser tan superficial al hablar tan poco sobre su vida, mientras que Nicolas se había abierto tanto. Sin embargo, no confiaba plenamente en él y, además, recordaba que él era periodista, lo que lo convertía en un potencial enemigo.

Nicolas no veía las cosas desde esa perspectiva. Para él, Clara era más que una vieja amiga, era su primera novia, la primera mujer con quien tuvo relaciones. Había llorado por ella, había deseado y fantaseado innumerables veces con volver a verla. En su mente, había una pregunta que tenía que hacer, una pregunta que se había formulado a sí mismo durante años.

- Sé que tal vez ni te acuerdes - dijo con una sonrisa traviesa - pero te escribí una carta hace treinta años y esperé ansiosamente una respuesta que nunca llegó. ¿Por qué no me escribiste?

Clara sonrió tímidamente y mintió:

- ¿Me escribiste una carta?

- ¡Sí! La entregué a mi primo para dártela, porque no podía venir aquí a pasar las vacaciones y quería mantener el contacto contigo.

- Ah, sí, creo que me acuerdo. Me habías escrito al final el teléfono de tu tía y llamé, pero ella me dijo que estabas en Rusia y le dejé mi teléfono para que me llamaras.

- Mi tía nunca me lo dijo - replicó él con un semblante más serio.

- Sí, pero te llamé – repitió ella.

- ¿Solo eso? O sea, ¿te escribí una carta donde declaraba mi amor eterno y tú intentas llamarme una vez y listo? - dijo él riéndose, pasándolo bien.

Ella también se rio, un poco avergonzada y nada más añadió.

- Hiciste bien en librarte de mí - volvió a hablar Nicolás.  - Así no tenías que lidiar con un alcohólico.

-No digas eso, te veo muy bien.

Y los dos continuaron hablando de otros temas, como si el tiempo no hubiera pasado. Sin darse cuenta, el anochecer llegó y sus hijos regresaron a la terraza, indicando que era hora de marcharse.

- A ver, Clara, ahora podemos intercambiar números de teléfono, ¿no?

- Por supuesto, pero no te voy a conceder ninguna entrevista en tu canal - bromeó ella.

Se despidieron de nuevo con un fuerte abrazo, y era evidente para los hijos que sus padres tenían una conexión especial, había cierta química entre ellos.

Nicolas regresó al hotel donde se hospedaba, reflexionando sobre la posibilidad de que las circunstancias hubieran sido diferentes y él y Clara hubieran seguido como pareja. En un universo paralelo, quizás no habría luchado contra la adicción y ahora estarían casados. Sin embargo, eso no sucedió y no podía retroceder en el tiempo. Sintió cierta tristeza al pensar que ella estaba casada y aparentemente feliz, ya que en este encuentro experimentó emociones que no había sentido por una mujer en muchos años, tantos que ya no recordaba cuándo fue la última vez que se sintió así. Por mucho que intentara alejarla de su mente, Clara volvía, con aquella sonrisa tímida, una mirada directa que le hacía sentir mariposas en el estómago. Recordó aquel verano en el que eran dos jóvenes con toda clase de sueños, y ahora sentía que ella había logrado todo mientras que él no.

Clara también regresó a casa muy perturbada del encuentro. Las hijas intentaron que ella contase más información sobre aquel hombre, pero Clara mantuvo la boca cerrada. Sentía que había viajado en el tiempo y había encontrado a su primer amor, y él seguía siendo hermoso y sincero. Tuvo ganas de llorar por todo aquel tiempo perdido. Por mucho que intentase comportarse de manera racional, no lo conseguía. Durante varios años de lucha en el partido, tuvo problemas espinosos y había pasado noches en vela, pero, en ningún momento, había quedado así por un hombre, ni siquiera cuando conoció y estuvo enamorada de su marido. Después se sintió ridícula. Ya tenía edad suficiente para no ilusionarse así. Estar así por Nicolás no tenía ningún sentido, ella ahora era ministra, una persona con mucha responsabilidad, siempre con una agenda muy ajetreada. Ya no era una adolescente enamorada. No obstante, no lograba olvidar a Nicolás y se dirigió a su viejo baúl y retiró de allí dos cartas. La primera era la carta de Nicolás, con cerca de cuatro hojas, donde él se declaraba a ella. Era una carta sencilla, pero hermosa, y Clara lloró al leerla treinta años después. Más tarde, leyó su propia carta, que nunca llegó a enviar, y vio allí a una chica enamorada, que tenía sueños y esperanzas en el futuro, que también amaba a su novio del verano pasado y hablaba abiertamente de sus sentimientos. ¿Por qué no había enviado aquella carta? ¿Por vergüenza de ser rechazada? ¿Dónde había ido a parar aquella muchacha tan ilusionada? Ahora, siempre veía segundas intenciones en todos, incluso en Nicolás. Reflexionó sobre el tema durante toda la noche y, al amanecer, decidió enviar un mensaje a su teléfono:

“Antes de irte, ¿podrías pasar por mi casa?”

Nicolás, cuando se despertó, vio el mensaje y se mostró de inmediato agitado. ¿Qué sería aquello? ¿Será que Clara se quedó tan perturbada como él? Pasó el resto de la mañana inquieto, no conseguía dejar de pensar en ella y le dijo a su hijo que iban a pasar por la casa de Clara antes de regresar a Lisboa. Por su parte, Clara también se mostraba impaciente ante la llegada de Nicolás. Sin embargo, recibió varias llamadas relacionadas con el trabajo que la hicieron olvidar momentáneamente a Nicolás. Normalmente, solía llevar un chándal largo cuando estaba en casa, pero no quería recibirlo de cualquier manera, así que se puso un vestido elegante, verde y vaporoso. Se maquilló ligeramente y miraba constantemente por la ventana para ver si veía venir el coche de él.

Nicolás se dirigió a la granja de Clara visiblemente nervioso. ¿Cómo era posible sentirse así?, se preguntó. Sentía que había vuelto a la adolescencia y, al igual que antaño, ahora se dirigía de nuevo hacia la casa de ella. La verja de la propiedad estaba abierta de par en par y Nicolás condujo su humilde vehículo hasta la villa. El terreno alrededor de la villa seguía bien cuidado, al igual que el viñedo que tanto agradaba al juez, lucía resplandeciente.

Raúl y Nicolas salieron del coche y en el porche de la villa estaba la madre de Clara.

- ¿Eres tú, Nicolas? - le preguntó ella.

- Sí, soy yo. ¿Todavía se acuerda de mí?

- ¡Por supuesto!

Poco después de las presentaciones y palabras de cortesía de todos, vinieron las gemelas, que recibieron a los dos invitados con largas sonrisas y llevaron a Raúl a conocer la casa y la granja. Clara surgió con su tímida sonrisa. La madre de ella notó que estaba demasiado elegante para recibir a su antiguo amigo y se mostró desconfiada. Por el lenguaje corporal de su hija, notó que estaba muy agitada. Clara vio que Nicolás llevaba los mismos vaqueros, pero ahora llevaba una elegante camiseta blanca que le quedaba ajustada al tronco, resaltando su cuerpo musculado y esbelto. Cuando, por fin, los dos se quedaron solos, Clara le dijo:

- Te agradezco que hayas venido. He estado pensando y quería entregarte esto.

Y le dio la carta que había escrito hace tres décadas y que no tuvo el coraje de enviarle.

- ¡Una carta! - dijo Nicolás, sorprendido.

- Sí, fue la carta que escribí como respuesta a la tuya, pero, en aquel momento, no tuve el valor de enviarla. Creo que esperaba que me llamaras... Pensé que te habías ido a Rusia y tal vez te habías enamorado de otra chica, y no quería entregarte una carta tan íntima y quedar en ridículo.

- Lo entiendo. Entonces pensé que no querías seguir adelante, y tampoco quería ser pesado, así que intenté pasar página. Desafortunadamente, mi tía nunca me dijo nada. ¿Quieres que la lea ahora?

- No, no, por favor, Nico. Cuando tengas tiempo, ya la leerás. No hay prisa y no tienes que decirme nada después de leerla.

Se produjo un breve silencio y los dos miraron a los hijos mientras jugaban alrededor de la piscina. Parecía que se habían llevado bien desde el principio.

- Me acuerdo cuando teníamos la edad de ellos – y señaló a los hijos – y te pregunté cómo te imaginabas en el futuro, cuando fuéramos mayores. Ninguno de los dos se imaginó que estaríamos aquí, treinta años después, con hijos de otras personas. Tú, sí, has logrado todo lo que te has propuesto, tienes una vida aparentemente envidiable, mientras que yo, en cambio, la he pasado mal.

- Sí, pero ni yo soy tan feliz como aparento, ni tú estás tan mal como dices. Éramos dos jóvenes ingenuos que creíamos en el amor eterno y almas gemelas, que queríamos cambiar el mundo y todo parecía muy profundo.

- ¿Y ya no crees en el amor? - preguntó Nicolás.

- Con la ingenuidad de aquel entonces, no. Me convertí en una mujer más cínica, más racional en ese aspecto. Y sí, todavía quiero cambiar algo en el mundo, pero ahora veo las cosas desde otra perspectiva. Creo que vivimos en la mejor parte del planeta y es conveniente mantener las cosas como están.

- ¡Te has vuelto conservadora! ¿Dónde está la chica socialista que conocí? - bromeó Nicolás.

Ella sonrió y le dio un suave puñetazo en el hombro. Luego, ambos volvieron a mirar a los tres adolescentes que estaban tumbados en las tumbonas, tomando el sol.

- ¿Y ahora tienes pareja, Nico? - preguntó ella, evitando el contacto visual.

- No, ya hace tiempo que no salgo con nadie. Y, por ahora, tampoco es una prioridad. A corto plazo, solo quiero vivir bien conmigo mismo y hacer planes con mi hijo.

Ella no dijo nada y él sintió que tenía derecho a preguntarle:

- ¿Y tú eres feliz en tu matrimonio?

- Sí, considero que tengo un matrimonio feliz.

Fue una respuesta rápida y no del todo sincera, así que, un minuto después, Clara rectificó:

- Digamos que estoy cómoda con mi matrimonio. Hubo un tiempo en el que estaba enamorada de mi esposo, pero ahora valoro principalmente el compañerismo que tenemos y el hogar que hemos construido. El amor del que hablábamos cuando teníamos dieciséis años era algo que veíamos en las películas. En realidad, con el tiempo, el matrimonio se va transformando en algo distinto.

Clara no quiso confesarle a Nicolás que ella y su esposo llevaban varios años durmiendo en camas separadas, ni que ambos habían tenido aventuras extramatrimoniales que eran aceptadas sin problemas por ambos. Para Clara, su relación con su esposo era de apoyo mutuo en términos familiares y profesionales, pero la ilusión de un amor eterno era una farsa, producto de mentes jóvenes e ingenuas. Sin embargo, ahora que volvía a estar cerca de Nicolás, sentía que todas sus certezas se desmoronaban. Le gustaba estar a su lado y el tiempo parecía volar. Experimentaba sentimientos que no había sentido en años, pensamientos que creía que nunca volvería a experimentar.

Por otro lado, Nicolás entendió qué tipo de relación tenía Clara con su esposo y le pareció completamente normal. Ambos habían creado una familia maravillosa y, por supuesto, cada uno tenía su propia individualidad. No tenían que estar siempre pegados el uno al otro como dos tortolitos. La forma en que Clara veía ahora el amor incluso le pareció acertada, dado que ahora era una mujer más adulta.

- Nico, ¿quieres comer aquí con nosotras? Estaba pensando en pedir pizzas para todos.

- Vale, perfecto, después de la comida tenemos que volver a Lisboa.

Y, una vez más, Nicolas y Clara hablaron como en el día anterior de varios temas, desde el cine hasta la política y fue notorio a los hijos que sus padres tenían una energía especial entre ellos.

Después de las despedidas y el viaje de vuelta, Nicolás llegó a casa y una de las primeras cosas que hizo fue leer la carta. La leyó ávidamente una y otra vez. Se emocionó y dos lágrimas recorrieron su rostro. ¿Habría sido su vida muy diferente si hubiera recibido esa carta? No valía la pena pensar en ello. Era algo del pasado. Había sido bueno volver a verla, pero sus vidas habían seguido caminos diferentes y no volverían a cruzarse. No quería crear expectativas ni ilusiones. Ella era una mujer casada, con una vida impoluta, y él era un exalcohólico con un pasado marcado por abusos y sangre. A pesar de eso, decidió enviarle un mensaje:

"Fue la carta más hermosa que he recibido en toda mi vida. Me ha emocionado sinceramente."
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El Comandante de los Bomberos
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Fernando era el comandante de los bomberos en Maxial. Había sido bombero toda su vida. A los dieciocho años entró como voluntario y, después de veinte años en el cuerpo de bomberos y mucha formación, ascendió al puesto de comandante. Era una persona muy cercana, siempre dispuesta a ayudar al prójimo, de buen humor y con un profesionalismo impecable. En su vida privada, había tenido una infancia y juventud complicadas. Se casó con una joven del pueblo y tenía una hija adolescente. Debido a su seriedad, varios partidos políticos lo invitaron a presentarse a las elecciones locales, pero siempre rechazó esas propuestas, ya que no se consideraba capacitado para la política. Si alguien hubiera dicho a sus vecinos, compañeros de trabajo o amigos que Fernando era pirómano, nadie lo habría creído, ya que había pasado toda su vida combatiendo incendios y parecía disfrutar de su labor. Sin embargo, siendo honestos, Fernando fue pirómano durante varias décadas. En su diario, posteriormente, se encontró el siguiente registro:

"El fuego es mi amo, mi amante. El fuego está en constante cambio, enseñando que nada es permanente. Purifica todo, es impredecible e hipnótico. Siempre seré su concubino.”

Es difícil determinar los motivos por los cuales Fernando era pirómano, pero podría decirse que uno de los pocos recuerdos que tenía de su padre era cuando, durante los inviernos, se sentaban juntos alrededor de la chimenea y quedaban hipnotizados por el baile de las llamas. Tras el fallecimiento de su padre y la escasa información sobre su madre, Fernando creció en un orfanato. La satisfacción y la adrenalina que sentía al provocar incendios eran un placer incomparable para él. Su modus operandi siempre era el mismo: colocaba tres fósforos alrededor de un cigarrillo, envuelto en papel, y lo situaba entre la maleza. Al encender el cigarrillo, este se consumía lentamente hasta alcanzar los fósforos, momento en el que se producía la ignición y comenzaba el incendio. Esta técnica le permitía disponer de cierto tiempo para alejarse del lugar del crimen desde el momento en que prendía el cigarrillo.

Fernando había perdido la cuenta de la cantidad de incendios que había provocado. Durante el invierno y la primavera, buscaba lugares donde existiera una mayor probabilidad de generar un gran incendio. Después, siempre encontraba un punto desde el cual poder observar la evolución de ese incendio, y eso era lo que lo excitaba: ver cómo se propagaba, cómo cambiaba de dirección y cómo resultaba difícil prever su siguiente movimiento. Prefería escoger zonas dentro de la comarca donde vivía, ya que esto implicaba que su cuerpo de bomberos fuera llamado para realizar las tareas de extinción del incendio, lo cual, por supuesto, le reportaba un dinero extra.

El verano prometía ser uno más con temperaturas altas, miles de hectáreas de campos abandonados, listos para su modus operandi. No temía ser atrapado, creía que era casi imposible y tenía una confianza excesiva en sí mismo. Después de años observando cómo el gobierno, las autoridades locales, la policía y los bomberos actuaban, incluso le parecía que todos ellos sabían que él era el responsable de esos actos. Sin embargo, era un negocio que no podía terminar, ya que había muchas personas lucrando con sus acciones.

Nicolás y su equipo eligieron Maxial como su base porque era un lugar céntrico donde la mayoría de los incendios ocurrían. Tenía buenas vías de comunicación, por lo que decidieron establecer allí su cuartel general, sin sospechar que el comandante de los bomberos era el responsable de los incendios. Nicolás estaba ansioso por mostrar su trabajo, a pesar de saber que eso era incorrecto, ya que deseaba que la temporada de incendios comenzara. No había vuelto a hablar con Clara, lo mejor era que su relación se mantuviera como un amor platónico. Además, quería estar totalmente enfocado en su trabajo y no tener pájaros en la cabeza.

Clara, por su parte, también había dejado atrás el encanto de haber reencontrado a su primer amor. Sin duda, sentía la tentación de formar parte de su vida, de encontrar alguna forma de verlo regularmente, tal vez tener un romance, pero se deshizo de esas ideas. Ser atrapada en un escándalo debido a una relación extramatrimonial con un periodista y terminar en una revista de chismes era lo último que necesitaba en ese momento. También fue fácil apartar temporalmente a Nicolás de su mente, ya que su trabajo como ministra era agotador. Con la llegada del calor, la ministra esperaba que el verano fuera ameno, con el menor número posible de incendios, por el bien del país y del gobierno. Aunque era ministra de Medio Ambiente, las responsabilidades relacionadas con los incendios y su combate estaban delegadas en otro ministerio. Sin embargo, era consciente de que una mala gestión podría afectar a todo el gobierno.

Las previsiones meteorológicas para el verano eran alarmantes. La primavera había sido una de las más secas registradas, apenas había habido lluvias y los campos abandonados del interior lucían amarillos, lo que significaba que una simple chispa podía desencadenar una tragedia. Según los expertos, las temperaturas podrían batir récords y se pronosticaban olas de calor extremo en toda la región sur de Europa. Por lo tanto, cuando en junio las temperaturas comenzaron a superar los treinta grados, nadie se sorprendió ante la aparición de los primeros incendios. Fernando se regocijaba de ello, Nicolás veía cómo su tiempo en la tele aumentaba y Clara miraba con aprensión el largo verano que le esperaba.
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Las siete vidas de Nicolas
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Apenas Nicolás se estaba adaptando al pueblo de Maxial cuando el primer incendio estalló en la región, seguido por otros y así sucesivamente. Nicolás y el cámara no paraban. Durante el día, se acercaban lo más posible al lugar del incendio y luego entrevistaban a los lugareños, bomberos que combatían las llamas, expertos en incendios, ambientalistas, políticos, entre otros. Por la noche, los dos trabajaban seleccionando las imágenes para enviar a la redacción. Se diría que pasaban todo el día trabajando y no era mentira. Ambos se esforzaban por adelantarse a la multitud e intentaban llegar primero a los lugares para captar imágenes impactantes. Sin embargo, Nicolás deseaba evitar los típicos clichés de este tipo de reportajes, donde el periodista pregunta a aquellos que acaban de perder sus hogares sobre sus sentimientos. No, por el contrario, su idea era descubrir quién prendía fuego al bosque, quiénes eran los culpables de estos incendios recurrentes, qué soluciones se podían implementar, qué acciones debían tomarse y quiénes se beneficiaban de esto.

El canal respaldaba más el enfoque tradicional de preguntar a los lugareños sobre lo que habían perdido, pero el método que Nicolas empleaba estaba dando resultados, convirtiéndose en el líder de audiencia cuando transmitía en directo. Fue una apuesta ganadora; al principio, tenían dudas debido al pasado del periodista, pero ahora, al ver los resultados, esperaban que el verano se prolongara lo más posible y que los incendios no se detuvieran. Ese año, hubo incendios que se extendieron de norte a sur del país, lo que llevó al canal a desplegar más equipos en la calle con la intención de emular los reportajes de Nicolas.

Nicolás notaba que al final del día había muchas imágenes y entrevistas que no se aprovechaban, y tenía el deseo de expresar su opinión en algunos aspectos. Sin embargo, su tiempo en antena en el canal era limitado. Por esta razón, tuvo la idea de crear un canal de YouTube con la ayuda de su cámara y el respaldo de sus superiores. Trabajaba en su canal durante la noche, donde subía las entrevistas completas, muchas imágenes que no se habían mostrado en la televisión y, al final, siempre ofrecía una reflexión en la que generalmente vociferaba contra el gobierno actual y el anterior, así como sobre las nulas políticas de prevención de incendios. Este canal de YouTube se convirtió rápidamente en un éxito, ya que era políticamente incorrecto y expresaba lo que la gente pensaba. Finalmente, alguien tenía el coraje de decirlo públicamente. Nicolás renació de las cenizas. No hace mucho tiempo, estaba en una clínica de rehabilitación y ahora era uno de los periodistas más aclamados del momento.

Uno de los puntos más destacados de sus entrevistas fue cuando logró entrevistar al secretario de Estado del Ministerio del Interior. Este secretario era un miembro del partido que había sido enchufado en el puesto no por su merito sino por su afiliación política.

- Señor secretario de Estado, ¿cómo justifica la cantidad anormal de incendios este año? - Nicolás siempre quería referirse a él como "secretario de Estado", ya que de esta manera enfatizaba las responsabilidades políticas de esa persona.

- Bueno, eso se debe a las altas temperaturas que hemos experimentado este año, junto con la sequía que ha empeorado las condiciones - respondió el secretario de Estado.

Nicolas sentía su sangre hirviendo y apenas podía mantenerse sentado en la silla. Tenía tantas preguntas que quería hacer, tanta sangre que deseaba derramar, que apenas se contenía.

- Pero, señor secretario, todos los años los veranos son calurosos y no podemos seguir esperando a que las lluvias solucionen un problema que llevamos décadas enfrentando.

- Sí, claro, por esa razón estamos trabajando con los expertos europeos para reducir los riesgos de incendios, ya que, como también puede observar, hay fuegos en toda la región sur de Europa.

- ¿Y cómo justifica que Portugal sea el país con la mayor cantidad de hectáreas quemadas en Europa? ¿Por qué aún se permite la plantación de árboles exóticos, como el pino o el eucalipto, que son propensos a incendiarse, en lugar de promover los árboles autóctonos? ¿Por qué el gobierno no realiza un catastro nacional de terrenos y obliga a los propietarios a mantenerlos limpios? ¿Por qué no se llevan a cabo contrafuegos a finales de la primavera? ¿Por qué algunos contratos para combatir incendios no son de conocimiento público?

El secretario luchó valientemente contra todas las preguntas, pero se notaba que estaba molesto frente a un periodista astuto, perspicaz y también sensacionalista. Nicolás había preparado bien la entrevista y tendió varias trampas. En algunas, el secretario logró evadirse, pero en otras no lo consiguió, y resultaba embarazoso ver al señor secretario de Estado tartamudear o eludir las preguntas de una manera bastante ridícula. En varias ocasiones, intentó echar la culpa al gobierno anterior por el estado actual de la situación, pero una vez más, Nicolás criticó que nada había cambiado con el gobierno actual. No era la primera vez que su partido estaba en el poder y, como en ocasiones anteriores, los incendios seguían ocurriendo.

Esta entrevista generó altos niveles de audiencia y en el canal de YouTube de Nicolás fue compartida cientos de veces, con una gran cantidad de comentarios aplaudiendo al periodista y culpando al gobierno. Surgieron encuestas que indicaban que la imagen del gobierno estaba en decadencia y, lo que es peor, la intención de voto había disminuido. Como resultado, el presidente del gobierno convocó un consejo de ministros especial para abordar el problema de los incendios. En su mayoría, esto se hizo como una mera formalidad por parte del gobierno, para demostrar a la población que no estaban de vacaciones, sino trabajando para resolver esta desgracia lo más rápido posible.

En esa reunión se debatió poco sobre las causas y las posibles soluciones para poner fin a esa calamidad. Los temas se centraron principalmente en cómo mejorar la imagen del gobierno frente a la población y revertir las tendencias en las encuestas.

- Pero, ¿quién autorizó al secretario de Estado a dar esa entrevista a ese periodista de baja calaña? - preguntó un ministro.

- Fui yo quien se la dio - respondió el ministro del Interior. - Pensé que tenía la capacidad para responder en el mismo tono a ese sinvergüenza, pero ahora veo que no. El problema radica en que deberíamos contar con más personal técnico como secretarios de Estado y menos políticos.

Este desahogo dio lugar a varias discusiones entre ellos, con algunos a alzar la voz más de lo necesario.

¡Calma! ¡Silencio! - exclamó el presidente del gobierno - No podemos caer en las trampas de este tipo de periodistas. Debemos reforzar que llevamos solo un año en el gobierno y que aún no hemos tenido tiempo de corregir los errores del pasado. Vamos a hacer una lista de las acciones que hemos tomado en este ámbito y afirmar que la situación es similar en otros países europeos. Debemos culpar al cambio climático. También debemos desacreditar a ese periodista, saber sus trapos sucios. ¿Qué sabemos de ese Nicolas?

Clara, quien estaba presente en esa reunión, sintió su corazón apretarse. Tenía sentimientos encontrados con respecto a Nicolás y sus reportajes. Por un lado, era reconfortante verlo trabajar nuevamente, era realmente un buen profesional que evitaba los clichés habituales de los incendios y buscaba lo que todos deseaban: encontrar a los responsables. Ya fuera por casualidad o no, Nicolás nunca había atacado su ministerio, nunca había dicho una palabra en su contra y parecía que se debía al hecho de que eran algo más que conocidos.

- Creo que tiene problemas con la bebida - dijo una ministra.

- No me parece que eso sea ningún secreto - respondió Clara rápidamente. - Incluso suele dar charlas en clínicas y universidades sobre el tema.

- Siempre podemos difundir esa información - intervino el presidente del gobierno. - Vamos a desacreditarlo, diciendo que es borracho y soliciten a alguien que investigue su pasado en busca de más información comprometedora.

Y así sucedió: la maquinaria propagandística del gobierno comenzó a intentar manchar la imagen de Nicolás, desacreditando su carrera periodística y difamándolo llamándolo alcohólico, mencionando supuestos problemas con su exmujer y alegando que no había pagado la pensión de su hijo durante años. Surgieron fotos de él en fiestas, claramente en estado de embriaguez. Clara, quien no estaba de acuerdo con esa caza de brujas, se sentía algo culpable, ya que sabía que el ataque había sido iniciado por sus compañeros de partido y no le parecía justo. Decidió visitar a su exnovio y decirle que no tenía nada que ver con ese acoso.

Sin embargo, hay que decir que el tiro de ensuciar la imagen de Nicolas les salió por la culata. Nicolás, al ver que investigaban su pasado, decidió hacer un video en el que hablaba abiertamente al respecto, exponiendo todos sus errores a lo largo de los años. No ocultó su pasado de adicción al alcohol, su punto más bajo y su proceso de reinicio. Por supuesto, desmintió tener problemas con su exmujer e incluso reveló que nunca se había casado. También mencionó que había cometido varios errores con su hijo en el pasado, pero enfatizó que en la actualidad tenían una excelente relación. Además, sugirió que la maquinaria del partido intentaba silenciarlo porque su voz resultaba molesta para ellos.

La opinión pública y la sociedad se pusieron del lado de la víctima de esos ataques, es decir, de Nicolás. No solo porque él fue sincero al hablar de su pasado, sino también porque los ataques se llevaron a cabo de manera deshonesta, con alguien lanzando la piedra y escondiendo la mano. El hechizo se vuelve contra el hechicero y el gobierno tuvo que cambiar de táctica para frenar los golpes de Nicolás.

Como acto de venganza, Nicolás preparó un reportaje en el que destacaba los diversos errores del gobierno. Se mencionaba la falta de planificación en la lucha contra el abandono de tierras, la permisividad en la plantación de especies como el eucalipto, la negligencia en la limpieza de terrenos estatales, los contratos públicos fraudulentos para adquirir material de combate contra incendios, las deplorables condiciones de trabajo de los bomberos, la posterior incorporación de varios ministros y secretarios de Estado de gobiernos anteriores en empresas que se beneficiaban de estos incendios, entre otros aspectos. Básicamente, Nicolás dio a entender que estábamos a merced del destino. En ese momento, cuando el reportaje estaba a punto de ser emitido, Nicolás y su cámara estaban filmando un incendio que acababa de estallar en la cima de una montaña, cuando un avión de combate contra incendios pasó volando cerca de ellos y se dirigió hacia el fuego. Sin embargo, en lugar de lanzar un torrente de agua desde el avión, salió un globo de fuego que se estrelló en el suelo del bosque y se unió a la línea de fuego que ya se había formado.

- ¿Lo has visto? - preguntó Nicolas a su cámara, con los ojos abiertos como platos.

Éste asintió con la cabeza y luego señaló hacia la cámara.

- Y también lo he grabado.

Corrieron hacia la parte trasera de la furgoneta para verificar si lo que habían presenciado era real. Y confirmaron que sí: el avión había lanzado un globo de fuego. Esto sería otro golpe para el reportaje que estaban preparando. ¿Por qué el avión había lanzado ese globo de fuego? ¿Acaso los pilotos recibían un pago por las horas trabajadas, lo que significaba que cuanto más incendios hubiera, mejor para ellos? Y luego surgió otra pregunta: ¿cuánto ganaban los bomberos cuando no había incendios y cuánto cuando los había? ¿Quién se beneficiaba de esto? De repente, el reportaje no era solo contra el gobierno, sino contra todo y todos los implicados en ese flagelo.

El reportaje se publicó y sacudió a la sociedad. Surgieron debates en torno a él y se organizaron tertulias televisivas para analizar las palabras de Nicolás. Algunas personas argumentaron que las imágenes eran un montaje, mientras que otros afirmaron que los pilotos de aviones y los bomberos buscaban incendios para obtener beneficios económicos. El gobierno inició una investigación para determinar la veracidad de las imágenes del avión. Nicolás fue entrevistado por varios medios de comunicación, no solo para hablar sobre la entrevista, sino también sobre la situación general de los incendios en el país y posibles soluciones. Ya se comentaba la posibilidad de que Nicolás ganara varios premios periodísticos nacionales e internacionales. En YouTube, el video del reportaje seguía recibiendo cientos de visitas diarias y ya contaba con subtítulos en varios idiomas.

Sin embargo, la fama que Nicolás recibió vino acompañada de una gran polémica y, por primera vez en su vida, también fue objeto de amenazas de muerte.
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Clara y Nicolas
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Clara anhelaba volver a ver a Nicolás y, desde que se reencontraron, buscaba cualquier excusa para poder entrar nuevamente en contacto con él. Aunque intentaba no pensar en él ni ilusionarse, simplemente verlo en la televisión o ver sus videos en Internet era suficiente para que sintiera mariposas en el estómago. Acompañaba la vida de Nicolás y notaba cómo el intento del gobierno de desacreditarlo, insinuando problemas con la bebida, solo le había dado más fuerza. Nicolás no solo había enfrentado su pasado de excesos, sino que ahora era invitado a programas matutinos y conferencias donde hablaba de su lucha para superar su adicción. En uno de sus videos en YouTube, invitaba a sus seguidores a asistir a una conferencia en la Universidad Nueva, donde daría una charla. Clara decidió no ir a la universidad, ya que no quería ser vista allí, pero planeó ir a su casa al final de la tarde para agradecerle personalmente por no haber atacado su ministerio ni su nombre. Ella sabía que él podría haberlo hecho e incluso tenía motivos para ello.

Obtuvo la dirección de Nicolás a través del cuerpo policial que trabajaba en el ministerio. Solo tuvo que proporcionar su nombre y le entregaron un papel con la dirección. Nicolás vivía en la zona este de la ciudad de Lisboa, una zona nueva que había sido completamente renovada después de la exposición de 92. Clara fue sola en su coche y estacionó justo frente al portal de su casa. Tenía el temor de que no estuviera en casa o, peor aún, que estuviera acompañado por alguien. A pesar de tener su número de teléfono móvil, quería sorprenderlo. Deseaba averiguar si estaba saliendo con alguien y dejar de hacer castillos en al aire. Se miró en el espejo del coche una última vez, se arregló el cabello y salió, nerviosa pero decidida a volver a verlo.

Tocó el timbre y esperó. Del otro lado, nadie respondió. Clara insistió, pero se convenció de que Nicolás posiblemente estaría con algún amigo en algún bar o incluso con alguna universitaria veinteañera que había conocido en la conferencia. Dudó en llamarlo por teléfono. En ese momento, Nicolás apareció en la misma calle; regresaba a casa después de salir a correr un poco. Se mostró sorprendido al verla parada frente al portal de su edificio.

- ¡Clara!

Clara estaba absorta en sus pensamientos y no se había percatado de la figura que se acercaba. Nicolás venía vestido con ropa deportiva, sudando y con el rostro enrojecido.

- ¡Oh, hola, Nico! He venido a hablar contigo... - dijo ella, un poco avergonzada.

- Claro, perfecto, pasa, por favor. Lamento recibirte así, es que acabo de salir a correr un poco.

- No, es mi culpa. Debería haberte llamado antes, pero como estaba pasando por aquí...

Los dos entraron en el edificio y llamaron al ascensor. Nicolás se sentía incómodo porque estaba sudado y olía a sudor.

- ¡Así que pasabas por aquí!... Pero ¿cómo sabías dónde vivo?

- Bueno... ser ministra tiene sus ventajas - respondió Clara riéndose.

- Tengo que estar alerta. No sé si lo sabes, pero he recibido amenazas de muerte.

- Sí, he oído hablar de eso. ¿Crees que debemos tomarlo en serio? - preguntó Clara mientras el ascensor subía.

- No estoy seguro... Mientras solo atacaba al gobierno, todo estaba bien. Pero cuando empecé a hablar sobre cómo los bomberos y los pilotos también se benefician de los incendios, gané muchos enemigos.

- ¿Y eso te preocupa?

- No mucho, el verano termina dentro de un mes y todo volverá a la normalidad en esa época - respondió Nicolás.

Entraron en su piso. Era una casa moderna con dos habitaciones y una cocina americana. Tenía un amplio balcón con una mesa y sillas donde solía comer.

- La casa no es mía, es de mi media hermana. Me la alquila a un precio asequible - dijo Nicolás, justificando el hecho de tener una casa en una zona adinerada.

- Nunca me has hablado de tus hermanos. ¿Te llevas bien con ellos? - preguntó Clara.

- Medio hermanos - rectificó él. - Y sí, me llevo bien con los dos, aunque no seamos muy cercanos. A ver, Clara, siéntete como en casa, voy a ducharme y regreso enseguida.

- Yo tampoco puedo quedarme mucho tiempo - avisó ella, aunque en el fondo deseaba que él insistiera para que se quedara a cenar.

- Te prometo que no tardaré. Además, me encantaría poder cenar contigo, prepararé la cena en un pispás.

Ella asintió con una sonrisa y comenzó a deambular por el salón, observando detenidamente la decoración. Era evidente que el piso carecía de personalidad, como si se tratara de un lugar donde se pasa poco tiempo. Solo tenía lo necesario para pasar el fin de semana. No había ninguna planta ni fotografía. Todo estaba muy limpio y olía bien. Su atención se desvió hacia una estantería que albergaba libros y discos de vinilo, lo cual capturó su curiosidad y la mantuvo entretenida explorando.

Nicolas estaba inquieto. Se duchó rápidamente y, en lugar de ponerse su ropa habitual, optó por algo más elegante sin exagerar. Aunque le pasó por la cabeza invitarla a compartir la ducha, consideró que no era de buen tono.

- ¿Quieres que ponga música? - preguntó Nicolas al entrar en la sala y ver que Clara estaba mirando los vinilos.

- ¡Ya estás listo! - dijo ella, contenta de verlo. - Sí, me gustaría escuchar este disco, si tu tocadiscos todavía funciona.

- Sí, funciona. Lo compré hace poco - cogió el vinilo seleccionado por Clara y lo colocó en el aparato. - También me gusta mucho Lambchop.

Los primeros acordes llenaron la sala y ambos sonrieron el uno al otro. Clara lo observaba ahora, con ropa limpia y elegante, el cabello peinado hacia atrás, y recordó los momentos en los que iban juntos a la cascada y él salía del agua con el pelo mojado. Sintió ganas de besarlo en ese mismo instante, pero reprimió su deseo y apartó la mirada.

- Voy a preparar la cena, espero que te guste un buen pescado con verduras - dijo él con una amplia sonrisa.

- Sí, por supuesto, pero no quiero causarte molestias.

- ¡Qué va! Es un placer volver a verte y es una sorpresa inesperada. No me lo esperaba en absoluto.

- Sí, quería hacerte una sorpresa y he venido para agradecerte... - dijo ella, esperando que él formulara la pregunta que ella aguardaba.

- ¿Agradecer de qué? - preguntó él, extrañado, mientras iba preparando la dorada para ponerla en la parrilla.

- Podías haber hablado mal de mi ministerio y no lo has hecho - dijo Clara, esperando una respuesta mientras observaba a Nicolas concentrarse en la tarea de cocinar.

- Lo que hago es sencillo, es fácil hablar mal del trabajo de los demás. Lo difícil es hacer un buen trabajo. Yo tengo la responsabilidad de informar sobre lo que sucede y a la gente le gusta buscar culpables y eso es lo que busco. Tu ministerio está alejado de estos temas, pero sí, podría haber mencionado varias cosas que tu ministerio hizo o dejó de hacer, pero no lo hice por ti.

Clara sonrojó y esbozó una sonrisa tímida.

- Estás fallando con tu profesión, no estás siendo imparcial – le vaciló ella, poniéndole a prueba.

Él sonrió.

- No era necesario entrar en conflicto con una amiga - le respondió él.

- Por cierto, Nico, quiero que sepas que el ataque personal que has sufrido, relacionado con el tema de la bebida... no fue obra mía.

- No te preocupes. No era ningún secreto, ya sospechaba que tarde o temprano saldría a la luz. Además, esa noticia solo me ha convertido en una víctima y me ha dado un aire de renacimiento, lo cual siempre es bien recibido en la opinión pública.

La conversación continuó entre los dos de manera agradable y, después de cocinar, Nicolas preparó la mesa en el balcón y se sentaron cerca uno del otro. Desde allí, disfrutaban de unas vistas amplias que incluían los edificios del Parque de las Naciones, la línea férrea, los numerosos árboles del parque y una pequeña porción del río Tajo.

- ¡Está muy rico el pescado! - elogió Clara.

- Gracias, sé que con este pescado vendría bien un buen vino blanco, pero... mejor no - respondió Nicolas.

- ¿No tienes alcohol en casa, verdad? - preguntó ella.

- No.

- ¿Tienes miedo de no poder controlarte? - insistió Clara.

- Antes de ingresar en la clínica de rehabilitación, ocurrió algo que marcó un punto de inflexión. En ese momento, me prometí a mí mismo que nunca volvería a beber y voy a cumplirlo. Tal vez, en el futuro, podría beber solo en ocasiones especiales, pero eso no sucederá.

- Hoy has hablado en una conferencia en la universidad, ¿verdad?

- ¿Cómo lo sabes? - preguntó Nicolas, sorprendido.

- Sigo tu canal en Youtube - dijo ella, riendo y con una expresión un poco tímida.

Él soltó una carcajada y la miró con curiosidad.

- ¡Vaya, así que eres una de mis seguidoras! Sí, he hablado sobre el alcoholismo y he compartido mi perspectiva basada en mi propia experiencia - comentó él.

- Cuando venía hacía aquí – Clara ganó un poco de coraje – he pensado que, a lo mejor, estarías aquí con alguna universitaria.

- Ya has visto que no – Nicolas volvió a reírse.

- Pero seguro que podrías estar, supongo que alguna te ha guiñado el ojo - insinuó Clara.

- No he dado pie para eso - respondió Nicolas. - Por ahora, como puedes ver en mi casa, estoy enfocado en vivir bien conmigo mismo. Tal vez en el futuro tenga plantas en casa, luego una mascota y quizás después una relación.

Clara asintió con una sonrisa. Nicolas ganó coraje y prosiguió:

- La verdad es que me gusta una persona – hizo una pausa, creando suspenso - pero, desafortunadamente, está casada.

A pesar de no haber bebido una gota de alcohol, Clara sintió cómo un calor se apoderaba de su cuerpo de pies a cabeza.

- ¿Y ella lo sabe? - preguntó ella.

- No creo que lo sepa - respondió él mientras su corazón latía desbocado - Hasta hace poco, ni siquiera yo era consciente, pero bastó con volver a verla para darme cuenta de que es la persona con la que deseo estar.

- ¿Y por qué no se lo dices? - Clara continuó el juego.

- Eso es precisamente lo que estoy haciendo.

Y Nicolás tomó la mano de Clara, quien se mostró perpleja y no supo cómo reaccionar ni qué decir. Nicolás se inclinó hacia ella, acercando su rostro, mostrando su intención de besarla en los labios. Clara no se apartó y ambos se besaron, treinta años después.

No fue un momento de pasión y amor como ocurre en las películas. En este caso, ambos tenían sentimientos mutuos y ganas de hacer el amor, pero Clara tenía sus reservas y Nicolás lo notó en su mirada. Es importante destacar que Clara llevaba mucho tiempo sin compartir la intimidad con su esposo. Se podría decir que, cuando su matrimonio comenzó a desmoronarse, tanto ella como él buscaron otras parejas, y Clara mantuvo una relación durante años con un asesor mientras trabajaba en el ayuntamiento. Sin embargo, tenían un acuerdo tácito: eran casados solo en apariencia. En casa, tenían una buena relación con sus hijas y se respetaban mutuamente, pero llevaban vidas separadas.

Ahora la situación para Clara era diferente. Sus sentimientos por Nicolás eran mucho más profundos que los que había tenido por el asesor con el que salió anteriormente. Con Nicolás, la atracción iba más allá de lo físico. Sentía que él era la persona con la que realmente quería estar y no deseaba compartirlo con nadie más. Sin embargo, separarse de su esposo significaría dar un giro completo a su vida y no se sentía segura para dar ese paso.

Nicolas se acercó a su silla, le dio un cálido abrazo y ella descansó su cabeza en el pecho de él. Luego, volvieron a besarse con ternura y, sin intercambiar palabra, se dirigieron a la sala y se acostaron juntos en el sofá. Se fueron quitando la ropa mientras se besaban y compartían caricias y, entonces, hicieron el amor allí mismo. Fue algo romántico, muy deseado y donde los dos se besaron y abrazaron a menudo. 

- Tenía ganas de hacer el amor contigo desde el momento en que volví a verte – confesó Clara.

- Yo también – dijo él sonriendo.

- ¿Hoy puedo quedarme aquí a dormir?

- Por supuesto. Hoy y para siempre, si así lo deseas.

Los dos sonrieron y se quedaron tumbados en aquel sofá. Empezaron a recordar y hablar sobre aquel verano hace treinta años.

Al día siguiente, mientras Clara se preparaba para salir, Nicolas la besó y le dijo:

- Me encantaría volver a verte.

- Puedes contar con ello – dijo ella, poniéndose de puntillas, agarrándole el cuello y dándole un largo beso.
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Final del verano
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Para Fernando había sido un verano perfecto. Hubo un elevado número de incendios y él mismo había provocado algunos sin que hubiese cualquier sospecha sobre él. Siempre era con cierta nostalgia que veía la estación partir. Sin embargo, antes de que terminase, quería poner la guinda en el pastel. Había planeado hacer otros dos incendios. El primero, justo en el límite de Castelo Branco, para que pudiesen llamar a su compañía y, por consiguiente, hacer algo de dinero El segundo incendio sería algo más peligroso y personal. Tenía un cuñado que a menudo alardeaba sobre las hectáreas de pinos que pensaba talar el próximo año y cómo se forraría. Fernando abominaba a su cuñado, creía que era un tipo presumido y pedante, y quería quemar todos aquellos pinos para poder burlarse en su cara. El problema era que esos pinos estaban relativamente cerca del pueblo de Maxial, es decir, cerca de su propia casa, y eso podría ser peligroso, pero estaba dispuesto a correr el riesgo.

Para el comandante de bomberos, el regreso del otoño y del invierno era deprimente. Los trabajos que se realizaban en esa época estaban lejos de ser excitantes: transportar gente mayor a hospitales, limpiar los bordes de la carretera, acudir en caso de inundaciones, e ir a abrir puertas cuando alguien olvidaba las llaves de su casa, etc. Durante esos meses, deambulaba por la región en busca de zonas para sus futuros incendios. No tenía un criterio muy claro para elegir las zonas. Buscaba áreas forestales donde el matorral fuese abundante, el terreno no estuviera limpio y el acceso fuera difícil. Lo único que le gustaba del invierno era poder encender la chimenea y quedarse hipnotizado por la llama durante horas, imaginando aquella misma llama en un bosque denso en un día de mucho calor, viento y con muchos árboles

Nadie en su familia desconfiaba de esa obsesión, pues jamás compartía aquella manía. Para su mujer, Fernando era un buen hombre, generoso, que le gustaba su profesión, nada más. Su hija, ya una muchacha, sentía un gran orgullo por su padre, un comandante condecorado, y solo temía que algún día él pudiera ser sorprendido por un incendio. Fernando tenía una vida social animada, con muchos amigos con los que compartía varias aficiones como la caza, el fútbol o la cerveza. Todos tenían una buena imagen de Fernando. Era evidente que tenía algunas manías y una clara obsesión por lo que rodeaba los incendios, pero nadie pensó que fuera un piromano desde hacía varias décadas.

Ese año, conoció y dio una entrevista a Nicolás. Al principio, le gustó el estilo del periodista, que criticaba sin piedad al gobierno, pero luego comenzó también a decir que tanto los bomberos como los pilotos de aviones de combate a las llamas ganaban mucho más dinero cuando había incendios. ¡Eso era inaceptable! ¿Cómo podía un chico de ciudad venir al campo y difamar la imagen de aquellos que pasaban todos los veranos combatiendo los incendios?¡Ni de coña! Dejó de caer bien a todo el cuerpo de bomberos. Incluso hubo algunos compañeros que decidieron enviarle cartas amenazadoras y pincharon las ruedas de su furgoneta. Es cierto que los bomberos cobraban más por combatir incendios, pero eso no los convertía en piromaníacos. Lo que Nicolás había hecho fue un ataque directo al cuerpo y ellos debían mantenerse unidos para que la opinión pública no se pusiera del lado de ese periodista.

Nicolás y su cámara habían aparcado en un monte todavía alejado de Maxial. Era un lugar desde donde podían captar con calidad las frecuencias de la policía y los bomberos, lo que les permitía aprovechar para editar el material que habían grabado durante el día. El verano estaba a punto de terminar y para ambos era un alivio. Estaban cansados de andar de un lado a otro filmando áreas quemadas, personas desesperadas, soportando mucho calor e incluso enfrentando amenazas de muerte. Nicolás había recibido una oferta para permanecer en la cadena durante un año más y, aunque la propuesta no le entusiasmó demasiado, era trabajo y él necesitaba el dinero. También había iniciado conversaciones con un periódico semanal de gran tirada, lo que le daba un poco más de satisfacción.

En cuanto a Clara, no había novedades. Ambos se encontraban en su piso cuando tenían la oportunidad, es decir, cuando ambos pasaban el fin de semana en Lisboa, lo que ocurría rara vez. Por esa razón, solo habían quedado un par de veces más desde entonces. Siempre era con alegría que la veía. Hablaban durante horas, compartían confidencias, se besaban con ímpetu y hacían el amor con deseo. Sin embargo, no había por parte de ella ninguna referencia al futuro – nunca hablaban del porvenir ni de si ella dejaría a su marido o si deseaba vivir con Nicolás. Por ese motivo, Nicolás hacía planes para su futuro sin tenerla en cuenta. Aunque la amaba y de eso no tenía dudas, sabía que ella tenía una familia estable y no quería complicarle la vida. Si ella quisiese dar el paso al divorcio y luego ir a vivir con él, sería una decisión que ella tendría que tomar sin presiones. Esto implicaba que él no tenía ningún compromiso hacia ella y, si mañana recibiera una propuesta para ser corresponsal especial en el otro lado del mundo, podría aceptarla sin obstáculos.

En aquel monte, mientras Nicolás y su compañero trabajaban, vieron que una moto pasaba a gran velocidad, tomando muchas curvas en contramano. Nicolás pensó que era solo otro loco más que venía a hacer carreras y no le prestó mucha atención. Sin embargo, poco después, percibió el olor a quemado y, al salir de la furgoneta, notó que había humo cerca. Llamó a su compañero y ambos se prepararon para ir a investigar de dónde provenía el humo. Recorrieron un par de kilómetros y se toparon con las llamas, que aún eran pequeñas. Nicolás llamó a los bomberos y, al mismo tiempo, empezó a grabar en directo para el canal. Incluso hubo quienes desconfiaron de que Nicolás fuera el responsable de prender fuego al bosque; sin embargo, el periodista tenía una cámara delantera en el vehículo que mostraba que no se había movido de aquel lugar hasta detectar el humo.

Al caer la noche, Nicolás volvió a su pensión con su compañero y empezó a preguntarse: ¿cómo es que aquel fuego se había desatado? A lo largo de todo aquel verano había visto que una pequeña colilla o la chispa de una máquina eran suficientes para iniciar un gran incendio. Cualquier pequeño descuido bastaba. Sin embargo, en aquel lugar no había alma viviente; la única persona que había pasado por ellos fue aquel motociclista que iba a gran velocidad. Entonces, se dio cuenta de que posiblemente aquel motero era el responsable del incendio. Podría haberlo hecho intencionalmente o no. Salió de su habitación, se acercó a donde estaba estacionada la furgoneta, entró por la parte trasera y encendió el ordenador. Buscó en el video el momento en que la moto había pasado y, cuando lo vio, detuvo la imagen. Era una moto de alta cilindrada; le pareció ser una Suzuki V-Strom, pero era imposible estar seguro y mucho menos identificar la matrícula. Era de color negro con rayas amarillas. Tenía la sensación de haber visto esa moto en algún lugar antes, pero no recordaba dónde. Se preguntó si ese reconocimiento no era más que una corazonada suya, pero estaba seguro de que ese motero era el culpable del incendio. Se planteó si debía o no divulgar sus sospechas a la policía.

No le dio más vueltas al asunto. No podía acusar a ese motociclista sin más pruebas que esas. Por lo tanto, dejó parcialmente de lado el tema, pero aún así, cada vez que veía una moto parecida, recordaba el incidente. No tuvo que esperar mucho tiempo para descubrir quién era el propietario de la moto. Una mañana, mientras desayunaba en la pensión, un colega periodista hablaba con el comandante de los bomberos de Maxial, Fernando, y detrás de él estaba la moto, la Suzuki V-Strom negra con rayas amarillas. Recordó que, al llegar al pueblo al comienzo del verano, una de las primeras personas con las que había hablado fue el comandante de los bomberos. En ese momento fue muy amable y la entrevista tuvo lugar en el patio de su casa. Una casa y un patio modestos. Se notaba que la casa había sido construida en etapas, quizás dependiendo del dinero que iba teniendo, y el patio tenía animales de corral como gallinas y patos que caminaban libremente por allí. Sin embargo, en el garaje tenía un coche caro y esa moto de gran cilindrada que llamó la atención de Nicolás, pero hasta ese momento, no había vuelto a darle importancia al asunto.

Sintió un escalofrío recorrer su espalda al pensar que el comandante podía estar detrás de ese incendio y, tal vez, de muchos otros.
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Flagrante delito
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El verano estaba llegando a su fin, los días se hacían cada vez más cortos y el calor daba paso a un clima más suave. Nicolás veía que sus días en esa localidad estaban por terminar, al igual que la cobertura de incendios que iba disminuyendo. A partir de ahí, tendría que decidir si continuaba en ese canal sensacionalista, siempre con noticias morbosas, o daba el paso hacia un medio de comunicación más "serio". Sus negociaciones con el periódico Seminário estaban avanzadas y todo indicaba que cambiaría de equipo en otoño. Sentía un poco de pena por dejar el canal, ya que le habían dado una oportunidad cuando todos los demás le habían cerrado la puerta. Se sentía como si ahora les diera la espalda al canal. Pero así era la vida, tenía que buscar lo mejor para sí mismo.

Otra preocupación que tenía presente era su relación con Clara. Ambos hablaban regularmente, ya sea por teléfono o mensajes, y cuando se encontraban en Lisboa, pasaban la noche juntos. Sin embargo, todo era en secreto, no podían ser vistos juntos y eso le causaba cierta amargura. Le gustaría poder pasear con ella tomados de la mano por la calle, poder pasar un fin de semana en alguna zona rural y hacer caminatas allí, ir a algún hotel con aguas termales, viajar y envejecer juntos. No obstante, eso parecía algo fuera de cuestión para ella y él tampoco quería presionarla. Al fin y al cabo, solo llevaban juntos unos meses y no quería poner el carro delante de los bueyes.

Por otro lado, Clara estaba enamorada de Nicolas, de eso estaba segura. Quería asumir esa relación en el futuro, pero por ahora estaba concentrada en sus interminables tareas como ministra y no deseaba complicar su vida. Se podría decir que vivía cómodamente en su casa, junto a sus hijas y su esposo con quien, aunque ya no había contacto, mantenía una buena amistad. Temía perder a Nicolas por otra mujer y sentía celos cuando lo veía hablar con una mujer hermosa, pero también estaba segura de que Nicolas la amaba y eso tranquilizaba su alma. Para escapar de todos estos pensamientos, la ministra se sumergía en su trabajo e intentaba estar lo más ocupada posible para posponer lo que sabía que iba a suceder: o asumir la relación o él se cansaría de esos encuentros fortuitos.

Nicolas tenía un último desafío que enfrentar en Maxial. Confirmar si Fernando estaba relacionado con los numerosos incendios en la región. Reflexionó mucho sobre qué hacer con esa información, incluso dudó si debía decírselo a su cámara. No quería involucrarlo en ese asunto, pero, por otro lado, necesitaba ayuda si quería atrapar al comandante en flagrante. Así que, unos días después, se sinceró con su colega:

- Tengo la sospecha de que el comandante de bomberos podría estar involucrado en estos incendios. El día del incendio, en aquel monte, él fue el único que pasó por nosotros en esa moto.

- ¿Y por qué no fuiste a la policía? - preguntó Carlos.

- No hay pruebas, solo el hecho de que él, o alguien con una moto Suzuki V-Strom negra con rayas amarillas, pasó por nosotros antes de que se desatara el incendio. Necesitamos atraparlo en flagrante para eliminar cualquier duda.

- ¿Y cómo podemos hacer eso? - preguntó el cámara.

- No lo sé, tal vez podamos seguirlo a diario... - comentó Nicolas.

- Podríamos colocar un rastreador de GPS en su moto - sugirió Carlos.

La idea comenzó a tomar forma. Teóricamente, parecía algo fácil: comprar un rastreador en Internet y luego colocarlo en la moto del comandante sin que él lo supiera. Así podríamos controlar todos sus movimientos. Sin embargo, en la práctica, la situación se complicaba. Comprar el dispositivo sería fácil, pero colocarlo en la moto no sería sencillo ni legal.

Ambos se posicionaron en una ubicación relativamente cerca de la villa de Fernando, de modo que pudieran ver quién entraba y salía, así como controlar la moto. Pronto se dieron cuenta de que la tarea iba a ser complicada. La villa estaba al final del patio trasero, que tenía alrededor de diez metros de longitud y cinco de ancho. Junto a la casa estaba el garaje, donde se encontraba la moto y un vehículo automóvil. Ese garaje casi siempre estaba abierto. Para poder acceder al garaje, tenían que saltar el muro, que tenía alrededor de 1,5 metros de altura, y recorrer esos diez metros de distancia sin ser vistos por nadie o sin que el perro alertase a los dueños o vecinos. Luego, debían esperar a que el garaje estuviera abierto, tener tiempo suficiente para colocar el rastreador y regresar sin problemas por el mismo camino. Otra posibilidad sería esperar a que él se fuera en moto a algún lugar y allí colocar el GPS, pero eso podría ser aún más arriesgado.

Dado que el cámara era entrado en carnes, se acordó que sería Nicolas quien saltaría el muro y llevaría a cabo todo el proceso. Sin embargo, había varios factores a tener en cuenta: primero, que la familia hubiera dejado el garaje abierto; luego, que todo se hiciera de noche, cuando la visibilidad fuera menor. Y, por supuesto, otro problema sería el perro. No parecía ser un animal agresivo, pero seguramente comenzaría a ladrar y podría llamar la atención.

- ¿Y si compramos un trozo de carne y se lo damos al perro? ¿Crees que ladrará?

- No tengo ni idea, pero podemos intentarlo...

Durante varias noches, vigilaban la casa del comandante de bomberos y esperaban a que el garaje estuviera abierto. Nicolas tenía miedo no solo de ser descubierto por el comandante, sino también de ser arrestado por entrar a una propiedad ajena y manipular la moto. También le preocupaba que el perro no se comiera la carne o que, después de comerla, empezara a gruñir y pudiera llegar a morderlo. Por eso, Nicolas decidió untar la carne con somnífero para que el animal se quedara dormido.

En una noche de luna casi llena, la puerta del garaje quedó entreabierta y decidieron que debía ser esa noche. Nicolas temblaba como una hoja. Pensó varias veces en cancelar la operación y seguirlo diariamente para ver si lo atrapaban sin necesidad de hacer esa intrusión, pero también sabía que, con esa moto tan rápida, sería fácil para el comandante despistarlos. A las tres de la mañana, Nicolas avanzó hacia el patio trasero. Vestía ropa negra y tenía un frontal en la frente para poder ver por dónde pisaba y dónde colocar el GPS. Se acercó al muro del patio, silbó y llamó al perro:

- Boby, ven aquí, mi lindo, ven aquí.

El animal no se movió y continuó durmiendo tranquilamente junto a su caseta.

Nicolas miró a su alrededor. Al no ver a nadie, decidió que era hora de saltar el muro. Tomó impulso, dio un salto y, haciendo esfuerzo con los brazos, se sentó en el muro de ladrillo. Giró su cuerpo y saltó hacia el interior del patio. Tuvo la sensación de haber hecho algún ruido, por lo que se agachó y esperó para ver si había algún movimiento, pero todo estaba tranquilo, incluyendo el perro. La luna iluminaba el ambiente de manera tenue y él encendió el frontal que llevaba encima. Avanzó con cuidado y al pasar junto a la caseta, sintió los nervios a flor de piel. Tuvo ganas de tomar un trago de aguardiente para calmarlos. El perro levantó la cabeza y sin darle tiempo a realizar ningún otro movimiento, Nicolas le lanzó el trozo de carne. El animal olfateó la carne y comenzó a roer el hueso, dejando en paz al intruso. Nicolas suspiró aliviado y avanzó de puntillas hacia el garaje. Estaba oscuro como boca de lobo y solo con la ayuda del frontal podía ver algo; aun así, tuvo miedo de tropezarse con algo.

Cuando llegó junto a la moto, sintió que la primera parte de su estúpido plan estaba completa y hasta ahora todo iba de maravilla. Tanto él como el cámara habían estudiado la moto y discutido cuál sería el mejor lugar para ocultar el rastreador de GPS, decidiendo que sería debajo del asiento. Nicolas sacó el pequeño dispositivo de su bolsillo, quitó la cinta adhesiva que inhibía el imán y buscó algo metálico debajo del asiento que pudiera sujetar el GPS. Finalmente, cuando logró asegurar firmemente el rastreador, sintió que era hora de irse.

Inesperadamente, el perro comenzó a ladrar y a aullar. Nicolas se quedó con el corazón en un puño. Era el único sonido que se escuchaba en esa noche y dudaba si debía salir corriendo de la garaje o quedarse en ese lugar. ¿Cuánto tiempo seguiría ladrando? Había puesto somnífero en la carne y esperaba que hiciera efecto de inmediato, pero al parecer eso no sucedió. Sintió que sería atrapado, que el dueño del perro vendría a ver qué estaba pasando y se encontraría con Nicolas. El periodista sacó una navaja grande de su bolsillo y la abrió. Agarró firmemente el mango del arma y agudizó sus sentidos esperando cualquier movimiento. No quería usar la navaja, pero se sentía más confiado con ella en la mano. Desde la casa salió Fernando, quien encendió la lámpara del porche. Pasaron unos segundos antes de que gritara al perro:

– ¡Cállate, estúpido, vas a despertar a todos!

El animal obedeció y el silencio volvió a reinar en el lugar. La luz del porche se apagó nuevamente. Nicolas no se movió, permaneciendo en la entrada del garaje con la navaja en la mano, intentando escuchar cualquier sonido inusual. Permaneció inmóvil durante cinco minutos y, cuando estuvo seguro de que no había peligro, salió del garaje a paso acelerado, pasando junto al perro que dormía plácidamente dentro de su caseta. Antes de saltar de nuevo el muro, miró hacia atrás, hacia la casa del comandante, y le pareció ver una silueta en la ventana. Se asustó y se apresuró a trepar el muro y saltar al otro lado. Tal vez había sido una ilusión óptica, trató de convencerse a sí mismo. Corrió hasta la furgoneta donde su compañero le esperaba.

– ¡Joder, ¿has tardado?! ¿Todo ha salido bien?

A través del ordenador podían ver los movimientos que el comandante hacía con la moto, pero no la usaba a menudo. Esto los hizo sospechar que Fernando había descubierto el dispositivo o que la silueta que Nicolas había visto era en realidad el comandante, lo que significaba que sospechaba que algo estaba tramando. Pensaron que el plan se había arruinado. Dudaron de que hubiera alguna coincidencia entre el hecho de que esa moto, o alguna similar, saliera a gran velocidad del lugar del incendio. El verano estaba llegando a su fin y el canal ya les había informado al equipo sobre la fecha de regreso a Lisboa, por lo que el final de la cobertura de incendios de ese año se acercaba.

La meteorología anunciaba la posible última ola de calor para el próximo fin de semana. Nicolas sabía que era la única oportunidad que tenían para atrapar a Fernando in fraganti. De lo contrario, regresarían a la capital, el invierno haría olvidar los incendios de verano y, al año siguiente, Nicolas ya no esperaba tener que cubrir esas noticias y posiblemente Fernando se daría cuenta del dispositivo en su moto.

Los dos vigilaban constantemente el ordenador esperando algún movimiento del comandante. Durante la noche, se turnaban para vigilar, ya que tenían la idea de que podría atacar durante la noche cuando todos estuvieran dormidos. Decidieron que la mejor opción para seguirlo sería alquilar un vehículo, ya que hacerlo con la furgoneta era inviable. Por lo tanto, fueron a una concesionaria de automóviles y alquilaron un Smart eléctrico. Era un vehículo pequeño que no hacía ruido al circular y era ideal para colocar una cámara en el parabrisas y grabar cualquier posible persecución. Era su última oportunidad de atraparlo. Si lo lograban, tendrían una verdadera historia de periodismo de investigación, de lo contrario, habrían desperdiciado tiempo y dinero en vano.

Durante ese fin de semana, el comandante andaba de un lado a otro en su moto, lo que hacía que los dos también lo persiguieran ansiosos. Mientras Nicolas lo seguía con extremo cuidado en el pequeño Smart, el cámara permanecía en la parte trasera de la furgoneta, visualizando la información proporcionada por el rastreador y comunicándola inmediatamente al periodista, quien esperaba que el pirómano llevara a cabo su ataque.

Ese fin de semana, el domingo por la tarde, Nicolas lo siguió nuevamente con extrema precaución para no ser visto, y recibió información de su compañero de que Fernando se dirigía hacia una colina cerca de la localidad de Maxial. De repente, el rastreador indicó que se desviaba de la carretera asfaltada hacia un camino de tierra y en ese momento Nicolas supo que era ahora o nunca.

- Nico - dijo el cámara -, antes de llegar a la última curva de la colina, debe haber un camino a tu izquierda. Según el GPS, él entró por allí y detuvo la moto.

El periodista llegó a esa curva y buscó a su izquierda algún camino. Solo con persistencia encontró una especie de sendero donde apenas cabía un coche. Alineó el vehículo con el camino y avanzó, temiendo que el sendero se estrechara y el coche cayera por el borde. También pensó que tal vez el comandante ya sabía del rastreador y que todo esto era una emboscada. A ambos lados del sendero había pinos, muchos pinos y vegetación baja. Recorrió el camino y hablaba por teléfono con su compañero, quien le indicaba la distancia a la que se encontraba de la moto, hasta que Nicolas vio la moto por sí mismo y detuvo el coche. Salió lentamente del Smart, tratando de no hacer ruido alguno. Llevaba una cámara en la mano y buscaba frenéticamente al bombero. Se acercó a la moto y sacó su navaja del bolsillo. Se agachó, buscó el tubo de la gasolina y, al encontrarlo, lo cortó con la navaja. Del tubo cortado comenzó a gotear gasolina al suelo.

Luego, escuchó un ruido a lo lejos y comenzó a bajar por una colina de pinos y vegetación baja en busca de ese sonido o cualquier movimiento. Entonces, a unos doscientos metros, vio lo que parecía ser un hombre agachado. Nicolas se escondió detrás de un pino con un tronco grueso, encendió la cámara y preparó el zoom. Estaba sudando a mares, muy nervioso y sus manos temblaban. Tenía la boca seca y deseaba que todo aquello terminara rápidamente para poder sumergirse en una piscina de agua fría, olvidar todo ese calor y la inquietud.

Cogió firmemente la cámara y se volvió en busca del comandante. Le llevó un rato encontrarlo y, con la respiración agitada, comenzó a filmarlo. Fernando colocaba tres fósforos alrededor de un cigarrillo, luego lo rodeaba con matorral seco, y repetía este proceso varias veces a lo largo de aquel bosque de pinos. Finalmente, encendió el primer cigarrillo con un mechero y rápidamente pasó al segundo, que también encendió. El primer cigarrillo comenzó a arder y, al llegar a los fósforos, la llama cobró fuerza; el matorral alrededor del cigarrillo comenzó a arder y liberar las primeras chispas.

Nicolas sintió odio hacia ese hombre. Tuvo ganas de enfrentarlo en ese mismo momento y luego intentar apagar el fuego, pero decidió que lo mejor era huir de allí lo antes posible y entregar esas imágenes a la justicia para que actuara. Se dirigió hacia su vehículo lo más rápido que pudo, sin hacer ruido, y desapareció del camino antes de que el comandante tomara su moto. Sin embargo, al poner el pie en un trozo de tierra que parecía seco, escuchó el crujido de una rama de árbol siendo aplastada por su calzado y se estremeció, ese sonido podría delatarlo. Miró hacia atrás para buscar a Fernando y no lo vio; sin esperar más, avanzó y entró en el vehículo. Abrió la puerta, se colocó detrás del volante y arrojó la cámara al asiento del copiloto. Tenía que recorrer ese estrecho camino, pero ahora en marcha atrás. Estaba agitado y temía no tener la claridad suficiente para hacer esa maniobra, pero no tenía otra opción, así que arrancó el vehículo. No obstante, al mirar hacia adelante, vio que el comandante corría a gran velocidad hacia el coche. Seguramente había escuchado ese ruido y ya había descubierto que la moto estaba manipulada. Nicolas intentaba ser lo más rápido posible, pero el estrecho camino no ayudaba y veía cómo el bombero se acercaba. Entonces tuvo la idea de atropellarlo. Redujo un poco la velocidad y, cuando Fernando se acercaba, cambió de dirección y avanzó con el vehículo hacia adelante, chocando de lleno contra el pirómano, quien golpeó con fuerza el capó y el parabrisas, cayendo desamparado al borde del camino.

Nicolas detuvo el coche y se acercó al lugar donde había caído Fernando. Echó un rápido vistazo a su vehículo y vio que tenía dos grandes abolladuras como resultado de la colisión con el bombero. El cuerpo de Fernando estaba en el suelo a pocos metros del camino, boca abajo y sin moverse. El periodista no sabía qué hacer. Dejarlo allí entregado al fuego que él mismo había creado le parecía justo, pero también le pareció correcto entregarlo a la policía y luego a la justicia. Se acercó al cuerpo, sin saber si debía llamar a una ambulancia o llevarlo en su vehículo. Miró las llamas que iban creciendo y que pronto alcanzarían ese lugar. En ese momento, cuando estaba a solo dos metros de Fernando, este se levantó con una sorprendente agilidad, tenía una navaja en la mano e intentó clavársela en el pecho a Nicolas. Sin embargo, el comandante estaba herido por el accidente y fue lento y predecible. Aun así, logró rozarle el hombro izquierdo con la punta de la navaja. Nicolas sintió la cuchilla en el hombro, gimió de dolor y casi al instante le propinó un puñetazo con la mano derecha en el rostro a Fernando, quien volvió a caer al suelo. Nicolas también sintió dolor en la mano derecha, el golpe había sido fuerte, pero no se detuvo allí. Le dio una patada en el estómago a Fernando y luego otra patada en el rostro que dejó al comandante K.O.

– Voy a llamar a la policía para que te lleven de aquí, no confío en ti para llevarte en mi coche – le dijo Nicolas.

Fernando no respondió, simplemente se volteó boca arriba y permaneció en silencio. Tenía el rostro y una de las piernas ensangrentados. Nicolas miró hacia el incendio y se dio cuenta de que no tenía mucho tiempo para actuar. El bombero entonces habló en un tono bastante calmado:

– ¿Fuiste tú quien entró a mi casa la otra noche?

Nicolas se sorprendió por la tranquilidad y la pregunta del comandante.

– Sí, fui allí para colocar el GPS en tu moto. Te vi escapando de un incendio y sospechaba que eras tú.

– Durante los primeros años pensé que, tarde o temprano, alguien me atraparía, pero me volví tan confiado que me descuidé... Te vi esa noche cuando saltabas el muro de mi patio para escapar, pero pensé que eras un ladrón...

El fuego se acercaba cada vez más, Nicolas se estaba poniendo cada vez más agitado y miraba las llamas con preocupación: si no salía de allí rápido, acabaría muerto. Fernando se dio cuenta de eso y le dijo:

– Vete, no llames a nadie, quiero morir aquí, solo. ¡Sal, vete!

Y eso fue lo que hizo Nicolas. Corrió hacia el coche y condujo lo más rápido que pudo para alejarse de las llamas que se extendían a gran velocidad.

Fernando permaneció tendido en el terreno. Había calculado mal y el viento soplaba en dirección al pueblo de Maxial, pero él quería que fuera en dirección contraria para no poner en peligro su propia casa. Luego soltó una carcajada al imaginar la cara de su cuñado cuando supiera que todos sus queridos pinos habían ardido y que él, Fernando, había sido el autor de ese crimen. Pronto apartó ese pensamiento de su mente y vio por última vez la danza de las llamas acercándose a él. Es un espectáculo único, pensó él, observando la velocidad con la que consumían la vegetación y los pinos, las chispas que parecían luciérnagas, el humo que cubría todo el cielo, el sonido de la madera crujir, el olor característico de la madera quemada, y recordó a su padre y a su abuelo quemando leña en un día de invierno, sus miradas hipnotizadas por el baile de las llamas. El fuego avanzó hacia él, impulsado por el viento, a gran velocidad. Fernando no hizo ningún esfuerzo por escapar, simplemente se encogió y murió allí mismo, consumido por las llamas.

Nicolas conducía a gran velocidad por la carretera. A través del espejo retrovisor, veía cómo el humo se elevaba al cielo y se volvía cada vez más denso. Llamó a su compañero y acordaron encontrarse en un lugar donde pudieran filmar el incipiente incendio. Cuando se vieron, se abrazaron y el cámara dijo:

- ¿Estás bien? ¡Tienes sangre en la camisa!

- Es solo un rasguño. Tenemos que editar y enviar las imágenes de la cámara. Lo atrapé preparando el fuego.

- ¿Y dónde está él?

- Probablemente ya esté muerto.

Ambos se ubicaron en la parte trasera de la furgoneta y seleccionaron las imágenes que se enviarían a la redacción. Nicolas no quería que vieran que lo había atropellado, así que borraron todas las imágenes de la cámara interna del vehículo. Esa grabación donde se veía al comandante preparando el incendio era una verdadera bomba informativa.

– Vamos afuera y hagamos un directo – propuso Nicolas.

– Vamos – estuvo de acuerdo su colega.

Sin embargo, al salir, vieron que el fuego se acercaba rápidamente al pueblo. Ya se escuchaban personas gritando y las sirenas de los bomberos sonaban por todas partes. En medio de ese alboroto, los dos hicieron su última transmisión juntos.

Las llamas se extendieron rápidamente, ayudadas por el viento, pero también porque el pueblo estaba rodeado de pinos y eucaliptos - que son árboles propensos al fuego y que ayudan a propagar las llamas. El cielo ahora estaba cubierto por una capa de humo blanquecino que impedía ver el sol y obligaba a las personas a huir. Los pocos que resistían intentaban salvar sus casas y pertenencias, con sus rostros cubiertos con prendas para evitar toser y que sus ojos ardieran. Los gritos se mezclaban con el sonido de la madera ardiendo y los troncos de los árboles cayendo sin control. El desespero era enorme y, en medio de todo eso, estaba el equipo del canal CNTV, que decidió dejar de filmar y ayudar a la población a salvar lo que pudieran.

Sin embargo, sin saber muy bien cómo, se habían alejado de la furgoneta y habían entrado en una zona rodeada por las llamas. Los dos hombres se encontraron en medio de ese gran incendio y al borde de ser también ellos devorados por las llamas. El humo empezó a envolverlos y les ardían los ojos, el oxígeno escaseaba y ambos tenían dificultades para respirar. Fue en ese momento que el cámara pensó que iba a morir allí, y aunque Nicolas pensaba lo mismo, sabía que en esa zona había un charco de agua que podría salvarlos. Fue entonces cuando Nicolas logró arrastrar a su colega hasta el charco y, más tarde, salvar a una madre y su hija de una muerte inminente.
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La despedida
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Después de que se emitieran las imágenes en las que Nicolas salvaba a las dos mujeres, la reputación del periodista estaba en alza. No fue solo ese rescate, sino también toda la investigación periodística sobre el pirómano bombero perseguido. Casi todos creyeron la versión de Nicolas cuando dijo, ante la policía y los medios de comunicación, que logró escapar antes de que el fuego lo rodeara, pero el comandante no tuvo esa suerte y murió quemado. Sin embargo, el inspector de policía de ese caso no creyó la versión del periodista.

Para el inspector había algo sospechoso y evidente. En el lugar del crimen estaba la moto carbonizada y, a unos cien metros de distancia, se encontraba el cuerpo del bombero. ¿Por qué estaba a cien metros de su moto?, se preguntaba el inspector. Podría ser que el fuego lo hubiera sorprendido y que la única opción fuera correr hacia la carretera. Sin embargo, después de la autopsia al cuerpo, se confirmó que tenía golpes en la pierna y en la cara. ¿Cómo recibió esos golpes? Podría haberse caído, pero los golpes parecían ser el resultado de un enfrentamiento físico violento y no de una caída. Esto sugería que, probablemente, Fernando había visto al periodista y que ambos habían tenido un altercado. Por esta razón, mandó llamar al periodista.

- ¿Está seguro de que el comandante no le vio? - preguntó el inspector.

- Estoy absolutamente seguro. De hecho, alquilé un Smart eléctrico con el propósito de que fuera silencioso.

- ¿Y cómo supo que él estaba en ese lugar?

- No lo sabía, simplemente lo seguimos.

- ¿Y cómo explica que en la autopsia el comandante presentara golpes de una pelea?

- No lo explico - mintió Nicolas. - No había nadie más allí... al menos que yo haya visto.

- ¿Sabe lo que pienso, señor Nicolas? Creo que el comandante le vio grabando, decidió perseguirle y ustedes dos acabaron peleándose.

El inspector miraba fijamente a Nicolas, esperando alguna confesión o una reacción sospechosa. El periodista no apartó la mirada y parecía estar molesto durante el interrogatorio.

- Ya le he contado lo que sucedió y le he entregado toda la grabación. No puedo ayudarlo más, señor inspector.

- Creo que no me está diciendo toda la verdad - insistió el policía.

- Pues está equivocado, inspector.

Antes de devolver el automóvil alquilado al concesionario, Nicolas decidió reparar el coche en un taller para que no hubiera indicios de que había atropellado al comandante.

Cuando lograron salir del charco, fueron socorridos por un equipo médico que notó la herida en el hombro de Nicolas, pero la asociaron con su posible huida: solo era un rasguño que podría haber sido causado por alambre de púas. Por todas estas razones, el inspector no tenía pruebas para implicar a Nicolas en un posible homicidio. Si bien algo olía mal en esa historia, tampoco valía la pena perder mucho tiempo en un caso en el que la opinión pública consideraba al periodista un héroe y al bombero pirómano un loco. Aunque al inspector también le gustaría tener sus quince minutos de gloria en esa historia, no había forma de culpar a nadie por la muerte de Fernando.

Nicolas avisó a CNTV que no seguiría trabajando con ellos. Agradeció a su antiguo compañero de universidad la oportunidad de relanzar su carrera, pero tenía mejores ofertas sobre la mesa y no le gustaba el periodismo sensacionalista. Tenía una propuesta de un periódico semanal que le ofrecía un salario razonable por su trabajo de periodismo de investigación. Sin embargo, después de las imágenes de su hazaña al salvar a dos personas, también recibió una oferta de un canal alemán que, sabiendo que hablaba ruso con fluidez, le ofreció una posición como corresponsal especial en Europa del Este, todo ello acompañado de un sueldo generoso. Era lógico que Nicolas se veía trabajando para ese canal. La vida le había dado una segunda oportunidad. No obstante, si hace veinte años era su sueño, ahora tenía otras prioridades y tuvo varias dudas sobre aceptar el trabajo. En primer lugar, tenía una buena relación con su hijo. Todos los fines de semana en los que tenía tiempo libre se reunían: iban a la playa, al cine, al fútbol, hacían deporte juntos o simplemente salían a comer o cenar. Valoraba mucho esa relación y no quería volver a ser un padre ausente; al contrario, quería ser parte del crecimiento de su hijo. Otro motivo para vacilar ante la oferta era que iba a una zona de guerra. Ir a Ucrania implicaba adentrarse en una región inmersa en una guerra brutal, donde a veces los propios periodistas eran víctimas mortales. Por último, alejarse de Clara también dificultaba decir sí a la oferta. Aunque todavía se veían, Nicolas se sentía cansado de que los encuentros fueran solo durante algunos fines de semana y siempre en su apartamento, ya que ella seguía casada y no podían ser vistos juntos. No quería presionar a su amante, pero en varias ocasiones insinuó que le gustaría salir a cenar con ella, pasear por alguna ciudad tomados de la mano y no estar constantemente prisionero de ese piso.

En el otro lado de la relación estaba Clara, quien se sentía cada vez más angustiada en esa situación y se refugiaba en su ocupado trabajo para evitar la inminente decisión que debía tomar. Amaba a Nicolas, de eso no tenía ninguna duda, pero poner su vida patas arriba por él la dejaba confundida. Su marido ya sabía que ella tenía un amante, ya que eran muchos los fines de semana que pasaba con Nicolas, y tampoco le importaba esa infidelidad, ya que él también hacía lo mismo. Sin embargo, él lo hacía con prostitutas con las que no tenía ningún vínculo emocional. Probablemente, pensaba que Clara también estaba involucrada en una situación similar, es decir, que estaba enrollada con alguien solo para salir de la rutina. Esto se debía a que tanto él como ella solían ridiculizar el amor eterno y estar enamorados, como si fuera algo propio de personas sin educación, lo cual era precisamente lo contrario de ellos, que pertenecían a la élite e intelectuales.

En otro sábado en el que Nicolas y Clara volvieron a encontrarse en su casa, Nicolas quería decirle que estaba en negociaciones con el canal alemán para irse al este de Europa. Había pedido la cena de un restaurante italiano y tenía sentimientos encontrados: por un lado, quería estar con ella, besarla, pasar la noche conversando y, al final de la noche, hacer el amor. Pero por otro lado, sabía que tenía que contarle lo que estaba sucediendo en su vida profesional, lo cual iba a crear un antes y un después. ¿Cuáles eran las verdaderas intenciones de ella? ¿Le pediría que no fuera? Si eso sucedía, él tenía todo el derecho de pedirle que dejara a su esposo y vivir juntos. Si ella lo animaba a ir, tal vez demostraba que lo que ella buscaba era solo eso: pasar un buen rato y sin ningún compromiso.

Un poco antes de las ocho de la noche, Clara entró en su casa luciendo un atuendo elegante para ser recibida en los brazos de su amante, quien la besó con fervor. Durante toda la noche, la conversación fue agradable, pero para Nicolas el tema debía surgir, tarde o temprano, y esperó a que ella le preguntara algo sobre su trabajo para mencionar la propuesta alemana.

- ¿Ya has firmado algún contrato con el Semanario? - preguntó Clara.

- Sí, ya tenemos un acuerdo. Por cierto, quería hablar contigo sobre eso - hizo una pausa, lo que hizo que Clara se sintiera intrigada. - Recibí una oferta de un canal alemán y estoy dispuesto a aceptarla.

- ¿Un canal alemán? ¡No me habías dicho nada!

Clara dejó de comer y miró a Nicolas con cierto temor.

- No te lo había dicho porque hace tiempo que no venías aquí y he estado en conversaciones con ellos en las últimas dos semanas.

En la frase de Nicolas había una crítica al hecho de que Clara no seguía su vida cotidiana.

- ¿Y de qué se trata? ¿Una oferta para ir a vivir a Alemania? - preguntó Clara, con una mezcla de miedo y enfado.

Al principio, me ofrecieron un puesto como corresponsal especial en Europa del Este. Haría reportajes desde los Balcanes hasta Escandinavia. Pero fue algo que rechacé de antemano, porque sería una especie de viajante de comercio y ya no tengo paciencia ni edad para esas cosas. Además, tengo una vida aquí en Lisboa y quiero estar cerca de mi hijo y... de ti. Entonces, me hicieron una nueva propuesta que consistía en trabajar quince días al mes, dividiendo esas dos semanas de la siguiente manera: una semana sería en Ucrania, cubriendo el conflicto, y la otra semana en Rusia, haciendo reportajes desde allí.

- ¡Pero eso es una locura! Obvio que has rechazado...

Clara estaba visiblemente nerviosa. La idea de volver a estar separada de Nicolas era angustiante, pero también le dolía enterarse de esta noticia solo ahora, sin haber sido consultada en ningún momento.

- Acepté - dijo Nicolas, con mucha calma.

- ¿Cómo pudiste aceptar? ¡Estás loco! Te estás metiendo en la boca del lobo. Vas a un país en guerra y luego a Rusia, donde serás arrestado y enviado a Siberia - Clara se levantó de la mesa, fuera de control.

- ¡Tranquilizate! Todo esto fue cuidadosamente considerado - Nicolas trató de calmar la situación.

- ¿Cómo que me tranquilice? ¿Has pensado en tu hijo? ¿Has pensado en mí? No, solo piensas en ti mismo y en tu carrera, en tu ego.

Clara había perdido los papeles y daba voces. Aunque Nicolas había anticipado una discusión con Clara sobre el tema, no esperaba este comportamiento.

- ¿Pero quién eres tú para decirme eso? Tú, que no das señales de vida durante dos semanas, que vives en un matrimonio falso, ¿vienes aquí a decirme que solo pienso en mí? Hablé con mi hijo sobre este asunto y si rechacé la primera oferta fue por él y también para poder estar contigo, aunque eso signifique verte solo cuando tú puedes.

Clara se calmó, sintió que la crítica era justa y quiso atacar desde otro ángulo.

- ¡Pero te vas a un país en guerra y a otro que tiene una dictadura psicópata!

- Las cosas están bien planeadas, no me voy a meter en la primera línea del combate. Estaré en Kiev, a salvo del conflicto. En Rusia tengo familia, sé exactamente qué decir y hacer para no ser arrestado. Estaré al loro. Además, ya he hablado con el Semanario y parecen estar interesados en que escriba un informe cada semana sobre el conflicto. Será una oportunidad para presentar la perspectiva de ambos lados de la guerra.

- ¿Y has pensado que tal vez no salgas con vida de esto? - preguntó Clara, aún agitada.

- Claro que eso puede suceder, pero también corrí ese riesgo cuando estaba en medio de los incendios.

- ¿Y le has dicho esto a tu hijo? - preguntó Clara nuevamente.

- Sí, ya hablé con él al respecto. Como dije, fue por él que decidí no aceptar la primera propuesta, quiero pasar tiempo con él.

- ¿Y a mí? ¿Por qué no me dijiste nada? - preguntó ella, desconsolada.

- ¡Claro que pensé en ti! Ya te dije que te amo y quiero estar contigo, pero tú estás casada y yo soy el amante que ves cada quince días. Tienes tu carrera, eres ministra, no te detienes ni un minuto. Si mañana tuvieras la oportunidad de ir a trabajar a Bruselas también irías, ¿no es cierto?

- No lo sé, tal vez hablaría contigo antes - dijo ella, con un tono de reproche.

- ¡Conmigo! - exclamó él, con sarcasmo. - Pero, ¿qué soy yo para ti? Si realmente me amaras, no vendrías aquí dos veces al mes y no exigirías esto, aquello y lo de más.

- Sabes que te amo, que mi matrimonio es una fachada, pero no es el momento para un escándalo.

- ¿Pero qué escándalo? ¿Realmente crees que los periodistas te perseguirán por un divorcio?

Clara no respondió. Sabía que, en el fondo, era verdad. Su vida privada no era tema de conversación ni interés en los programas de televisión. A decir verdad, ella era una ministra poco visible en el gobierno, con una carpeta pequeña, y por lo general, la vida privada de los políticos no era llamativa para los medios de comunicación sensacionalistas.

- ¿Y cuándo te vas? - preguntó Clara, cabizbaja.

- El próximo viernes - respondió él. - Primero iré a Polonia y desde allí viajaré en coche hasta Kiev. Luego, después de una semana, regresaré a Polonia para viajar a Finlandia y entrar en territorio ruso.

- ¿Y crees que te dejarán salir después?

Nicolas permaneció en silencio por un momento, con una expresión incómoda, y pidió:

- Cambiemos de tema, por favor. Has venido aquí para escapar de la rutina, divertirte un poco, y eso es también lo que yo quiero.

- Ya no tengo ganas, Nico. El ambiente en este piso se ha vuelto sofocante.

Clara se levantó y cogió su bolso, preparándose para salir del piso.

- ¿Te vas así? ¿No te despedirás de mí? - dijo Nicolas con serenidad.

Clara ocultó su rostro, pero se notaba que estaba al borde de las lágrimas. Se acercó a él y se abrazaron.

- ¿Me concedes un baile? - preguntó él y, sin esperar respuesta, puso un viejo disco en su tocadiscos y comenzó a sonar Dance to the End of Love de Leonard Cohen.

Clara apoyó su rostro en el pecho de Nicolas y suavemente, los dos bailaron al ritmo de la canción en medio de la sala de estar de Nicolas, levemente iluminada. Ambos pensaron que este sería el fin de su relación. Quizás Nicolas no regresaría de Europa del Este; tal vez, si volvía, la situación entre ellos sería diferente. ¿Quién sabe si Clara recibiría una oferta irrefutable de alguna comisión en Bruselas o Estrasburgo?

Después de la música, Clara salió del piso sin mirar atrás y Nicolas pensó que si ella realmente lo amara, no se habría comportado de esa manera. Por otro lado, Clara salió apresurada y al llegar a casa lloró amargamente durante un buen rato. No quería creer que esa fuera la última vez que lo veía. Sentía vergüenza de sí misma por su actitud, pero no podía dejar de pensar que él moriría en la guerra y esa era su despedida definitiva. También le dolía el hecho de que él tuviera razón: él era solo un amante que veía cada quince días, que debía estar siempre de buen humor esperándola, pero como es lógico, él tenía una vida y una carrera y no podía esperar eternamente por ella.
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El Aeropuerto
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Nicolas tenía la ligera esperanza de ver a Clara en el aeropuerto aquel viernes cuando partió hacia Polonia. Sin embargo, ella no apareció. No obstante, estaban allí su hijo, su padre, su madre y sus medio hermanos. Todos querían despedirse de él, desearle buena suerte y que tuviera mucho cuidado. Nicolas se sintió reconfortado por su familia. En breves momentos incluso se emocionó al pensar que podría no regresar y quiso mostrar su agradecimiento a todos, como si fuera un soldado que partía a la guerra y la probabilidad de regresar fuera escasa.

Kiev no parecía ser la capital de un país en guerra. Había tráfico en las carreteras, personas que deambulaban por las calles, comercios abiertos, niños en los parques, parejas caminando tomadas de la mano y personas que iban a trabajar, como si fuera un día normal. La única discrepancia en este ambiente eran los numerosos soldados con ametralladoras patrullando las entradas de la ciudad, los varios vehículos blindados rusos que habían sido capturados por las fuerzas ucranianas y que estaban expuestos en el centro de la ciudad, las sirenas antiaéreas que anunciaban posibles misiles lanzados por el enemigo y que podían impactar en la ciudad. Se podría decir que, en ese momento, era una ciudad relativamente segura, donde había varios periodistas de los cinco rincones del mundo compartiendo información sobre los acontecimientos de la guerra. Había libertad de prensa y nadie del gobierno perdía tiempo averiguando lo que decían al exterior. El horror de la guerra estaba lejos de allí y Nicolas solo visitaba localidades donde sabía que los riesgos eran pocos. Allí veía cómo vidas y familias eran destrozadas, donde mujeres quedaban viudas, niños huérfanos, hospitales llenos de soldados mutilados, y todo eso le daba vueltas en la cabeza. Rápidamente empezó a tener más dificultad para dormir. ¿Por qué? Se preguntaba con frecuencia, ¿para qué toda esa tragedia? En algunas noches tuvo ganas de entrar en un bar y beber hasta caer, pero siempre reprimía esos pensamientos y recordaba al ciclista a quien, de forma involuntaria, había matado y en su memoria no bebía.

A veces enviaba algún mensaje a Clara con fotos de lo que veía. No quería perder el contacto con ella, pero, poco a poco, notaba que ella no respondía o respondía con frases hechas, por lo que dejó de contactarla. Tal vez era hora de pasar página una vez más.

Cuando viajó a Rusia por primera vez, la aprehensión fue mayor. Aunque tenía la nacionalidad rusa, sabía que estaba frente a un gobierno tirano que no tendría ningún problema en matarlo e inventar un accidente, arrestarlo por información falsa o cualquier excusa absurda. Sin embargo, hay que señalar que Nicolas conocía bien al país. Recordaba perfectamente los tiempos comunistas y cómo las personas solo podían susurrar en contra del gobierno. Ahora, aunque el régimen comunista había caído, los métodos eran los mismos, nada había cambiado. Sabía que debía bailar al son que el gobierno quisiera, sin atacarlo en ningún momento, ya que eso sería su fin.

En Rusia, se hospedó en un hotel en el centro de la capital. La diferencia era abismal entre el horror que vivió cerca de las localidades en la primera línea de guerra y Moscú. La ciudad seguía como siempre la recordaba. Una ciudad enorme, caótica, fría, cosmopolita, funcionando como si la guerra no existiera. Se veían marcas occidentales siendo reemplazadas por marcas rusas o asiáticas. La propaganda estatal estaba presente en todas partes, al igual que en la era soviética, de manera sutil, pero presente en todos los rincones de la ciudad.

Nicolas tenía mucho cuidado con las palabras que elegía cuando realizaba sus transmisiones en vivo desde Moscú. Jamás mencionaba la palabra guerra o dictadura. No hablaba mal del gobierno ni del dictador, simplemente intentaba mostrar el día a día de la ciudad y de las localidades en la Rusia profunda. Siempre que hablaba con las personas, hacía preguntas abiertas, sin revelar su opinión sobre el conflicto que se vivía en el país vecino.

Como ya esperaba, recibió la visita de un agente del Servicio Federal de Seguridad, la nueva policía secreta que reemplazó al KGB, en su segunda visita a Rusia como periodista. De hecho, ya esperaba que esa visita hubiera ocurrido antes y se podría decir que tembló como una hoja cuando el agente se presentó. A pesar de eso, lo invitó a tomar un café en una terraza de la ciudad.

- He estado siguiendo tus reportajes, Nico. De hecho, no solo yo, hay más personas que están atentas a tu trabajo aquí en Rusia.

- Ah, bueno, gracias - dijo Nicolas, un poco incómodo.

- Hay personas en nuestra agencia que tienen dudas sobre tu patriotismo, no solo el tuyo, sino también el patriotismo de tu madre.

Nicolas sintió una gota de sudor recorrerle la espalda. ¿Su madre? ¿Qué tenía que ver ella con eso? Hacía una década que no ponía un pie en Rusia. El agente lo estudiaba atentamente.

- ¿Y por qué dudan? - se atrevió a preguntar.

- Porque hace mucho tiempo que no has venido aquí. Naciste y creciste en el Occidente y parecía que habías olvidado tus raíces. Pero yo dije que no, que eras un buen ruso. No me equivoqué, ¿verdad?

El agente hablaba con confianza, con sarcasmo y se deleitaba al ver el nerviosismo de Nicolas.

- ¡Claro que no, siempre he estado en contacto con mis parientes aquí. ¡Amo este país!

- Me alegra oír eso, Nico, me alegra... - dijo el agente, mirándolo con atención. - Entonces, tal vez sea hora de que hagas un favor a nuestra patria, ¿no crees?

- ¿Qué tipo de favor? - preguntó Nicolas, temiendo la respuesta.

- He visto tus reportajes sobre la "operación militar especial" y noto que no tomas partido por ninguno de los bandos, lo cual me parece extraño siendo tú ruso. Por esa razón, te pediría que apartes un poco ese profesionalismo y esa imparcialidad que te corresponden como periodista, pero que no nos está ayudando a ganar esta guerra contra la amenaza occidental.

Nicolas permaneció en silencio, pensó en aceptar lo que el agente le pedía y nunca volver a Rusia hasta que aquel régimen cayera.

- ¿Estarías dispuesto a colaborar? - preguntó el agente.

- Depende, ¿qué ganaría yo con eso? - decidió arriesgar Nicolas.

El agente soltó una carcajada y le dio una palmada en la espalda a Nicolas.

- ¡Así se habla, camarada! Ahora sí, estás hablando como un verdadero ruso, siempre negociando.

El periodista sonrió ligeramente.

- En primer lugar, conservarías tu vida, lo cual no está mal - dijo seriamente, mirando a los ojos de Nicolas, demostrando que no estaba bromeando. - Además, podrías recibir mucho dinero.

- ¿Qué debo hacer? - preguntó el periodista.

- Algo fácil, que dé una buena imagen de Rusia, que la población esté contenta y satisfecha. Que los rusos estén con el líder, que la economía esté en auge, que es hora de negociar la paz con nosotros, pero, por supuesto, esto deberá hacerse de manera sutil. ¿Qué te parece?

Nicolas permaneció en silencio por un momento, como si estuviera considerando la propuesta, aunque sabía que no tenía alternativa.

- Trato hecho, pero no necesito el dinero. Lo haré porque amo este país, porque creo en nuestro líder y en nuestros valores.

- Excelente, Nicolas, sabía que no nos defraudarías. Por favor - gritó al camarero-, tráenos dos vasos de vodka para celebrar el regreso del hijo pródigo.

- Espera, yo no bebo - dijo Nicolas.

- Ah, sí, es cierto, dejaste de beber hace algún tiempo...

Nicolas tuvo miedo de que ese hombre supiera incluso la razón por la cual dejó de beber, el accidente con el ciclista o la muerte del bombero, pero el agente no dijo nada más y continuó mirándolo fijamente y burlonamente.

Por supuesto, Nicolas tuvo que contar este encuentro a su canal tan pronto salió de Rusia. A partir de ese momento, decidió ser extremadamente cauteloso, como evitar hablar por teléfono y tratar de comunicarse cara a cara con sus superiores. Sabía perfectamente que la agencia de seguridad rusa podría estar vigilándolo, no físicamente, pero a través de su ordenador y móvil. El canal de televisión decidió que Nicolas debería continuar, ya que veían una oportunidad para entrevistar a los altos cargos del partido y obtener entrevistas y reportajes exclusivos. Esto implicaba que Nicolas dejaría de ir a Ucrania para centrarse únicamente en Rusia. Decidió dejar de escribir en el periódico Semanario, ya que en muchas ocasiones expresaba una opinión que, obviamente, iba en contra de sus "nuevos amigos rusos".

Los meses fueron pasando y poco a poco Nicolas fue estableciendo rutinas en su día a día. Durante un mes pasaba dos semanas en Rusia y otras dos entre Lisboa y Berlín. En Lisboa intentaba descansar y desconectar del trabajo; pasaba tiempo con su familia y trataba de hacer deporte. Fantaseaba con volver a encontrarse con Clara y en varias ocasiones estuvo tentado en llamarla, pero pensaba que debía ser ella quien diera el primer paso. Desde que trabajaba para ese canal, tenía una situación económica más desahogada, por lo que hacía planes con su hijo para realizar un largo viaje de vacaciones por el continente americano.

Cuando estaba en Berlín, solía reunirse con sus superiores jerárquicos y trabajaban en cómo, con quién y dónde hacer los reportajes. Fue en este momento cuando Nicolas volvió a relacionarse con otra mujer. Era una periodista del mismo canal, algunos años más joven, que realizaba reportajes en la ciudad de Berlín y, después de una cena, terminaron pasando la noche en su piso. No era una relación romántica y ninguno de los dos estaba enamorado. Se podría decir que eran dos adultos que se sentían atraídos el uno por el otro y compartían un fin de semana al mes sin ningún compromiso. Ambos eran personas solitarias, con pasados turbulentos y la compañía del otro les hacía sentir menos solos.

En Rusia, Nicolas se sentía como un espía, como si estuviera en una película. Tenía acceso para entrevistar a altos dirigentes del régimen, algo que ningún periodista occidental tenía. Además, tenía carta blanca para viajar a cualquier parte del país y hablar con la gente. En este aspecto, Nicolas fue inteligente al intentar complacer a todos. Tanto realizaba entrevistas a los dirigentes, donde les hacía preguntas difíciles y los hacía caer en las trampas del periodista, como visitaba localidades y realizaba reportajes sobre el fervor nacionalista de las personas, así como el apoyo incondicional al régimen y al líder. El servicio de seguridad ruso no confiaba plenamente en él, más bien al contrario. Sabían que estaba jugando un doble juego, pero era un juego que aceptaban, ya que, según parecía, Nicolas no tomaba partido entre los dos bandos y ofrecía opiniones contradictorias, lo cual agradaba especialmente al Kremlin. De hecho, hubo momentos en los que el agente que contactó a Nicolas le advirtió que cierta pregunta había dado una imagen negativa del régimen. El periodista se disculpaba y prometía tener más cuidado. Nicolas sabía que era un equilibrio difícil y siempre intentaba armonizarlo con el sentido común, pero nunca podría complacer a todos.

Observando todo este trabajo con atención, al otro lado de la pantalla, se encontraba Clara. No solo veía sus reportajes en la televisión, sino también sus videos en YouTube y leía los comentarios de los usuarios. Muchos de los comentarios acusaban al periodista de ser indulgente con los rusos, de haberse vendido, de ser un traidor, ya que se notaba que Nicolas tenía un comportamiento ambiguo hacia la guerra. Obviamente, Clara sabía que si Nicolas dijera lo que realmente pensaba, como mínimo sería arrestado en Rusia. La ministra había decidido distanciarse del periodista y no siempre respondía a sus mensajes. Cuando lo hacía, eran respuestas insulsas que no permitían establecer un diálogo entre ellos.

Desde la última vez que Clara se encontró con Nicolas, no podía dejar de pensar en lo que debía hacer. Su matrimonio era una farsa y ella lo sabía desde hace mucho tiempo, pero era algo cómodo de lo que no estaba dispuesta a renunciar. Sin embargo, sabía que quería estar cerca de Nicolas y tampoco era justo que tuvieran que vivir ese amor en secreto. Cuando salió de su piso por última vez, la ministra estaba decidida a dejar atrás a Nicolas, a concentrarse en su carrera y en sus hijas, a tratar de olvidar al periodista. No obstante, rápidamente se dio cuenta de que eso era imposible. Podía escapar de los pensamientos con él cuando estaba ocupada con las mil y una tareas del gobierno, pero al llegar a casa, veía que el fantasma de Nicolas estaba presente por todas partes. Sus hijas ya eran jóvenes y preferían pasar su tiempo libre con amigas y en citas. Con su esposo, tenían muy poco en común y cada uno llevaba su propia vida de manera individual. Por esa razón, Clara pasaba mucho de su tiempo libre por las noches viendo los reportajes de Nicolas, siguiendo sus noticias desde Rusia en alemán, aunque no entendiera una palabra de ese idioma.

Por todo eso, decidió que era hora de pedir el divorcio a su esposo. No quería divorciarse y entrar de inmediato en una relación con Nicolas, ya que eso podría ser malinterpretado y dar lugar a chismes en los medios de comunicación y en su familia. El divorcio no tomó a nadie por sorpresa. Sus hijas sabían perfectamente lo que sucedía dentro de casa. Los padres dormían en habitaciones separadas, no compartían actividades ni pasatiempos en común y, en varias ocasiones, apenas intercambiaban unas pocas palabras al día. El esposo, aunque sabía que estaba en un matrimonio de fachada, quería mantener esa farsa. Para él, el divorcio era sinónimo de vergüenza. Tendría que decir a sus compañeros del banco y a sus familiares que el matrimonio había terminado y eso sería humillante. Pero aún más vergonzoso sería si este divorcio involucrara a una tercera persona, es decir, si Clara lo hubiera dejado por alguien más. Como eso no parecía ser el caso, el esposo aceptó la inevitable separación y ambos tuvieron un divorcio digno.

Ningún medio de comunicación informó sobre la separación. Fue un divorcio sin escándalos ni historias de amor apasionado e infidelidades, es decir, algo muy discreto de lo cual solo las personas más cercanas a la familia se dieron cuenta. Cabe destacar que Clara era una ministra de poca monta, con un ministerio pequeño en el gobierno y tenía una imagen recatada ante el público. Ni siquiera Nicolas supo de ese divorcio.

El tiempo pasó y Clara se adaptó a su nueva vida como divorciada, que no era tan diferente de cuando estaba casada. Lo que cambió fue que ahora tenía la custodia compartida de sus hijas, lo que le daba un poco más de tiempo libre que aprovechaba para relajarse en casa o hacer las tareas domésticas. Deseaba volver a ver a Nicolas, pero quería tomarse un tiempo después del divorcio, ya que no quería que las personas a su alrededor sospecharan que tenía algo que ver con Nicolas. Sin embargo, era al pensar en eso que se reprochaba a sí misma, lo que la llevaba a reflexionar si su vida era una farsa, y ansiaba cambiar su comportamiento en el futuro. También tenía miedo de que con el paso del tiempo, Nicolas hubiera encontrado a alguien y ahora no hubiera espacio para ella.

Siguiendo las reportajes y los pasos de Nicolas, Clara sabía que todos los meses, durante una o dos semanas, él venía a Lisboa para descansar y pasar tiempo con su hijo. Supo, a través de uno de sus videos en YouTube, el día exacto en que iba a regresar a Lisboa desde la capital de Finlandia. Reunió valor y decidió ir a recibirlo al aeropuerto. Estaba muy nerviosa, con miedo de ser ignorada o rechazada por él. También temía que viniera acompañado de alguna mujer o que su familia estuviera esperándolo y su presencia fuera extraña allí. También le preocupaba que hubiera algún periodista cerca que la viera y empezara a sacar conclusiones precipitadas.

Por todas esas razones, pensó en llamarlo con anticipación, pero concluyó que eso sería ridículo después de las varias veces que había ignorado los intentos de Nicolas de mantener el contacto. Se dijo a sí misma que era hora de tener un poco de valentía y presentarse ante él sin miedo, y decirle que estaba allí, esperándolo, lista para recibirlo con los brazos abiertos y como una mujer soltera y sin compromisos. Si las cosas habían cambiado, entonces ella tendría que aguantarse, pero, al menos, él tenía que saber que estaba allí por él y que lo amaba.

En el aeropuerto todo estaba normal. Un mar de gente iba de un lado a otro con maletas en la mano, con un aspecto apresurado, mirando las numerosas pantallas que había en el lugar. Clara se colocó a la salida de una de las terminales, esperó pacientemente a que el avión de Nicolas llegara y luego él apareciera por la puerta. Los nervios iban en aumento y toda esa espera parecía una verdadera tortura. Cuando finalmente vio a Nicolas salir, su corazón se detuvo, sus piernas le vacilaron y no pudo caminar hacia él. Ahí estaba él, con aspecto cansado del vuelo, con una pequeña maleta en la mano y mirando a su alrededor, buscando si algún familiar lo esperaba. De hecho, tanto su padre como su hijo se acercaron para abrazarlo. Clara no se había movido ni un centímetro de donde estaba. Nicolas no la había visto y ahora se alejaba rodeado de sus dos familiares. Se alegró al ver que no había ninguna mujer a su lado y tal vez fuera eso que finalmente le dio el coraje suficiente para comenzar a caminar, con el corazón a mil, acercándose poco a poco a él. Cuando finalmente lo alcanzó, ya a las afueras del aeropuerto, le tocó el hombro. Nicolas se volteó y mostró una expresión de sorpresa.

- ¡Clara! ¿Tú por aquí? ¡Qué coincidencia!

Nicolas sintió que su corazón se detenía cuando la vio. En ese momento, se dio cuenta de que sus sentimientos por Clara aún eran fuertes, pues sintió mariposas en el estómago como si fuera un adolescente. Nunca pensó que Clara estuviera allí esperándolo, por lo que simplemente asumió que todo aquello era una coincidencia.

- Hola, Nico - dijo ella, un poco avergonzada. - No fue una coincidencia... Estaba aquí esperándote.

Entonces, Nicolas dejó su maleta a un lado y se acercó a Clara. Los dos se abrazaron fuertemente. Un abrazo que duró un par de minutos, en el cual no fueron necesarias palabras para que ambos supieran, finalmente, que su momento había llegado. Después de tantos años desde aquel primer beso en las vacaciones de verano, ahora, por fin, los dos podían compartir una vida juntos.
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